Míüpnonite  H*-«torlcal  llbrary 
Gosheii  'woííüga,  Goshen,  fncí. 


i- 


*  4  -  •*4-  ■ 


■^¡  V*' 


jr?- 


-i  -^,  • 'Mr 

W  íJr  •>  .#  ^íír../’  M-  • 

'•  -■•  <r  ■  ■  r  •■■  ■  V  -  ™r  ■  '«  ífífc 


•  «j  '  *■• 

t'y'ít'-v- 
.íijf 


g;-  i^'-  ^''>'í  ^ 

íí.  A'  w'- 


\  ^ 


T  ‘  í'f' 


'51 


i  ,^VTf 


^  .-'A 


-.•4 


.  •¿\  .4 


*■4 

.  '  Iv- 


M'  •  ^'i  I 

V  :  *.‘4  ^  -  *'< 


i”*  •!:>*•  -• 


.•S  -Wf 

m- 1 


■f 

4  ' 

^  —  (  \i*>'  *  .  ^*  *  '  ^ 

■  >■ .  '  ■•,'  % '  ^  ^ 

..■  ■■¿''í  -  ';^  '-  "  ■#=  r  ;fa»; 


Jj. 


’tíf 

V' 


^  .-  i  Wl 

i-  <  u  ■ 


;í-. 


A- 


•••<,  ‘í 

jt  i  .  -i' 


>i£..  .:;<,■ '¿r- ^^'■■"  .. 


*íí 


7,*  ■  '.  - 

o  '  ■^'  ''''^. 

!^ír^  *  '•  -•<  /- 

Ítvfer-  .«t>j»i<r.-  Í4:«  ..'4 -i  •-.4 


LENGUAJE  Y  PENSAMIENTO 

DEL 

ANTIGUO  TESTAMENTO 


( 


[ 


i: 

t  ■' 

I 

) 

t 

í 

i. 

i 

t 


Comprensión 


HUGO  ZORRILLA  C 


«9S 


KT.''  í 


.  ♦  i  ;  í 

f  íugp  T^orrÜa  C 


■"l 


* ’« 


.O-'-iá 


4/  i 


"9 


de  Dios  como  palabra  huma^ia^ 

t ,  *  '  -  ■ 

<■  * 

li  ■  ^-5 

<  .-A  ■  '  ^  ^  ^ 

'  JVí  r 


>!^ 


m  * 


SK*'-^  * 


V,  f 


.  ■‘•'■t*'  ' **•  ti 


Ediciones  Semilla 


-^It*' 


«Ij 


i.  -...-ji 

"''='»  V;íi 


Hugo  Zorrilla  C. 


Comprensión  de  la  voz  de  Dios  como  palabra  humana 


Menncn'-íe  Hi'átcnr.ai  Library 
Goshen  CoíÍííq®^  Gcsüen,  índ. 


Ediciones  Semilla 


1991 


M 

IZU  (o 

ZBBi 


Primera  edición  1987 

Programa  de  estudios  bíblicos  en  España  (PEBE) 
Centro  Bíblico,  C/Dr.  Federico  Rubio  y  Cali,  73 
28020  Madrid. 

Segunda  edición  1991 

©  EDICIONES  SEMILLA  .  . 

Apartado  postal  371-1  zona  7 
Ciudad  de  Guatemala 
Tel.  (502-2)  717790 


Contenido 


Presentación  7 

Introducción  9 

Capítulo  I  Peculiaridades  del  hebreo  bíblico  11 

Capítulo  n  La  acción  ininterrumpida  de  Dios  19 

Capítulo  in  Cuando  Dios  recuerda  29 

Capítulo  IV  La  manifestación  de  Dios  a  Israel  43 

Capítulo  V  El  Dios  presente  59 

Capítulo  VI  Forma  y  sentido  de  la  elección  y  de  la  vocación 

de  Israel  75 

Capítulo  VII  Forma  y  sentido  de  la  llamada  a  los  siervos 

de  Yahvé  91 

Capítulo  VIII  La  realeza  mesiánica  del  Señor  105 

Capítulo  IX  El  hombre  y  la  realidad  del  pecado  119 

Capítulo  X  Los  hombres  del  Espíritu,  voceros  de  Yahvé  135 

Balance  151 

Bibliografía  153 

% 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2018  with  funding  from 
Anabaptist  Mennonite  Digital  Collaborative 


https://archive.org/details/lenguajeypensamiOOzorr 


“Y  hablaba  Jehová  a  Moisés  cara  a  cara,  como  cualquiera  a  su  compañero”. 


Ex.  33.11 


Presentación 


rl  1  presente  material  de  estudio  continúa  la  linea  de  reflexión  bíblica  iniciada  ya  en 
otros  trabajos  escritos.  Por  consiguiente,  busca  servir  a  la  capacitación  del  discipulado  de 
los  creyentes. 

Es  muy  posible  que  el  título  de  este  pequeño  libro  asuste  a  más  de  uno,  e  impresione  a 
otros.  De  hecho,  no  pretendo  dar  lecciones  magistrales  de  lengua  hebrea,  sino  ciertos 
acercamientos  introductorios  al  hebreo,  con  el  vivo  deseo  de  “quitar  el  miedo”  y  “destapar 
lo  misterioso”  de  la  lengua  en  que  se  escribió  el  Antiguo  Testamento. 

Por  otra  parte,  cuando  se  enfoca  el  “pensamiento”  del  Antiguo  Testamento,  no  trato  de 
sistematizar  un  curso  de  “la  religión  de  Israel”,  ni  mucho  menos  una  “historia  de  la  vida 
de  Israel”.  Lo  que  se  intenta  es  ver  la  fe  de  Israel  como  expresión  creyente  de  los  hechos  de 
Dios.  Es  decir,  cómo  el  pueblo  entendió  los  eventos  salvadores  de  Yahvé.  Se  trata  de  los 
hechos  de  Dios,  más  que  de  ideas  o  abstracciones  sistematizadas.  Sin  embargo,  al 
anunciar  su  fe,  Israel  decanta  su  pensamiento  como  confesión  y  como  historia,  las  cuales 
juntas  dan  sentido  a  su  vida  como  pueblo  liberado. 

Cabe  aquí  recordar,  al  mismo  tiempo,  que  este  estudio  parte  de  una  lectura  cristiana  del 
Antiguo  Testamento,  fundamentada  ésta  en  la  validez  y  la  coherencia  que  le  da 
Jesucristo. 

Por  cuanto  Jesús  es  el  Mesías  a  quien  apunta  el  Antiguo  Testamento,  y  en  quien  se 
cumplen  las  promesas  veterotestamentarias,  hay  que  estar  alerta,  por  supuesto,  a  los 
diferentes  modelos  de  interpretación,  tales  como:  (1-)  el  modelo  de  la  continuidad  entre  los 
dos  testamentos;  (2-)  el  modelo  de  ruptura  que  insiste  en  una  separación  entre  los  dos 
testamentos;  (3-)  el  modelo  de  cumplimiento  que  ve  al  Antiguo  como  promesa,  y  al  Nuevo 
Testamento  como  realización;  y  (4-)  el  modelo  pedagógico  que  señala  al  Antiguo 
Testamento  como  un  tutor  sin  validez  presente  para  las  verdades  que  muestra  el  Nuevo 
Testamento. 

En  el  análisis  final,  las  distintas  hipótesis  tratan  de  explicar  la  relación  entre  los  dos 
testamentos.  Pero,  para  nuestros  propósitos  asumimos  aquí  dos  presupuestos 
fundamentales:  por  un  lado,  que  optamos  por  una  comprensión  histórica  del  Antiguo 
Testamento  y,  por  otro  lado,  que  desde  la  vida  y  ministerio  de  Cristo  el  Antiguo 
Testamento,  en  la  historia  de  la  salvación,  también  se  hace  evangelio  para  la  iglesia  hoy. 

La  preparación  final  de  estas  lecciones  la  he  logrado,  gracias  a  la  ayuda  muy 
necesaria  que  debo  a  mi  hijo  Andrés  Zorrilla,  por  su  asesoramiento  en  el  uso  de  la 
computadora  y  en  el  manejo  del  programa  de  hebreo.  También  tengo  que  reconocer  el 
servicio  prestado  en  la  enseñanza  y  el  diálogo,  en  “las  clases  de  discipulado”  con  el 


hermano  José  Yela,  en  el  Centro  Bíblico  de  los  Hermanos  Menonitas  en  Madrid.  Sus 
comentarios  y  observaciones  en  el  estudio  me  permitieron  corregir  y  mejorar  el  texto, 
para  beneficio  de  otros  estudiantes.  Las  correcciones  y  sugerencias  de  los  profesores 
Láveme  Rutschman  y  Alfredo  Tepox  V.  han  sido  de  incalculable  valor  para  el 
mejoramiento  de  este  material.  A  ellos  soy  deudor  con  mi  sincera  gratitud. 

Confío  que  este  espíritu  de  reciprocidad  fraterna  en  el  discipulado  sean  evidentes 
en  las  páginas  de  este  libro,  y  sirva  de  motivación  para  que  otros  creyentes  se  animen  a 
conocer  más  y  mejor  la  palabra  de  Dios  en  el  Antigfuo  Testamento. 


Hugo  Zorrilla  C. 
Madrid,  julio  de  1989 


“¡Oh,  cuánto  amo  yo  tu  ley!  Todo  el  día  es  ella  mi  meditación".  Sal.  1 1 9,97 
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Introducción 


1.  Descripción 


E  ste  es  un  estudio  comprensivo  de  algunas  de  las 
características  del  hebreo  bíblico,  con  su  incidencia  directa  en 
el  pensamiento  y  en  el  mensaje  del  Antiguo  Testamento,  Se 
dará  énfasis  especial  a  ciertas  ideas  y  conceptos  teológicos,  los 
cuales  ayudarán  a  comprender  el  texto  bíblico  de  una  forma 
integrada. 

Por  tanto,  no  intenta  ser  un  sustituto  a  las  gramáticas 
hebreas,  ni  a  las  teologías  del  Antiguo  Testamento.  No  llega  a 
tanto  nuestra  pretensión.  Todo  esfuerzo  va  encaminado  a 
introducir  al  estudiante  directamente  en  el  mundo  de  las  ideas 
del  Antiguo  Testamento.  Todo  esto  viene  enmarcado  en  el 
idioma  y  en  la  exégesis. 

Finalmente,  se  presentan  acercamientos  exegéticos  que 
ayudan  a  fomentar  una  proclamación,  desde  el  texto  bíblico, 
pertinente  para  hoy  y  que  no  sea  meramente  anecdótica. 


2.  Propósitos 


Con  estos  materiales  se  busca  sobre  todo: 

Mostrar  los  elementos  más  esenciales  de  la  gramática  del 
hebreo  bíblico. 


Endicar  algunos  pasos  básicos  en  el  análisis  del  texto,  para 
una  exégesis  desde  el  Antiguo  Testamento. 

Integrar  la  exégesis  con  la  reflexión  teológica  lo  cual 
servirá  para  iluminar  la  visión  del  mundo  que  se  contempla 
en  el  Antiguo  Testamento. 

Servir  de  iniciación  para  el  uso  de  herramientas  de  estudio 
especializadas,  como  diccionarios,  léxicos  y  teologías  del 
Antiguo  Testamento. 


Ser  el  puente  para  la  exégesis  del  texto  y  para  la  organización 
de  los  materiales  para  la  predicación. 


Para  cumplir  los  propósitos  propuestos  se  recomienda: 
ILeer  en  voz  alta  la  transliteración  del  texto  en  hebreo,  para 
familiarizarse  con  la  pronunciación. 

Memorizar  el  alfabeto  hebreo  y  el  vocabulario. 

Hacer  las  actividades  que  aparecen  en  cada  capítulo. 

Dominar  el  contenido  de  cada  capítulo  utilizando  los 
cuadros  sinópticos  y  las  síntesis. 


En  los  últimos  años  han  surgido  en  castellano  algunas  obras  valiosas  para  el 
estudio  del  Antiguo  Testamento.  El  púlpito  contemporáneo,  en  general,  y  los  estudios 
bíblicos,  en  particular,  adolecen  de  un  acercamiento  serio  y  sólido  en  los  temas 
veterotestamentarios.  Con  mucha  ilusión  y  esperanza  se  busca,  por  medio  de  los 
trabajos  que  aquí  se  presentan,  motivar,  desafiar  y,  por  consiguiente,  animar  a 
pastores,  predicadores  y  maestros  de  Biblia,  a  que  profundicen  en  la  comprensión  del 
Antiguo  Testamento.  Ya  es  hora  de  abandonar  el  uso  del  Antiguo  Testamento  con 
propósitos  básicamente  ilustrativos  o,  cuando  menos,  para  una  aplicación  intimista, 
enfoques  estos  que  contradicen  las  reglas  más  elementales  de  la  hermenéutica  bíblica. 

Una  verdad  hoy  por  hoy  universalmente  reconocida  es  que  no  existe  un 
conocimiento  totalmente  “objetivo”,  concreto  e  imparcial.  Diré  algo  más.  Toda 
lectura  bíblica  y,  si  me  apuran,  todo  conocimiento  de  la  revelación,  es  un  acto 
hermenéutico.  Es  a  saber,  que  la  aproximación  al  Antiguo  Testamento  es  una  práctica 
de  interpretación.  El  problema  es  qué  medios,  qué  métodos,  qué  espacio  vital  y  pastoral 
se  tienen  para  descubrir  lo  que  Dios  quiere  decir  ahora  y  desde  el  Antiguo  Testamento. 

Conviene,  por  otra  parte,  aclarar  (y  para  tranquilizar  a  quienes  no  salen  de  los 
predios  del  Nuevo  Testamento)  que  en  el  proceso  de  estudio,  se  intenta  desarrollar  las 
claves  de  comprensión  como  punto  de  convergencia  en  donde  el  Antiguo  y  el  Nuevo 
Testamento  se  den  la  mano.  De  hecho,  no  está  por  demás  recalcar  que  el  Nuevo 
Testamento  no  se  entiende  sin  la  luz  que  le  da  el  Antiguo  Testamento.  Aún  más,  el 
Nuevo  Testamento  es  la  interpretación  del  Antiguo  desde  la  vida  salvífica  de  Jesús.  Y, 
por  supuesto,  el  Antiguo  Testamento  da  su  sentido  pleno  desde  el  mismo  resplandor  que 
le  viene  del  Nuevo  Testamento. 

Los  temas  abordados  en  esta  obra  son  selectivos  por  razones  prácticas.  No  es  un 
trabajo  exhaustivo  de  todo  el  Antiguo  Testamento.  Son  más  bien  ejemplos,  que  no 
modelos  acabados,  de  cómo  integrar  los  temas  veterotestamentarios  con  el  hebreo,  la 
exégesis  y  la  proclamación  de  las  verdades  bíblicas. 

No  está  por  demás  anticipar  que  cada  capítulo  tiene  una  estructura  independiente, 
es  decir,  que  los  contenidos  no  están  organizados  definitivamente  como  una  obra  de 
gramática.  La  selección  y  estudio  de  los  textos  bíblicos  tampoco  sigue  un  orden 
cronológico,  ni  dogmático.  Tratamos  de  estudiar  ciertos  pasajes  claves  que  ayuden  a 
darnos  una  vista  panorámica  del  desarrollo  teológico  por  donde  transitó  el  pueblo 
israelita.  Se  sigue  el  orden  en  que  aparecen  los  libros  de  la  Biblia  en  las  versiones 
modernas.  Por  eso  iniciamos  el  estudio  con  Génesis  y  terminamos  con  los  profetas. 


3. Indicaciones 
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"Y  vio  Dios  todo  lo  que  había  hecho,  y  he  aquí  que  era  bueno  en  gran  manera.” 

Gn.  1.31 


Capítulo  I 


PECULIARIDADES  DEL 
HEBREO  BIBLICO 


Introducción 

% 

Al  comenzar  este  material  de  estudio,  en  este  capítulo  nos  planteamos  la  pregunta: 
¿En  qué  radica  la  importancia  de  saber  un  poco  de  hebreo?  No  faltará  quien  pregunte 
también:  ¿Es  necesario  estudiar  hebreo  para  conocer  la  mentalidad  del  Antiguo 
Testamento?  Rotundamente  no.  Maticemos  un  poco.  Lo  que  sabemos  de  la  visión  del 
mundo  del  Antiguo  Testamento  se  debe  a  quienes  han  estudiado  y  profundizado  en  el 
idioma  y  los  valores  del  hebreo. 

Actualmente  existen  obras  valiosas  acerca  de  la  teología,  la  ideología  y  la  cultura 
del  mundo  hebreo.  Casi  todas  son  traducciones  al  castellano.  Ellas  han  enriquecido 
la  exégesis  y  la  teología  bíblicas.  Sin  embargo,  qué  duda  cabe  que  conocer,  de  primera 
mano,  las  raíces,  las  fuentes  y  la  materia  misma  en  que  se  ha  ido  plasmando  el 
pensamiento  del  pueblo  de  Dios  en  la  historia,  nos  llena  de  un  convencimiento  más 
propio  y  de  satisfacciones  que  no  dependen  solamente  de  los  logros  de  otros  estudiantes 
de  la  Biblia. 

Quizás,  y  es  lo  más  probable,  que  se  nos  queden  muchas  preguntas  sin  responder  en 
el  camino.  Ello  debe  motivarnos  a  no  claudicar  en  el  empeño.  A  medida  que  se 
avance  en  los  capítulos  se  irá  manejando  la  exégesis  del  texto,  integrándola  con  el 
idioma  y  su  teolog^'a. 

En  este  capítulo  queremos  ir  despertando,  como  objetivo  conductual,  un  interés  nuevo  y 
creativo  por  el  texto  bíblico.  Queremos  así  avanzar  inductivamente  sin  prisas,  pero 


sin  pausas.  Por  eso  este  trabajo  no  se  realiza  pensando  en  los  especialistas  ni 
entendidos  de  la  lengua  hebrea. 

La  bibliogp'afía  selecta  será  utilizada  sobre  todo  en  la  reflexión  teológica. 
Confiamos  que  el  estudiante  enriquezca  su  saber  bíblico  en  el  ministerio,  y  se  motive  a 
conseguir  algunas  de  estas  obras  especializadas  que  ya  se  encuentran  en  castellano. 


Objetivos: 

1.  -  Subrayar  las  caracteristicas  que  diferehciári  al  hebreo  del  castellano. 


2.  *  Iniciar  él  cónócimientú,  por  medio  del  idioma,  del  pensamiento  del  Antiguo 


Sinopsis: 

I.  Parentesco  lingüístico 

-  Lenguas  semitas  -  idiomas  del  noroeste 

-  El  proceso;  del  ideograma  al  sistema  consonántico 
~  La  utilidad  auxiliar  de  los  signos  vocálicos 

-  Las  frases  evolucionadas  del  hebreo 
IL  Peculiaridades  formales 

A.  El  sistema  consonántico 

1.  Formación  de  las  palabras  con  tres  letras 

2.  La  dificultad  de  palabras  compuestas 

3.  Lectura  y  escritura  de  derecha  a  izquierda 

4.  Las  consonantes  con  doble  escritura 

5.  El  dageshdene 

6.  El  dagesh-forte 

7.  La  sflaba  empieza  con  consonante 

B.  El  sistema  vocálico 

1.  Las  cuatro  consonantes  como  vocales 

2.  Los  signos  vocálicos  con  cuatro  consonantes 

3.  La  pataj^furtiva 

4.  La  shevá 

5.  Los  signos  vocálicos 
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I.  Parentesco  lingüístico 


La  lengua  que  hablaron  los  israelitas  desde  la  toma  de  la  tierra  de  Canaán,  con 
algunas  modificaciones  sobre  todo  en  el  período  posterior  al  exilio  babilonio,  se  conoce 
con  el  nombre  de  hebreo.  Este  idioma  pertenece  a  la  gran  familia  de  las  lenguas  del 
Oriente  Próximo,  llamadas  también  lenguas  semitas.  El  nombre  de  semita  le  viene 
posiblemente  derivado  del  nombre  de  uno  de  los  tres  hijos  de  Noé,  Sem  (  Díü  =  Shem; 
Gn.  10.21SS.). 

Se  puede  observar  que  entre  los  descendientes  de  Sem  estaban  Aram  y  Heber, 
quienes  prestan  sus  nombres  a  dos  lenguas  semitas:  el  arameo  y  el  hebreo.  La 
mayoría  del  Antiguo  Testamento  fue  escrito  en  hebreo,  pero  unas  secciones  están 
escritas  en  el  arameo  bíblico  (Gn.  31.47;  Esd.  4.8-6.18;  7.12-26;  Jer.  10.11;  Dn.  2.4-7). 
Al  hebreo  se  le  llamó  también  “lengua  de  Canaán”  o  “lengua  de  Judá”  (Is.  19.18;  36.11- 
13). 

No  solamente  el  hebreo  y  el  arameo,  sino  también  otras  lenguas  semitas 
configuran  una  amplia  variedad  de  idiomas  y  dialectos,  los  cuales  se  hablaban  en  las 
regiones  comprendidas  entre  el  mar  Mediterráneo  y  el  río  Tig^ris,  y  desde  las 
montañas  de  Armenia  hasta  Etiopía.  Un  cuadro  sinóptico  puede  mostrar  esa  variedad 
idiomática  ya  mencionada: 


Lenguas  semitas 


Al  este 


Al  noroeste 


-  acádico 


en  el  norte  sirio 


en  el  sur  babilonio 


norte 


este 


oeste 


púnico 

ugaríticO 

fenicio 

arameo 


siríaco 


cananeo  — hebreo 
arameo  palestino 
nabateo  — ^  samaritano 


Al  sur 


árabe  del  norte 
árabe  del  sur 
etíope  -  copto 
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La  evolución  y  la  configuración  de  estas  lenguas  fue  lenta,  constante  y  muy  integrada. 
Debido  a  las  múltiples  emigraciones,  conquistas,  relaciones  comerciales  y 
asentamientos,  los  pueblos  en  el  Oriente  Próximo  fueron  configurando  sus  formas  de 
comunicación  influyéndose  mutuamente,  asimilando  nuevas  formas  de  sonidos  y 
creando  dependencias  gramaticales.  En  el  transcurso  del  tiempo  se  sucedieron  los 
préstamos,  los  derivados,  los  desgastes  fonéticos.  La  escritura  en  sí  se  fue  derivando 
de  representaciones  específicas  que  eran  siglos  y  símbolos,  muchos  de  los  cuales 
tenían  carácter  religioso.  La  idea  se  llegó  a  representar  antes  que  apareciera  un 
sonido  aislado.  Es  decir,  que  el  ideograma  o  pictograma  surgió  antes  que  la  grafía  de 
letras  tal  y  como  la  conocemos  hoy. 

Ya  en  el  tercer  milenio  la  escritura  pictográfica  estaba  bien  configurada  en  los 
pueblos  de  Egipto  y  Mesopotamia.  La  imagen  de  una  idea  se  expresaba  en  ideogramas, 
la  cual  tenía  su  valor  fónico.  Es  decir,  que  a  la  idea  se  la  representaba  con  un  signo  y 
se  la  distinguía  de  otras  por  su  sonido  o  pronunciación.  Más  tarde,  en  la  evolución  del 
lenguaje  se  usó  la  sílaba  o  los  dos  primeros  sonidos  del  ideograma,  por  la  ley  del 
menor  esfuerzo,  para  identificar  la  idea  total.  Así,  las  lengfuas  acádicas  (de  Acad,  Gn. 
10.10)  eran  escritas  en  forma  de  cuñas,  por  lo  que  su  escritura  se  llama  cuneiforme. 
Era  silábica  e  ideográfica. 

Una  vez  que  se  logró  la  separación  silábica,  el  uso  constante  de  las  sílabas 
permitió,  consecuentemente,  el  aislamiento  de  los  sonidos  consonánticos.  Así  que  la 
consonante  conservó  el  sonido  primero  de  la  palabra  o  de  la  sílaba.  Luego  dichas 
consonantes  se  pusieron  en  un  orden  permanente  como  un  “alfabeto”.  Tal  es  el  caso 

del  sonido  [d]  T  daleth  -►  11*77  iniciado  con  la  idea  de  “puerta”.  Las  lenguas 
ugaríticas  eran  también  cuneiformes  y,  a  la  vez,  consonánticas  con  un  orden 
alfabético.  Este  desarrollo  se  puede  sintetizar  así: 


Las  vocales  vinieron  a  servir  como  ayuda  o  muletas  para  hacer  los  cambios  y  las 
modificaciones  fónicas  necesarias  en  las  consonantes.  Desde  sus  orígenes,  y  por 
siglos,  el  hebreo  tuvo  un  sistema  consonántico  sin  el  auxilio  de  la  escritura  de  algún 
sistema  vocálico.  La  falta  de  vocales  complicaba  su  pronunciación,  y  producía 
algunos  errores  a  la  hora  de  escribir  conceptos  diferentes  con  las  mismas 
consonantes.  Por  ejemplo:  en  el  texto  de  1  Re.  19.3  se  confunde  la  frase  “y  tuvo  miedo” 
con  “y  vio”;  (vayyar’)  “y  vio”  de  HKH  (ra’ah)  se  confunde  con  (vayyira*)  “y 
temió”  de  K7’  (yare’). 

Los  masoretas,  maestros  de  la  tradición  (masorah,  n*10?3  =  tradición)  después  del 
siglo  VI  de  nuestra  era  se  encargaron,  como  tarea  prioritaria,  de  la  conservación  del 
texto  hebreo.  Con  el  propósito  de  guardar,  más  o  menos,  la  pronunciación  correcta, 
desarrollaron  un  sistema  dé  signos  con  el  valor  fónico  de  vocales,  añadieron  signos 
para  los  acentos  y  otras  anotaciones,  y  contaron  los  capítulos,  versículos  y  palabras  del 
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texto  hebreo.  Todo  este  trabajo  tan  detallado  se  conserva  en  el  texto  que  se  utiliza  hasta 
el  presente. 

Es  lógico  suponer  que  la  consolidación  del  hebreo  bíblico,  como  aparece  en  los 
textos,  es  el  fruto  de  muchos  siglos  de  evolución  lingüística  y  gramatical,  muy 
estrechamente  unida  al  despertar  de  una  conciencia  de  identidad  nacional.  Por  eso  se 
puede  ver  al  hebreo  en  cuatro  fases  de  su  historia: 

1®  Fase  primitiva,  desde  sus  orígenes  hasta  la  monarquía  davídica. 

2-  Fase  cursiva,  o  hebreo  de  la  monarquía,  más  elegante  y  clásico,  y  que  se  usó 
hasta  el  siglo  VI  a.  de  C. 

3®  Fase  cuadrada,  que  se  desarrolló  más  en  el  período  intertestamentario. 
Debido  a  las  influencias  inmediatas  del  arameo  y  del  gp^ego,  se  modificó  la 
sintaxis  y  también  la  escritura  para  utilizar  la  forma  cuadrada  de  las  letras, 
que  es  la  usada  hoy  en  día. 

4®  Fase  masoreta,  desarrollada  después  del  siglo  VI  d.  de  C.,  cuando  ya  se 
había  fijado  el  texto  del  Antiguo  Testamento  que  era  considerado  palabra  de 
Dios. 

11.  Peculiaridades  formales 

El  hebreo  tiene  muchas  de  las  características  de  los  idiomas  del  Oriente  Próximo, 
muy  diferentes  a  los  indoeuropeos,  aun  los  que  tienen  arraigo  oriental. 

A.  El  sistema  consonántico 

1.  Por  regla  general,  todas  las  palabras  se  forman  con  tres  consonantes.  A  esas 
tres  letras  se  les  pueden  añadir  otras  para  matizar  o  enfatizar  el  sentido  que  tiene  la 
raíz.  También  se  llegan  a  duplicar  algunas  consonantes  en  la  palabra  u  otras 
desaparecen,  pero  la  palabra  clave  o  radical  conserva  su  sentido  primitivo. 

2.  Las  palabras,  aunque  se  modifican,  como  hemos  dicho,  no  tienen  la  tendencia 
de  formar  palabras  compuestas,  que  es  la  riqueza  de  los  idiomas  como  el  griego  o  el 
castellano.  Se  da  el  caso  de  la  unión  de  palabras,  pero  éstas  no  cambian  sus 
significados  particulares.  Tal  es  el  caso  del  artículo  definido,  que  siempre  está  unido 
al  nombre. 

3.  Se  escribe  y  se  lee  de  derecha  a  izquierda  y,  por  los  signos  vocálicos,  de  arriba 
hacia  abajo.  Es  decir,  que  se  pronuncia  primero  la  consonante  seguida  del  sonido  de  la 
vocal  que  tiene  abajo.  Así:  H'ID,  bará’.  2  =  b  +  a’  =  ba;  *1  =  r  +  a  =  ra;í<  =  ‘  (muda): 
bará’  que  significa  “él  creó”. 

4.  Hay  cinco  consonantes  que  tienen  dos  formas  de  escritura;  una  que  se  usa  al 
principio  o  en  medio  de  la  palabra,  y  otra  al  final  de  la  palabra.  Para  recordarlas  se 
usa  la  palabra  mnemotécnica  kamnafets. 


Transliteración 

k 

m 

n 

ts 

(kaO 

(mem) 

(nun) 

(pe) 

(tsádhe) 

Al  inicio 

D 

0 

Al  final 

□ 

1 

r 

\ 
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5.  Seis  consonantes  tienen  una  pronunciación  fuerte  o  suave,  según  si  su  posición 
está  antes  de  una  vocal  fuerte.  Se  marca  un  punto  en  el  interior  de  la  letra  para  indicar 
su  pronunciación  fuerte,  cuando  comienza  la  palabra  o  la  sílaba.  El  punto  se  llama 
dagesh  lene,  y  las  seis  letras  con  estas  características  se  reconocen  con  la  expresión 

begad-kepath,  que  forma  la  pronunciación  unida  de  estas  seis  letras:  D,  ^,*1, 0,  Q,  H. 

6.  Así  como  existe  un  dagesh  lene,  como  acabamos  de  ver,  hay  también  otro  punto 
que  se  coloca  dentro  de  la  consonante,  y  se  llama  dagesh  forte.  Con  él  se  indica  que  la 
pronunciación  de  la  consonante  se  duplica,  y  en  la  transliteración  al  castellano  se 
escribe  dos  veces  seguidas:  D'’?5^n  (hashshamayim)  =  “los  cielos”.  Hay  que  aclarar 
que  la  pronunciación  de  las  consonantes  se  dobla  con  el  dagesh  forte  menos  las 
consonantes  laríngeas:  H  (‘álef,  muda),  Pl  (jeth),  H  (je),  i?  (‘áyin),  1  (resh). 

7.  En  hebreo  una  consonante  y  su  sonido  vocálico  forman  la  sílaba.  Esta  se  forma 
siempre  con  una  consonante.  Lo  que  es  comprensible,  sobre  todo  si  se  recuerda  que  en 
el  principio  no  hubo  signos  vocálicos;  y  que  no  han  existido  sílabas  que  comiencen  por 
vocales. 

B.  El  sistema  vocálico 

1.  Ya  sabemos  que  por  muchos  siglos  el  hebreo  no  tuvo  signos  vocálicos.  Su 
sistema  de  vocalización  fue  muy  elemental.  Para  ello  basta  solamente  el  uso  de  cuatro 
consonantes,  las  cuales  forman  parte  de  las  22  letras  del  alfabeto  hebreo,  pero  se  usan 
para  formar  vocales  largas.  Estas  consonantes  son:  H  (‘),  H  (je),  1  (vav),  (yoth). 

2.  Los  masoretas  añadieron  signos  vocálicos  a  estas  consonantes  formando  el 
sistema  siguiente: 


Signo 

Nombre 

Transliteración 

•) 

jíred-yod 

• 

1 

tseré-yod 

e 

jólem-vav 

0 

shúreq 

u 

n 

T 

cámets-je 

a 

T 

álef 

‘a 

3.  Cuando  la  H  (je)  y  la  (áleO  están  al  final  de  una  palabra  son  consonantes. 
En  este  caso  la  je  tendrá  un  punto  en  su  interior  así:  PT  ,  como  en  rír??*?  (leminaj)  = 
“según  su  género”.  La  K  sigue  conservando  su  carácter  de  consonante  muda  al  final 
de  la  palabra,  como  en  (bara’)  =  él  creó. 

4.  Cuando  las  consonantes  laríngeas  H  ,  Pl  ,  i?  terminan  una  palabra,  y  la  sílaba 

que  les  precede  tiene  sonido  vocálico  que  no  ^ea  “a”,  y  si  tiene  debajo  un  signo  de  vocal, 
(pataj),  esta  vocal  (a)  se  lee  antes  de  pronunciar  la  consonante.  Se  llama  pataj  furtiva. 
Como,  por  ejemplo,  en  ni"\  (ruaj)  =  “espíritu”;  (raqia’)  =  “expansión”. 

5.  Los  signos  vocálicos  inventados  por  los  masoretas  aparecen  debajo  de  la 
consonante,  después  de  la  cual  se  pronuncian.  La  única  excepción  es  la  (jólem)  =  o, 
que  sigue  a  la  consonante. 
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6.  Los  compuestos  de  la  ^  (shevá)  =  e,  tienen  el  valor  fónico  de  semivocales. 
He  aquí  los  más  comunes: 


TI 


Nombre 


Transliteración 


jataf-pataj  e 

jataf-segol  e 

jataf-cámets  e 


Cuando  la  shevá  inicia  una  palabra  o  sílaba,  se  pronuncia  como  e,  como  en 
(bere’shith)  =  “al  comienzo”.  Si  está  dentro  de  la  palabra  y  cierra  la  sílaba,  es  muda  y 
no  se  translitera.  En  el  caso  de  dos  shevás  juntas,  la  primera  es  muda,  por  cuanto 
cierra  la  sílaba,  como  en  '’rpsn  (thipge’i,  y  no  thipege’i)  ¿s  “presionarás. 

7.  Como  en  el  castellano  sólo  tenemos  cinco  vocales,  nosotros  no  consideraremos 
los  distintos  sonidos  vocálicos  del  hebreo  (largas,  medias  y  breves)  y  sencillamente 
leeremos  y  haremos  las  transliteraciones  con  nuestras  cinco  vocales: 


Signo 

T 


Nombre _ 

carnets 

pataj 

seré 

segol 

jíreq 

jólem 

cámets-jatur 

quibbuz 


Transliteración 

a 

a 

e 

e 

• 

1 

o 

o 

u 


A  medida  que  el  estudio  avance  se  podrán  reconocer  los  signos  vocálicos. 
También  se  verán  otras  peculiaridades  del  hebreo,  sobre  todo  en  lo  que  a  la 
conjugaciones  verbales  se  refiere. 

Una  vez  terminado  este  primer  capítulo  introductorio  del  estudio  propuesto, 
confiamos  que  haya  servido  de  motivador  para  proseguir  en  la  tarea.  No  hay  razón 
para  preocuparse,  ni  mucho  menos  dejar  de  lado  el  avance  por  los  otros  capítulos. 
Dicho  avance  permitirá  derrumbar  muchos  mitos  y  temores  mal  infundados  que 
pululan  contra  los  idiomas  bíblicos,  entre  los  círculos  eclesiales. 
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Síntesis 


I.  Parentesco  lingüístico 

El  hebreo  pertenece  a  la  familia  de  las  lenguas  semitas.  Lo  hablaron  los 

israelitas  al  llegar  a  la  tierra  de  Canaán,  donde  lo  perfeccionaron. 

II.  Peculiaridades  formales 

A.  Como  otras  lenguas  semitas,  el  hebreo  forma  las  palabras  con  tres 
consonantes.  En  un  principio  no  se  usaban  signos  vocálicos.  Estos  fueron 
ideados  en  el  siglo  VI  después  de  Cristo  por  los  masoretaS. 

B.  La  raíz  de  los  verbos,  con  tres  consonantes,  da  origen  a  palabras  que 
reciben  su  sentido  del  significado  que  tiene  el  verbo.  Este  no  tiéne  tiempos 
como  en  castellano,  sino  que  muestra  la  intensidad  de  la  acción:  acabada  o 
no  acabada. 


Actividades  de  comprobación 
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"Voz  de  Jehová  sobre  las  aguas;  truena  el  Dios  de  gloria,  Jehová  sobre  las  muchas  aguas.” 

Sal.29.3 


Capítulo  II 


LA  ACCION  ININTERRUMPIDA 

DE  DIOS 


Introducción 


■  Esperamos  que  no  haya  habido  ninguna  sorpresa,  ni  que  el  salto  sea  muy  brusco 
entre  el  capítulo  primero  y  el  segundo.  Nos  adentramos  en  aguas  algo  conocidas  por 
encima,  pero  con  decisión  de  profundizar  más.  Al  mismo  tiempo  que  estudiamos  el 
texto  de  Gn.  1.1,2,  queremos  ejercitar  un  poco  la  observación  del  hebreo,  y  avanzar  en  el 
aprendizaje  de  las  formas  y  la  sintaxis  del  idioma.  Igualmente,  intentamos  realizar 
un  análisis  del  texto,  de  tal  forma  que  permita  al  estudiante  aprovechar  sus 
conocimientos  homiléticos. 

El  trabajo  de  este  capítulo  se  complementará  con  un  acercamiento  teológico  a  la 
comprensión  de  la  creación  como  acto  continuo  y  único  de  Dios.  El  estudio  del 
vocabulario  hebreo  no  debe,  en  ningún  caso,  privar  al  estudiante  de  la  reflexión 
teológica  ni  de  la  aplicación  de  la  palabra  de  Dios  a  la  vida  actual. 

Vale  aclarar  aquí  que  intencionadamente  dejamos  a  un  lado  toda  larga  discusión 
apologética  entre  las  corrientes  creacionistas  y  evolucionistas,  pues  nos  parece  que  ese 
enfoque  rebasa  nuestros  objetivos  de  estudio.  Además,  en  la  comprensión  inicial  del 
relato  bíblico  esa  polémica  no  es  lo  más  urgente.  Para  el  autor  bíblico  toda  la  realidad 
existente  tiene  a  Dios  por  su  origen.  El  Antiguo  Testamento  no  se  plantea  el  problema 
de  la  evolución,  como  tampoco  se  plantea  la  existencia  de  Dios  como  problema.  Dios 
existe  y  es  creador.  El  propósito  de  la  creación  es  lo  que  nos  toca  desentrañar. 


Objetivos: 

1.  -  Comenzar  la  lectura  de  Gn.  1.1,2  en  hebreo,  poniendo  cuidado  en  su 

morfología. 

2.  -  Avanzar  en  el  manejo  del  hebreo  con  fines  homiléticos. 


Sinopsis: 

I.  Al  comienzo  sólo  Dios 

A.  Gn.  1.1. 

1.  La  transliteración  del  texto 

2.  Traducciones  para  mejor  estudio 

a.  Literal 

b.  Elaborada 

c.  Popular 

d.  Reina-Valera 

3.  Análisis  del  vocabulario.  Permitirá  conocer  otras 
particularidades  del  hebreo 

B.  Gn.  1.2 

L  La  transliteración  del  texto 
2.  Traducciones 

a.  Literal 

b.  Elaborada 

c.  Popular 

d.  Reina-Valera 

C.  La  estructura  del  texto 

1.  Análisis  sintáctico 

2.  Enfoque  homilético 

II.  En  el  proceso  sólo  Dios 

A.  El  pensamiento  teológico 

B.  Otras  lecturas  y  opiniones 

1.  Gerhard  von  Rad 

2.  John  L.  McKenzie 

3.  Walter  Zimmerli 
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I.  Al  comienzo  sólo  Dios 


A.  Texto:  Gn.  1.1 


Debajo  del  texto  en  hebreo  en  este  capítulo  escribiremos  la  transliteración,  lo  más 
aproximada  a  nuestra  fonética  castellana.  A  modo  de  lectura  comparada  se  fijará  el 
texto  en  varias  versiones  en  castellano,  lo  cual  dará  una  buena  ayuda  al  estudio 
bíblico. 

1.  La  transliteración  del  texto 

< - 

«na  n’tüKna 

•  v:  T  T  •  ••  : 

Ebhim  bara’  bere’shith 

:  pKH  n«)  m 

ha’arets  veeth  hashshamayim  'eth 

Recuérdese  que  en  hebreo  se  lee  de  derecha  a  izquierda,  es  decir  que  la  primera 
sílaba  de  la  Biblia  es  3  (be),  que  es  una  preposición  unida  a  la  palabra  re’shith.  El 
punto  con  el  cual  termina  una  oración,  o  un  versículo,  es  el  signo  de  dos  puntos  (:). 


2.  Traducciones 

a.  Literal: 

b.  EHaborada: 

c.  Popular: 

d.  Reina  Valera: 


En  lo  primero  formó  Dios  los  cielos  y  la  tierra. 

Al  comienzo  de  los  tiempos  Dios  creó  el  universo. 

En  el  comienzo  de  todo.  Dios  creó  el  cielo  y  la  tierra. 
En  el  principio  creó  Dios  los  cielos  y  la  tierra. 


Más  adelante  revisaremos  la  estructura  sintáctica.  Baste  por  ahora  observar  la 
forma  sencilla  en  que  se  expresa  esta  verdad,  como  una  confesión  de  carácter  cúltico. 
No  hay  verbos  complicados,  ni  oraciones  subordinadas.  La  existencia  de  Dios  se  da 
como  un  hecho,  y  de  ninguna  manera  se  intenta  empezar  el  relato  bíblico  con 
argumentos  probatorios  de  la  existencia  de  Dios.  Pasemos  a  conocer  con  más  detalle 
las  palabras  y  algo  de  la  gramática,  lo  cual  ayudará  a  entender  un  poco  más  las 
características  del  hebreo. 


3.  El  vocabulario 


Ya  se  ha  avanzado  en  el  aprendizaje  de  varias  consonantes  del  alfabeto,  las  cuales 
se  repiten  en  el  versículo  que  acabamos  de  transliterar.  Antes  de  estudiar  el 
vocabulario  aprendamos  con  un  orden  la  mitad  del  alfabeto.  El  estudiante  podrá 
revisar  y  comprobar  aquí  el  orden  en  que  escribió  las  consonantes  utilizadas  en  el 
capítulo  1.  Vale  como  aclaración  que  si  bien  las  consonantes  aparecen  en  orden,  dicho 
orden  es  el  mismo  en  que  van  apareciendo  las  letras  en  el  texto. 

Nótese  que  con  el  alfabeto  se  da  el  nombre  respectivo  en  hebreo  de  cada  consonante, 
lo  cual  nos  permitirá  pronunciar  su  nombre  y  transliterar  su  valor,  más  o  menos 
equivalente  al  castellano. 
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í^ífaSeto  parciaí 


Consonante 

Nombre 

Transliteración 

Significado 

Valor 

álef 

buey 

*  muda 

3 

beth 

casa 

b 

“1 

resh 

cabeza 

r 

shin 

diente 

sh 

nr 

yod 

mano 

y 

n 

in 

tav 

señal 

th 

T 

lámed 

quijada 

1 

n 

hej 

agujero 

HJ 

12,  □ 

mem 

agua 

m 

1 

n 

T 

vav 

clavo 

y 

••  T 

tsádhe 

anzuelo 

ts 

A  continuación  revisaremos  el  vocabulario  que  aparece  en  Gn.  1.1. 

3  (be)  =  en,  con,  por.  Como  preposición  se  encuentra  siempre  unida  a  otra 
palabra.  Por  eso  lleva  dagesh-lene. 

(re’shith)  =  principio,  comienzo,  lo  primero:  femenino,  singular,  n**.  (ith)  es 
terminación  del  género  fem.  sing. 

^*13  (bara’)  =  creó,  formó:  perfecto,  voz  activa  simple  (qal),  3^  persona  mase.  sing. 
de  ^*13  =  el  creó.  En  este  caso  la  H  alarga  la.  (pataj)  a  ^  (cámets  ). 

(Elohim)  =  Dios:  plural  mase,  absoluto.  El  plural  mase,  termina  en  □'*  ,  el 
femenino  plural  en  HÍ. 

HK  (‘eth)  o  es  una  partícula  que  introduce  el  complemento  directo  en  la 
oración.  No  se  traduce. 

•n  (ha  o  ja)  =  el:  artículo  indefinido  que  es  inseparable  de  la  palabra  con  la  cual 
concuerda,  (generalmente  va  unido  con  dagesh-forte  a  la  consonante  que  le  sigue, 
como  el  término  siguiente. 

+  n  (hashshamayim)  =  los  cielos:  plural,  absoluto  con  terminación  dual  . 

+  1  (ve’eth)  =  y:  partícula  de  complemento  directo  con  la  conjunción  y  esta  nunca 
aparece  sola,  por  eso  se  antepone  a  la  palabra  que  sigue. 

(ha’arets  )  =  la  tierra:  fem.  sing.  con  artículo  definido.  En  hebreo  no  existe 
artículo  indefinido. 


B.  Texto:  Gn.  1.2 

Ahora  avancemos  haciendo  la  lectura  y  la  traducción  del  versículo  2,  el  cual  nos 
dará  una  idea  más  completa  del  “comienzo”  como  acción  creadora  de  Dios. 
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1.  La  transliteración  del  texto 


< - 

^ri2)  inn  nn^n 

al-pené  vejoshek  vabohu  thohu  hayethah  veha’arets 

nsnn?2  nm  oinn  D"?2n 

...  -  «  j  •  v:  •  J  I  •  T  - 

'al-pené  merajepeth  EIohim  veruaj  thehom  hammayim 


2.  Traducciones 


a.  Literal: 


b.  Elaborada: 


c.  Populan 


d.  Reina  Valera: 


Y  la  tierra  estaba  caótica  y  vacía  y  la  tiniebla  sobre  la  faz  de 
las  profundidades,  y  el  espíritu  de  Dios  revoloteaba  sobre  la 
faz  de  las  aguas. 

Y  la  tierra  estaba  deforme  y  vacía,  y  las  tinieblas  estaban 
sobre  la  faz  del  abismo,  y  el  espíritu  de  Dios  se  agitaba  sobre  la 
superficie  de  las  agfuas. 

La  tierra  no  tenía  entonces  ninguna  forma;  todo  era  un  mar 
profundo  cubierto  de  obscuridad,  y  el  espíritu  de  Dios  se  movía 
sobre  el  agua. 

Y  la  tierra  estaba  desordenada  y  vacía,  y  las  tinieblas  estaban 
sobre  la  faz  del  abismo,  y  el  Espíritu  de  Dios  se  movía  sobre  la 
faz  de  las  aguas. 


AífaBeto  parciaC 


Consonante 

Nombre 

Transliteración 

Significado 

Valor 

kaf 

palma,  mano 

kJ 

n 

jrn 

jeth 

cerco 

j 

r» 

‘ayin 

ojo 

‘  muda 

s.  n 

«S 

pe 

boca 

p,t 

3.1 

1’3 

nun 

pez 

n 

3.  El  vocabulario 

nnin  (hayethah)  =  estaba:  perfecto,  voz  activa  simple  (qal),  3®  persona,  fem.  sing.  de 
n'^n  “él  fue”. 

T  T 

irín  (thohu)  =  caótica,  desolada,  deformada:  mase.  sing.  partic.  de  nnn  “ser  un 
caos”. 

iriDT  (vabohu);  iriD  +  1  =  y  vacía.  La  ]  toma  1  frente  a  una  sílaba  acentuada:  mase, 
sing.  de  la  raíz  nn3  “estar  vacío”. 

(vejoshek);  +  1  =  y  las  tinieblas:  mase.  sing.  de  “estar  a  oscuras”, 

(‘al-pené);  '’]S  =  sobre  la  faz.  La  línea  horizontal  (  "maqqep)  une  las  dos 

palabras  como  un  solo  acento,  preposición  =  sobre,  encima.  '*]S:  mase.  pl. 
estado  construido.  El  estado  absoluto  plural  sería  D'’3S  (panim). 
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Hagamos  un  paréntesis  por  ahora  para  ver  lo  que  se  conoce  como  el  estado  del 
nombre. 

- -  . 

Ya  sea  en  la  función  de  sujeto  de  la  oración  o  ya  como  complemento  directo  e  indirecto,  el 
nombre  no  cambia  de  forma,  cosa  que  sí  sucede  en  griego  y  latín.  Entonces,  se  dice  que  está 
en  estado  absoluto  cuando  los  nombres  entran  en  una  relación  íntima  entre  sí.  Por  ejemplo,  en 
la  frase  "la  viña  del  Señor",  la  palabra  “viña”  estará  en  estado  construido.  Para  ello  tendrá  unas 
terminaciones  y  no  aparecerá  con  artícub  definido.  Así,  “sobre  la  faz”  es  igualmente  construido 
y  “de  la  tierra”  es  absoluto.  Más  adelante  se  verán  las  terminaciones  del  nombre. 

V _ _ _ / 

Dinn  (thehom)  =  aguas  subterráneas,  profundidades,  abismos:  fem.  pl. 
nni  (veruaj);  +1  =  y  el  espíritu:  conjunción  más  fem.  sing. 
nsnifp  (merajepeth)  =  se  agitaba,  movía:  partic.  piel  absoluto,  fem.  sing.  de 
(rajap)  =  él  se  mueve,  “revolotea”. 

(hammayim);  +  H  =  las  aguas:  mase.  pl. 

C.  La  estructura  del  texto 

El  traducir  Gn.  1.1,  2  permite  no  solamente  la  comparación  con  otras  traducciones 
y  conocer  el  vocabulario  del  texto,  sino  que  pone  las  bases  para  conocer  mejor  la 
estructura  del  texto.  Dicha  estructura  se  puede  ver,  por  un  lado,  a  niveles  de  la  sintaxis 
y,  por  otro  lado,  a  niveles  homiléticos  o  de  organización  del  contenido,  de  tal  forma  que 
sirva  para  la  predicación  o  la  enseñanza  expositiva. 

complemento  circunstancial 

oración  simple:  verbo  principal  -f 
sujeto 

complemento  directo 
complemento  directo  unido  por  la 
conjunción) 

oraciones  coordinadas  consecutivas 
acción  completa 
verbo  tácito 

el  participio  expresa  acción  continua 

complemento  circunstancial 
_ _ 


í 


L-1. 


m 

•  -  T 

I—  :  riKn 

I  V  T  T  : 


r"  . 

:  □■’an 


mal  inn  nmn 

T  T  :  T  I  V  T  T  J 

"  Dinn  Tiffim 
-  nsmü  nnv 


V 


1.  Análisis  sintáctico 

El  texto  en  estudio  empieza  y  termina  con  complementos  circunstanciales,  de 
tiempo  el  primero:  “en  el  principio”,  de  espacio  el  segundo:  “sobre  la  faz  de  las  aguas”. 
El  verbo  principal  y  único  de  la  primera  oración,  en  perfecto,  expresa  una  acción 
acabada  y  reafirmada  por  el  tema  del  verbo  en  qal  ). 

Las  demás  oraciones  están  coordinadas  por  la  conjunción  “y”,  notándose  que 
carecen  de  oraciones  subordinadas.  Las  oraciones  primera  y  tercera  tienen  verbos 
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explícitos,  mientras  que  en  la  segunda  el  verbo  está  tácito,  que  por  lo  general  es  el  verbo 
ser.  La  preposición  *7^  reafirma  la  posición  móvil  de  las  fuerzas  opuestas:  tinieblas  y 
espíritu  de  Dios.  La  gran  diferencia  entre  las  dos  oraciones  la  da  el  verbo  de  la  última 
oración.  El  verbo  está  conjugado  como  participio  que  expresa  una  oración  continua,  y 
la  conjugación  piel  ÓVS)  muestra  un  carácter  intenso  y  activo,  cosa  que  es  un  gran 
contraste  con  la  pasividad  de  las  tinieblas. 

Desde  este  ejemplo  estudiado,  se  nota  con  claridad  que  una  característica  del  estilo 
hebreo  es  el  uso  de  la  1  (vav)  en  la  narración.  La  descripción  de  un  hecho  pasado  se 
expresa  en  el  perfecto,  y  sigue  con  el  imperfecto  en  la  oración  consecutiva  con  la 
conjunción  I.  Como  se  seguirá  observando,  a  medida  que  avance  el  estudio,  la 
estructura  sintáctica  del  hebreo  no  es  tan  complicada,  caso  contrario  de  la  sintaxis  del 
griego  del  Nuevo  Testamento.  Es  decir,  que  el  hebreo  no  tiene  una  estructura  de  la 
oración  compuesta  de  largas  y  complejas  subordinaciones.  Es  una  estructura 
predominantemente  de  coordinación  (parataxis)  más  que  de  subordinación 
(hipotaxis).  En  estos  dos  versículos  que  analizamos  se  observa  el  uso  de  la  conjunción 
“y”  encabezando  las  oraciones  coordinadas.  La  primera  oración  es  de  carácter  verbal 
siguiendo  el  orden:  verbo  +  sujeto.  Las  oraciones  que  siguen  a  continuación  son 
nominales  con  el  orden  sujeto  +  verbo. 

2.  Enfoque  homilético 

¿Para  qué  molestarnos  con  acercarnos  al  texto  desde  un  análisis  de  su  estructura 
gramatical?  Bueno,  alguien  dirá,  “¿y  es  que  no  podemos  hacer  un  bosquejo 
directamente  sin  más  enredos?”.  En  realidad  esa  ha  sido  la  tónica  en  la  predicación 
popular,  sin  mayor  hondura  y  reflexión  frente  al  texto.  Conociendo  un  poco  la 
gramaticalidad  del  texto  se  puede  caminar  más  seguro  en  los  puntos  y  subpuntos  del 
sermón.  Se  le  puede  dar  carácter  de  punto  principal  en  el  bosquejo  a  una  oración 
simple  o  coordinada  principal,  y  no  a  una  palabra  aislada  ni  a  un  complemento 
desligado  de  todo  contexto  gramatical. 

Los  dos  versos  dan  posibilidades  para  tener  un  sermón  de  tres  puntos,  si  se  quiere, 
en  donde  Dios  está  desde  todo  principio,  la  tierra  es  un  caos  con  unas  tinieblas  estáticas 
y,  finalmente.  Dios  de  nuevo  se  ve  activo  en  su  dinámica  creadora.  He  aquí  un 
ejemplo  de  bosquejo: 

I.  Elohim  origen  de  orden 

A .  Al  inicio  de  todo 

B.  Formó  el  universo 

II.  La  tierra  en  su  desorden 

A.  Con  el  caos  y  la  nada 

B.  Con  la  cubierta  de  tinieblas 

III.  Elohim  inquietamente  creador 

A.  Su  revoloteo  dinámico 

B.  Su  creación  como  proceso 

II.  En  el  proceso  sólo  Dios 
A.  El  pensamiento  teológico 

De  una  forma  sencilla,  pero  lapidaria,  el  autor  del  relato  sintetiza  su  comprensión 
del  origen  del  universo.  Antes  que  nada  existiese.  Dios  ya  estaba  actuando.  Así,  se 
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presenta  a  Dios  en  forma  plural  del  nombre  El  (Señor)  como  deidad  semita,  derivado 
de  ba’al  (dueño,  amo). 

En  estos  dos  versos  (Gn.  1.1,  2)  se  resume  toda  la  causa  creadora,  y  se  da  inicio  a  la 
historia  humana  dentro  de  la  historia  de  la  salvación.  Por  eso  hay  un  comienzo 
absoluto  de  toda  realidad  desde  Dios.  La  creación  comienza  en  el  tiempo,  mientras  que 
los  mitos  cosmogónicos  son  atemporales:  no  se  sabe  cuando  empezaron  en  el  tiempo  y 
se  repiten  cíclicamente. 

En  forma  concisa,  directa  y,  si  se  quiere,  sin  que  se  hagan  descripciones 
superfinas,  el  autor  presenta  a  Dios  como  el  sujeto  que  da  comienzo  al  tiempo.  El  crea 
sin  materia,  él  forma  todo.  El  verbo  se  usa  para  indicar  la  acción  única  de  Dios, 
sin  que  tenga  necesidad  de  ning^a  sustancia  previa.  En  este  sentido  para  el  pueblo 
hebreo  sólo  Dios  es  el  sujeto  del  verbo  Las  49  veces  que  este  verbo  aparece  en  el 

Antiguo  Testamento  tiene  a  Dios  como  sujeto,  y  los  escritores  bíblicos  se  cuidan  de  no 
explicitar  ninguna  clase  de  materia  o  actuación  artesanal;  tampoco  el  cómo  de  la 
acción  de  Dios  ni  el  cuándo.  Es  decir,  que  la  Biblia  quita  toda  apariencia  o 
connotación  mítica  a  la  creación. 

Dios  creó  los  cielos  y  la  tierra  pero  no  como  dos  realidades  antagónicas,  o  en 
constante  oposición.  Lo  que  pasa  es  que  (hashshamayim  veha’arets)  = 

los  cielos  y  la  tierra  es  la  forma  hebrea  para  expresar  la  totalidad  de  lo  creado.  En  el 
hebreo  no  existe  una  expresión  que  señala  la  idea  de  universo,  o  el  cosmos  (KÓapos)  de 
los  griegos.  Para  abarcar  el  universo  los  hebreos  usaron  la  frase  “los  cielos  y  la 
tierra”.  Gn.  1.1,2  presenta  a  Dios  creando  un  sistema,  un  orden  en  el  tiempo,  mientras 
que  1.2  ofrece  el  estado  caótico  de  donde  emerge  la  vida  y  el  orden,  bajo  la  presencia 
vigilante  del  Espíritu  de  Dios. 

El  vacío  y  el  caos  reinantes  en  el  comienzo  de  los  tiempos  es  la  contrapartida  de  la 
presencia  de  Dios.  Así,  más  tarde  esta  idea  se  desarrolla  con  los  conceptos  de  vida  y  de 
muerte.  Es  decir,  la  ausencia  de  Dios  es  caos,  tinieblas,  muerte.  La  presencia  de  Dios 
es  luz,  orden  y  vida. 

El  agua  es  el  elemento  primordial  de  la  vida  y  experimenta  la  presencia  de  Dios. 
El  está  moviéndose  como  ima  gran  ave  que  vela  sobre  la  creación.  Esta  figura  de  Dios 
creador  como  que  no  ha  sido  extraña  a  otras  culturas,  en  la  historia  de  la  humanidad. 
Sin  embargo.  Dios  no  está  empollando  el  huevo  de  la  creación  en  el  abismo  del  océano 
primordial.  Además,  la  nada  caótica  (tohu  vabohu)  no  se  ve  personificada  en  el 
Génesis.  Tampoco  se  da  una  batalla  entre  el  caos  y  el  orden,  cosa  que  sí  aparece  en 
alg^unas  mitologías  de  Mesopotamia. 

Es  claro  que  en  el  pensamiento  hebreo  la  presencia  de  Dios  no  sólo  traía  el  orden, 
sino  la  vida,  la  armonía  o  la  paz.  En  el  caos  sólo  se  hermanan  las  tinieblas  y  la 
muerte.  Por  eso  la  creación  para  el  pueblo  de  Dios  es  el  principio  de  una  historia  de  la 
salvación,  como  acto  soberano,  amoroso  de  Dios. 

La  enseñanza  de  la  creación  que  parte  de  Gn.  1. 1-2.4,  el  cual  sirve  de  contexto 
general  a  los  versículos  estudiados  aquí,  plantea  el  problema  de  un  contexto  más 
amplio  e  histórico  que  responde  a  la  pregunta:  ¿Cuándo  fue  escrito  este  relato?  Si 
existían  ya  otras  cosmogonías  más  antiguas  que  la  descrita  en  el  Génesis,  ¿qué 
validez  tiene  este  relato  para  el  mensaje  bíblico?,  ¿cuál  es  su  intención?  Está  claro  que 
la  intención  del  relato  es  religiosa  y  es  un  acto  de  fe.  El  escritor  está  preocupado  por  la 
incredulidad  y  el  alejamiento  del  pueblo  de  su  fe  primera  debido  a  cosmogonías 
paganas.  Ante  la  crisis  de  fe  se  plantea  si  és  la  naturaleza,  lo  mítico  (cosmogonía)  o  si 
es  la  historia  (historia  salvífica)  lo  que  más  atrae  al  pueblo.  Dios  creador  surge  como 
respuesta  a  la  infidelidad.  Desde  la  creación  él  es  liberador  en  la  historia.  Es  decir, 
que  todo  el  relato  de  la  creación  se  debe  entender  después  de  la  manifestación  histórica 
de  Dios  en  la  selección  de  un  pueblo  y  en  su  plan  de  salvación. 
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Finalmente,  en  el  Antiguo  Testamento  la  religión  del  Israel  bíblico  no  es 
naturalista,  no  sigue  los  mitos  cosmogónicos,  sino  que  es  histórica  a  partir  de  un  pacto 
con  Dios.  Así,  la  creación  queda  subordinada  al  tema  del  pacto  de  Dios  con  su  pueblo. 


B.  Otras  lecturas  u  opiniones 

Con  el  propósito  de  ampliar  el  marco  de  comprensión  del  tema  planteado  por  el  texto 
bíblico,  ofrecemos  una  apretada  síntesis  del  pensamiento  de  estudiosos  reconocidos  en 
el  mundo  de  la  investigación  bíblica. 

1.  Gerhard  von  Rad  ^ 

Para  este  biblista  es  muy  probable  que  Israel  necesitara  mucho  tiempo,  a  la  vez  que 
convivía  con  muchas  tradiciones  cananeas  de  carácter  mítico,  para  establecer  una 
comprensión  teológica  entre  lo  que  fue  su  religión  antigua  de  la  creación  y  sus 
tradiciones  propias  de  las  intervenciones  liberadoras  de  Dios  en  la  historia  humana. 

Una  vez  que  Dios  se  reveló  al  pueblo  como  Yahvé,  por  los  hechos  liberadores  desde 
Egipto,  al  pueblo  le  fue  más  fácil  hacer  la  conexión  entre  sus  creencias  acerca  de  la 
creación  y  la  historia  de  la  salvación.  Así,  creemos  que  von  Rad  hace  un  gran  aporte 
al  alcEuizar  una  comprensión  soteriológica  y  liberadora  al  relato  de  la  creación. 

2.  John  L.  McKenzie  ^ 

Para  este  autor  los  hebreos  tenían  una  sensibilidad  muy  peculiar  por  las 
realidades  de  la  naturaleza.  Opina  que  la  idea  de  la  creación  fue  un  asunto  tardío  en 
la  vida  de  Israel.  Sin  embargo,  en  el  fluir  de  los  fenómenos  de  la  naturaleza  lo  único 
permanente  y  estable  era  Dios. 

Ahora,  los  hebreos  vieron  un  orden  en  la  naturaleza  que,  según  McKenzie, 
reflejaba  la  alianza  fiel  de  Dios  con  su  pueblo.  Por  otra  parte,  nos  parece  correcta  la 
idea  de  una  creación  en  continuidad,  que  Yahvé  guía  todos  los  moyimientóS  de  la 
creación,  ya  que  ésta  no  es  estática  ni  mecánica.  Todo  lo  contrario.  Cada  día  él  pone 
en  orden  el  universo. 

3.  Walter  Zimmerli  ^ 

En  términos  generales  este  autor  sigue  de  cerca  las  conclusiones  de  G.  von  Rad. 
Así,  la  creación  como  relato  se  perfila  a  partir  del  pacto  de  Dios  con  el  pueblo,  por  cuanto 
para  el  Antiguo  Testamento  el  primero  y  principal  asunto  en  su  historia  es  el  “éxodo  de 
Egipto”.  O  sea,  que  la  fe  en  el  Dios  creador  pasa  primero  por  el  Dios  liberador. 


1.  G.  von  Rad.  Teología  del  Antiguo  Testamento.  Salamanca:  Ediciones  Sígueme, 
1972, 1,  pp.  185  ss. 

2.  J.  L.  McKenzie.  Mito  v  realidad  en  el  Antiguo  Testamento.  Madrid:  Ediciones 
Marova,  1971,  pp.  15  ss. 

3.  W.  Zimmerli.  Manual  de  teología  del  Antiguo  Testamento.  Madrid:  Ediciones 
Cristiandad,  1980,  pp.  33  ss. 
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Síntesis 


Actividades  de  comprobación 
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"Con  todo,  él  miraba  cuando  estaban  en  angustia,  y  oía  su  clamor”. 

Sal.  106.44 


Capítulo  III 


t 


CUANDO  DIOS  RECUERDA 


Introducción 


La  propuesta  de  estudio  que  se  presenta  en  este  capítulo  tiene  que  ver  con  un  tipo  de 
narración,  la  cual  nos  servirá  para  conocer  otros  aspectos  del  mundo  hebreo.  Con  Ex. 
2.23-25  habrá  oportunidad  de  avanzar  en  el  campo  de  los  verbos  y  del  nombre.  Además, 
buscamos  tener  una  visión  cabal  del  pensamiento  hebreo  ante  la  opresión  y  la 
injusticia,  pero  en  relación  directa  con  la  participación  de  Dios  en  su  proyecto 
salvífico. 

No  está  por  demás  reconocer  la  importancia  de  aplicar  lo  que  se  ha  estudiado  hasta 
aquí,  e  integrarlo  a  la  tarea  de  la  iglesia  en  relación  con  la  sociedad  en  general.  Es 
fácil  advertir  que  las  realidades  injustas  que  afectan  a  la  sociedad  hoy  son  tan 
homicidas  como  antaño,  y  que  van  contra  todo  deseo  de  Dios  por  el  bien  de  la  vida  de  las 
personas. 

Para  nadie  es  un  secreto  que  Latinoamérica  no  es  Egipto.  Pero,  sin  embargo,  las 
situaciones  de  injusticia  y  opresión  que  se  viven  en  nuestros  pueblos  claman  hacia  el 
cielo.  Ante  tantas  otras  manifestaciones  de  esclavitud  no  se  puede  seguir  usando  el 
texto  bíblico,  con  relación  a  la  liberación  de  Egipto,  como  simple  referencia  anecdótica 
o  como  excusa  de  una  mal  entendida  espiritualidad,  sin  ni  siquiera  intentar 
identificar  los  contextos  de  violencia,  tortura  y  explotación  inhumanas  a  que  están 
sometidas  muchas  personas  en  las  sociedades  latinoamericanas  por  agentes 
“faraónicos”  de  adentro  y  de  afuera  de  nuestras  fronteras. 


Objetivos: 

1.  -  Avanzar  en  la  comprensión  de  la  conjugación  verbal,  el  nombre  y  loíi 

pronombres.  ^ 

2.  *  Reflexionar  acerca  de  la  fidelidad  de  Dios,  en  situaciones  de  injusticia. 


Sinopsis: 

I.  La  observación  formal  del  texto 

A.  El  texto:  Ex,  2.23-25 

1.  La  transliteración  del  texto 

2.  Las  traducciones 

a.  Literal 

b.  Elaborada 

c.  Popular 

d.  Reina  Valera 

3.  El  vocabulario 

4.  Algunos  aspectos  gramaticales 

B.  La  comprensión  del  contenido 

1 .  El  análisis  de  la  estructura  sintáctica 

2.  El  bosquejo  homilético 

II.  El  pensamiento  teológico 

A.  La  aproximación  desde  el  hebreo 

1.  Algunos  términos  significativos 

2.  La  reflexión  que  parte  del  texto 

B.  Otras  opiniones 

1.  Salvador  Vergés 

2.  Severino  Croatto 

3.  Jorge  Pixley 
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I.  La  observación  formal  del  texto 


El  Exodo,  como  evento  histórico  y  como  expresión  literaria,  se  encuentra  siempre 
íntimamente  asociado  al  pueblo  de  Israel.  Sin  ninguna  duda,  se  da  por  sentado  que 
cuando  hablamos  del  éxodo,  se  piensa  irremisiblemente  de  la  explotación  y  esclavitud 
como  contrapartida.  De  ig^al  forma  Egipto  ha  llegado  a  ser  el  símbolo  nefasto  de  toda 
sociedad  opresora  y  homicida.  Todo  pecado  en  la  Biblia  se  identifica,  entonces,  con 
Egipto;  y  toda  salvación  conlleva  igualmente  la  liberación  de  cualquier  situación 
deshumanizante. 

Lo  expresado  anteriormente  se  verifica  con  facilidad  cuando  se  observa  que  el 
Éxodo,  como  tema  teológico,  es  uno  de  los  pilares  fundamentales  del  proceso  formativo 
de  la  literatura  veterotestamentaria.  Otro  elemento  básico  y  fundante  de  esta  reflexión 
teológica,  a  partir  de  la  explotación  de  un  pueblo,  es  el  protagonismo  directo  de  Dios.  El 
participa  porque  ha  empeñado  su  palabra  en  favor  de  los  débiles  e  impotentes  en  la 
sociedad.  Por  tanto,  cuando  Dios  recuerda  actúa.  Es  ese  recuerdo  lo  que  le  coloca  en  el 
camino  de  la  liberación.  Dios  recuerda  haciendo  una  opción  clara  en  favor  de  todas 
las  personas  oprimidas,  y  les  ofrece  su  compañerismo  en  el  peregrineqe  por  la  vida. 

A.  El  texto:  Ex.  2.23-25 

1.  La  transliteración  del  texto 

23  □nrr:  rvn  onn  th 

•  -  •  Iv  V  TT-  ••  T  .  -  -  -Y  -  •  r 

mitsraim  molek  vayyamath  hahem  harahim  bayyamim  vayehi 

TTJ-  ---  y  ..  y  ^  ^  ÍT*- 

shav’atham  vatha'al  vayyiz’aqu  min-háabodah  bGne-Ylsra’©l  vayye’anju 

:  nTnrn-p 

T  *1  T  I  •  *  •••IT 

min-ha’abodah  'ol-haEbhim 

24  lnn3-n«  nPtn  ünpKí-n»  vtzm 

•  t  V  •  Vt  I  •“  tIt  -***  V  •  Vt  •  I  •“ 

'eth-beritho  EIohim  vayyizcor  'eth-na’aqatham  EIohim  vayyishma’ 

:  3pr'’"nHi  pnr^'n^ 

I  -J-  Vi  I  T  I  •  V  T  T  I  - 

ve’eth-Yáaqob  'eth-Yilsjaq  'eth-’Abraham 

25  :  Ü-'TbH  rnn  D'TfTK  .  HT3 

Ebhim  vayyeda’  Yisrael  'eth-bene  Ebhim  vayyare’ 

2.  Las  traducciones 

a.  Literal: 

23  Y  fue  con  esos  días  numerosos  que  el  rey  de  Egipto  murió  y  los  hijos  de 
Israel  chillaron  desde  el  trabajo  y  clamaron  por  ayuda,  y  subió  el  grito 
de  ellos  a  Dios  desde  la  servidumbre. 

24  Y  oyó  Dios  el  chillido  de  ellos,  y  Dios  recordó  su  pacto  con  Abraham,  con 
Isaac  y  con  Jacob. 

25  Y  vio  Dios  a  los  hijos  de  Israel  y  Dios  atendió. 

b.  Elaborada: 

23  Sucedió  que  después  de  muchos  días  el  rey  de  Egipto  murió,  y  el  pueblo 
de  Israel  gritaba  a  causa  de  la  opresión  y  clamaron  por  ayuda.  Así  su 
clamor  subió  hasta  Dios. 

24  Luego,  Dios  escuchó  su  clamor  y  recordó  su  pacto  con  Abraham,  Isaac  y 
Jacob. 
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25  Así  Dios  vio  al  pueblo  israelita  y  lo  reconoció. 

c.  Populan 

23  Con  el  correr  del  tiempo,  el  rey  de  Egipto  murió.  Los  israelitas,  sin 
embargo,  seguían  quejándose  y  lamentando  su  esclavitud.  Entonces 
Dios  escuchó  sus  lamentos. 

24  Y  atendió  sus  quejas,  acordándose  del  pacto  que  había  hecho  con 
Ábraham,  Isaac  y  Jacob. 

25  Los  vio  Dios  y  se  dio  cuenta  de  su  condición. 

d.  Reina  Yolera: 

23  Aconteció  que  después  de  muchos  días  murió  el  rey  de  Egipto,  y  los  hijos 
de  Israel  gemían  a  causa  de  la  servidumbre,  y  clamaron;  y  subió  a  Dios 
el  clamor  de  ellos  con  motivo  de  su  servidumbre. 

24  Y  oyó  Dios  el  gemido  de  ellos,  y  se  acordó  de  su  pacto  con  Abraham, 

Isaac  y  Jacob. 

25  Y  miró  Dios  a  los  hijos  de  Israel,  y  los  reconoció  Dios. 

3.  El  vocabulario 

Será  de  ayuda  completar  el  alfabeto  con  consonantes  nuevas  que  aparecen  en  el 
pasaje  en  estudio. 

AífaBeto  parciaí 


Consonante 

Nombre 

Transliteración 

Significado 

Valor 

T 

i’j 

záyin 

espada 

z 

0 

sámej 

soporte 

s 

CD 

tet 

torcedura 

t 

P 

^ip 

koph 

cerviz 

q 

sin 

diente 

s 

guimel 

camello 

g 

Ahora,  pasamos  a  revisar  el  texto  palabra  por  palabra: 

(vayehi);  '’H’  +  1  =  sucedió:  qal,  imperf.  3®  mase.  sing.  de  n^H  “él  fue”, 
(bayyamim);  +  5  =  con  los  días.  D  como  preposición  alarga  la  vocal: 
mase.  pl.  absoluto  de  □1*’  “día”. 

(harahim);  +  H  =  muchos:  mase.  pl.  abst.  de  “numeroso”,  mucho, 

grande. 

Dnn  (hahem);  DITÍ  +  H  =  estos,  esos:  pronombre  demostrativo,  mase.  pl.  con  artículo 
que  alarga  la  vocal. 

(vayyamath)  =  murió:  qal,  imperf.  3®  mase.  sing.  con  vav  consecutiva;  de  HID 
“él  murió”. 

*^*70  (melek)  =  rey:  mase.  sing.  de  “él  reinó”. 

(mitsrayim)  =  Egipto:  nombre  propio. 
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(vayye’anju)  =  se  lamentó:  nifal,  imperf.  3®  mase.  sing.  de  n3H  “él  se  quejó”. 
'IID  (beney)  =  hijos:  mase.  pl.  eonstruido  de  “nietos,  deseendientes”. 

(Yisra’el)  =  Israel:  nombre  propio  de  “él  luehó”. 
n'lSrn"')??  (min-ha’abodah)  =  desde  el  trabajo:  fem.  sing.  eon  la  prep.  (min)  “de”, 
“desde”  unida  antes  del  artíeulo  por  medio  del  "  (maqqep);  del  verbo  13]^  “él 
trabajó”. 

^PVV--  (vayyiz’aqu)  =  gritaron  por  ayuda:  qal,  imperf.  3®  mase.  pl.  eon  la  vav 
eonseeutiva;  de  pPT  “él  gritó”. 

(vatha’al)  =  subió:  qal,  imperf.  3®  fem.  sing.  eon  T  de  Tlhií  “subió,  aseendió”. 
(shav’atham)  =  grito  de  ellos:  mase.  sing.  eonst.  eon  el  sufijo  personal  3® 
mase,  pl.;  de  VyÚ  “él  gp*itó  por  ayuda”. 

Cel-haElohim)  =  haeia  Dios:  Elohim  eon  art.  y  prep.  eonst.  que  indiea 
direeeión  “a”,  “haeia”. 

(vayyishma’)  =  eseuehó:  qal,  imperf.  3®  mase.  sing.  eon  vav,  de 

O 

OnpW  (na’aqatham)  =  ehillido  de  ellos:  fem.  sing.  eonstr.  eon  sufijo  personal  3 
mase,  pl.,  de  pKJ  “ehilló”,  “lamentó”. 

(vayyizeor)  =  reeordó:  qal,  imperf.  3  mase.  sing.  de  "13T. 

1n'’"l3"nK  Ceth-beritho)  =  al  paeto  de  él:  mase.  sing.  eon  sufijo  personal  3®  mase.  sing. 
y  la  partíeula  de  eomplemento  direeto  posiblemente  de  n*]3  “dio  a  eomer”, 
“aeordó”. 

(vayyare’)  =  y  vio:  qal,  imperf.  3®  mase.  sing.  eon  T  de  HH*!. 

(vayyeda’)  =  y  estuvo  al  tanto:  qal,  imperf.  3®  mase.  sing.  eon  1  de  TT 
“pereibió”,  “tomó  eoneieneia”. 

4.  Los  aspectos  gramaticales 

a .  Las  preposiciones 

Con  el  repaso  del  voeabulario  se  deseubren  eiertos  elementos  que  nos  permiten 
profundizar  en  la  gramátiea.  Por  ejemplo,  hemos  visto  ya  algunas  preposieiones.  En 

el  eapítulo  anterior  se  estudió  la  preposieión  Aquí  tenemos  "¡p  y*^^-  Estas  se 
escriben  separadas  del  nombre  o  unidas  a  éste  por  medio  de  "  (maqqep).  Otras 
preposiciones  se  unen  directamente  al  nombre,  como  en  el  caso  de  3  en  Gn.  1.1. 

b.  El  nombre 

Se  ha  visto  ya  en  el  capítulo  2  que  los  nombres  se  identifican  como  absolutos  y 
construidos.  Estos  se  llaman  así  para  indicar  que  la  relación  con  la  palabra  que  le 
sigue  le  modifica.  La  palabra  construida  cambia  en  su  escritura.  Además,  los 
nombres  tienen  terminaciones  de  género  (mase,  y  fem.)  y  de  número  (pl.  y  sing.). 
Las  cosas  pares  se  identifican  con  el  número  dual. 

El  conocer  las  terminaciones  ayudará  a  identificar  así  la  relación  de  las  palabras 
en  la  oración. 
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Las  terminaciones  deC  notnSre 


Estado 

Mas.  sing.  Fem.  sing. 

Mas.  pl.  Fem.  pl. 

Dual  mas. 

Fem. 

Absoluto 

n 

D’’  .ni 

D'n 

Construido 

n 

ni 

1 

"n 

c.  Los  pronombres  En  hebreo  los  pronombres,  al  igual  que  las  preposiciones,  se 
usan  separados  o  unidos  al  nombre.  En  el  primer  caso  que  estén  unidos  al  nombre,  al 
verbo  o  a  la  preposición,  lo  hacen  como  sufijos,  es  decir,  al  final  de  la  palabra. 

En  Ex.  2.23-25  hemos  encontrado  los  sufijos,  pronombres  posesivos,  □  y  1.  Ahora, 
completemos  el  cuadro  de  estos  sufijos: 

Los  sufijos  pronominales 


POSESIVOS 

DEMOSTRATIVOS 

¿mgulai: 

1®  pers.  '’3 
> 

Plural 

me  Í3 

mío 

a  nos.  nos 

nuestro 

Singular 

Eluml 

2^  mase. 

a  ti,  ÜD 
te,  tuyo 

a  vos.  os,  vuestro 

nj 

este 

esto 

2®  fem.  'r\ 

a  ti,  ]D 
te,  tuya 

a  vosotras, 
vuestras 

n«T 

esta 

n*7K  estos 

3^  mase.  IH, 

i  ,n‘  Dn,D 
a  él ,  se 

a  ellos,  les,  sus 

ese, 

aquel 

□n  ,  ntan 

esos ,  aquellos 

3^  fem.  n, 

T  ^ 

i?  V-  1 

a  ella, 
su 

les ,  suyas 

esa, 

aquella 

in,  mn 

esas,  aquellas 

Observemos  que  ]  y  D  son  signos  de  plural  y  H  de  femenino.  Los  pronombres,  como 
sufijos  de  los  verbos,  hacen  la  función  de  complemento  directo  al  igual  que  en 
castellano. 


d.  Elverbo 

Se  ha  dicho  antes  que  los  verbos  no  señalan  tiempo.  La  acción  se  identifica  como 
completa,  terminada  (perfecto)  o  incompleta,  sin  acabar  (imperfecto).  Pero,  el  verbo 
indica  también  la  intensidad  con  que  se  realiza  dicha  acción.  En  el  vocabulario  se 
han  analizado  los  verbos.  Todos  tienen  la  conjugación  qal,  a  excepción  de  un  verbo 
que  tiene  la  conjugación  nifal. 

Más  adelante  se  irá  comprendiendo  que  cada  conjugación  tiene  sus  siete  modos: 
perfecto,  imperfecto,  imperativo,  infinitivo,  participio,  cohortativo  y  yusivo.  Cada 
conjugación  se  identifica,  en  los  verbos  regulares,  por  los  prefijos  que  tiene  la  radical 
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de  tres  consonantes.  Obsérvese  que  sólo  qal,  piel  y  pual  no  tienen  prefijos.  Veamos  las 
siete  conjugaciones: 


Las  ciases  de  conjufociones  dtí  verbo 


Conjug. 

Características 

Perfecto 

Imperfecto 

Qal 

forma  simple  activa  que  da 
la  raíz  e  identificación  del 

Vop: 

verbo. 

él  mató 

él  matará 

Nifal 

simple  pasiva 

‘’Opí 

fue  matado 

será  matado 

Piel 

acción  intensa  y  activa 

asesinó 

asesinará 

Pual 

acción  intensa  y  pasiva 

fue  asesinado 

■’eR: 

será  asesinado 

Hifil 

causa  de  una  acción  activa 

‘^•’ppn 
hizo  morir 

‘^■’Pp: 
hará  morir 

Hofal 

como  hifil  pero  acción  pasiva 

‘^CDpn 

- 1 :  T 

se  le  hizo  morir 

‘^CDp’’ 

-  1  1  T 

se  le  hará  morir 

Hithpael 

acción  reflexiva  o  recíproca 

‘^í?pnn 
se  mató 

‘^Qpn’ 
se  matará 

B.  La  comprensión  del  contenido 
1.  El  análisis  de  la  estructura  sintáctica 

Antes  de  observar  las  posibilidades  que  nos  ofrece  el  texto  en  estudio  para  la 
configuración  de  un  bosquejo  homilético,  conviene  que  se  estudie  la  estructura 
sintáctica  en  otras  versiones.  En  este  caso  en  particular  lo  hacemos  en  hebreo.  Las 
oraciones  principales  se  escriben  de  derecha  a  izquierda,  los  complementos  directos  se 
escriben  a  renglón  seguido  y  espaciados  hacia  la  izquierda  del  verbo  principal;  los 
complementos  circunstanciales  en  el  renglón  siguiente  y  más  espaciados  a  la 
izquierda. 

Las  vav  consecutivas  les  dan  a  los  verbos  en  imperfecto  aspecto  de  tiempo  pasado  en 
la  narración.  También  en  castellano  usamos  un  recurso  para  contar  en  presente  los 
eventos  pasados:  el  presente  histórico.  El  verso  23  plantea,  con  oraciones  coordinadas 
consecutivas,  la  situación  angustiosa  del  pueblo.  Los  complementos  con  las 
preposiciones  *Jp  y  subrayan  ese  ambiente  opresivo  en  que  se  encuentran  los  hijos 
de  Israel.  La  síntesis  narrativa  no  permite  el  uso  de  muchos  recursos  narrativos, 
quizás  para  hacer  más  patética  la  situación. 

Una  forma  fácil  de  identificar  los  complementos  directos  en  las  oraciones  en 
hebreo  es  observar  que  están  precedidos  por  la  partícula  Otro  detalle  que  podemos 
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observar  a  vuelo  de  pájaro  es  la  estructura  sencilla  de  las  oraciones  coordinadas.  Su 
fórmula  es  sencilla  también  pero  muy  básica:  verbo  +  sujeto.  En  castellano 
esperaríamos,  por  lo  común,  encontrar  sujeto  +  verbo.  Esta  fórmula  nos  ayuda  al 
mismo  tiempo  a  pensar  y  anticipar  cuáles  serían  los  puntos  más  sobresalientes  de  un 
bosquejo  para  estudio  o  predicación. 


23 


r~ — 

□nn  D’3"in  D’Q’D 

bnüf?  ■?!%  rw-’i 

■  .  T-.,.  T..  -.I  • 


M"*l 


24 


25 


t  r 


D’n'bx  iJab»! 
onp«3*n«  -J 

D’ribw  n3T'’T 

Vi  i  ♦“ 

Inna'nK 
nma^'riK 

T  T  ;  - 

pny^TiK 

D’riS«  yn-’i 


oración  impersonal  coordinada  con 
compténiento  circunstancial  de  tiempo 
coordinadas:  verbo  4-  sujeto  oon 
complemento  circunstancial  de  causa 

coordinadas  con  1  consecutiva 

complemento  circunstancial 
complemento  circunstancial  de  dirección 
coordinada:  verbo  -f  sujeto 
complemento  directo 
coordinada:  verbo  ■+  sujeto 
complemento  directo 
complementos  nominales  explicativos 

coordinada:  verbo  +  sujeto 
complemento  directo 
coordinada:  verbo  +  sujeto 


2.  El  bosquejo  homilétíco 


La  observación  del  texto  analizado  anteriormente,  y  el  sentido  de  organización  de 
las  ideas  son  factores  claves  para  que  se  pueda  armar  un  bosquejo  sencillo,  pero  a  la 
vez  dentro  de  ciertos  parámetros  lógicos  y  ceñido  a  las  ideas  básicas  del  texto. 

I.  El  pueblo  en  opresión  v.23 

A.  La  situación 

1.  El  rey  muere 

2.  El  pueblo  en  servidumbre 

B.  La  desesperación 

1.  El  sufrimiento  intenso 

2.  El  sufrimiento  conocido  por  Dios 

II.  Dios  responde  ante  la  opresión  w.  24,  25 
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A .  Con  su  pacto 

1.  Dios  oye  el  chillido 

2.  Dios  recuerda  el  pacto 

B.  Con  su  promesa 

1.  Que  afirmó  desde  Abraham 

2.  Que  le  hace  tomar  conciencia 

II.  El  pensamiento  teológico 
A.  La  aproximación  desde  el  hebreo 
1.  Algunos  términos  significativos 

a.  n3H!  Canaj):  el  “gemir”  muestra  que  la  situación  del  pueblo  era  tal  que  las 
gentes  languidecían  con  sus  gemidos.  La  opresión  les  hizo  quejarse.  ‘Anaj  alude  al 
quejido  o  al  dolor  expresado  con  tanta  intensidad,  como  lo  hace  un  animal  cuando  lo 
están  sacrificando  o  marcando.  Por  eso  este  término  se  usa  para  el  quejido  de  las 
bestias  (Joel  1.18).  Tiene  que  ver  directamente  con  el  sufrir  físico,  y  no  sólo  con  el 
espiritual  o  emocional.  Esta  desesperación  física  no  era,  en  caso  de  los  israelitas, 
causada  por  la  enfermedad.  El  sufrimiento  físico  venía  de  una  situación 
esclavizadora.  Nótese  que  este  verbo  aparece  solamente  en  nifal,  es  decir,  en  voz 
pasiva.  En  otras  palabras,  la  acción  de  chillar  es  el  resultado  o  el  efecto  de  la  acción  de 
otros  sujetos  que  hacen  que  el  pueblo  chille. 

Por  otra  parte,  el  verbo  pPT  (za’aq)  coopera  para  mostrarnos  la  deseperación  del 
pueblo  oprimido.  Za’aq  significa  gritar,  pero  aquí  no  es  usado  como  si  se  tratase  sólo  de 
levantar  la  voz;  es  gritar  horrorizado  con  una  profunda  ansiedad  y  terror.  Además, 
tiene  un  matiz  de  búsqueda  de  ayuda,  el  cual  subraya  la  absoluta  impotencia  e 
incapacidad  del  sujeto  de  la  acción  para  salir  de  una  situación  desesperada.  Así,  el 
autor  bíblico  resalta  la  calidad  de  víctima  del  pueblo. 

Lo  expresado  arriba  es  más  evidente  cuando  tomamos  en  consideración 
(shav’atham)  “su  quejido”.  La  impotencia  de  ellos  sube  a  la  presencia  de  Dios  como 
“un  grito  de  ayuda”,  algo  más  que  un  S.O.S. 

Otro  término  que  nos  muestra  la  situación  sufrida  y  deshumanizante  en  Egipto  es 
(na’aqatham)  de  pK]  (na’aq)  otro  verbo  con  el  sentido  de  gritar,  gemir  o 
chillar.  Este  verbo  tiene  un  significado  más  específico  de  la  expresión  de  una  persona 
herida.  La  impotencia  del  pueblo  se  reafirma  por  sus  quejidos.  Estos  lamentos  de 
personas  torturadas  son  las  oraciones  que  suben  hasta  Dios. 

En  suma,  se  ve  que  el  autor  nos  pinta  el  drama  del  pueblo  en  los  versículos  23  y  24, 
con  los  sentidos  que  le  dan  estos  cuatro  verbos.  Estos  le  prestan  el  significado  a  sus 
derivados:  lamento,  grito,  clamor,  queja  y  chillido. 

b.  n*lDrri  (ha’abodah)  toma  su  significado  de  la  raíz  verbal  13^  (‘abad) 
trabajar,  servir,  obrar.  De  aquí  viene  el  término  siervo  o  esclavo.  El  trabajo  o  servicio 
que  menciona  dos  veces  el  v.23  no  se  hace  como  un  favor  o  una  realización  de  las 
cualidades  humanas.  Aquí  indica  las  relaciones  sociales  y  personales  que  fomentan 
un  ambiente  opresivo  y  servil.  Así,  se  da  un  sentido  negativo  a  las  relaciones 
humanas.  Sin  embargo,  ‘abad  tiene  un  carácter  positivo  cuando  se  menciona  en 
relación  con  un  servicio  hecho  en  bien  del  prójimo  o  para  Dios.  Por  eso,  el  ser  Tjpfp 
*15^  (‘ebed  melek)  “siervo  del  rey”  no  se  consideraba  una  aberración,  sino  un  puesto 
de  honor  y  de  responsabilidad;  además,  se  ordena  al  pueblo  a  temer  y  servir  a  Dios  (Ex. 


37 


13.1s8.).  Pero,  en  el  caso  de  Ex.  2.23  es  todo  lo  contrario.  El  trabajo  es  aquí  un  elemento 
deshumanizador,  que  brota  de  un  contexto  de  cautiverio. 

c.  (beritho).  El  sustantivo  “pacto”  “alianza”  está  modificado  por  el  sufijo 

personal  1  .  Este  le  da  la  distinción  del  origen  y  de  la  procedencia.  Señala  un 
compromiso  contraído,  obligación  o  contrato  entre  dos  partes.  En  el  Antiguo 
Testamento  aparece  siempre  en  singular  y  es  muy  difícil  determinar  su  origen 
verbal.  Unos  estudiosos  creen  que  viene  del  verbo  n“}3  (barah)  “comer”,  por  cuanto  al 
celebrarse  un  tratado  se  hacía  en  el  contexto  de  un  banquete  o  comida  preparada  para  la 
ocasión.  En  dicho  banquete  se  partía  un  animal  asado.  Ambas  partes  contrayentes 
caminaban  a  través  de  las  mitades  partidas,  sellándose  así  el  pacto  u  obligación. 

Otros  eruditos  creen  que  berith  viene  de  un  verbo  acádico  muy  antiguo  que  aludía  a 
un  acuerdo  recíproco  el  cual  se  describía  con  el  verbo  “cortar”  o  “partir”.  Otros 
consideran  que  el  origen  procede  de  otro  verbo  acádico  usado  para  “ver”  o 
“determinar”.  El  pacto  en  este  caso  tendría  un  sentido  de  obligación  recíproca. 
Cualquiera  que  sea  el  origen,  lo  importante  es  notar  que  en  el  berith  o  pacto  se  da,  por  un 
lado,  una  obligación  contraída  entre  dos  partes  que  se  comprometen  mutuamente, 
dando  al  compromiso  un  sentido  de  promesa.  Por  otro  lado,  puede  iniciarse  por  una  de 
las  partes  que  toma  la  iniciativa,  y  que  establece  cierta  relación  de  responsabilidad. 
Una  vez  asumido  el  compromiso,  tiene  que  cumplirse  hasta  el  final.  Recordemos  que 
el  pacto  es  con  “el  padre  de  grandes  multitudes”  (Ab-ra-ham),  con  “él  reirá”  (Tsajaq)  y 
con  “él  suplantó”  Caqab)  que  son  expresiones  que  dan  los  nombres  a  Abraham,  Isaac  y 
Jacob. 


d.  TT  (yada’)  “reconoció”  “percibió”,  es  de  origen  complicado.  Los  hebraístas 
encuentran  muy  variadas  significaciones  en  el  verbo,  desde  reconocer,  estar  en 
calma,  llamar,  sudar,  darse  a  conocer,  ser  conocido,  conocer,  saber,  percibir,  tomar 
conciencia,  darse  cuenta,  estar  al  tanto.  Casi  todos  estos  verbos  muestran  la  actitud  de 
la  persona  ante  las  experiencias  propias.  Es  decir,  que  los  sentidos  y  la  propia 
percepción  de  la  realidad  hace  que  el  sujeto  cambie  de  punto  de  vista,  o  asuma  una 
posición  diferente.  O  sea,  que  se  hace  consciente.  Así,  se  nota  una  estrecha  relación 
entre  el  cambio  de  actitud  con  un  nuevo  conocimiento  y  una  reflexión  nueva  que  viene 
por  la  experiencia. 

Todo  esto  implica,  entonces,  que  la  acción  de  este  darse  cuenta  capacita  a  la 
persona  a  hacer  un  juicio  valorativo  que  le  obliga  a  cambiar.  Además,  en  el  proceso  es 
muy  importante  el  uso  de  la  meditación  y  el  conocimiento  que  viene  del  corazón.  Para 
el  hebreo  se  conoce,  se  reflexiona  con  el  corazón,  y  no  con  la  cabeza  como  lo  haría  un 
griego  y  lo  hacemos  nosotros. 

2.  La  reflexión  a  partir  del  texto 

El  pasaje  en  estudio  nos  inicia  en  los  orígenes  de  la  gesta  liberadora  de  Dios  en 
favor  de  los  oprimidos.  Con  los  hijos  de  Israel  explotados  y  deshumanizados  se 
descubre  el  repudio  a  toda  situación  que  deshumaniza  en  la  historia  humana. 

Tanto  el  pacto  como  el  éxodo  de  Egipto  se  ven  básicamente  en  el  Antiguo 
Testamento  (confirmándose  en  el  Nuevo)  como  dos  pilares  en  los  cuales  se  sostiene  la 
techumbre  de  la  historia  de  la  salvación.  Toda  la  teología  bíblica  funda  su  reflexión 
programática  en  estos  dos  focos:  el  pacto  de  Dios  en  favor  de  la  vida  de  las  personas,  y 
sus  gestos  y  actos  liberadores  por  los  oprimidos.  Esta  verdad  se  ratifica  en  el  Nuevo 
Testamento  con  los  hechos  y  dichos  de  Jesús. 

En  una  primera  parte  el  autor  bíblico  nos  describe  la  situación  opresiva  en  que  se 
encuentra  sumergido  el  pueblo.  Ya  se  ha  visto,  de  forma  reiterada,  cómo  aparece 
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reflejada  la  angustiosa  desesperación  de  quienes  gimen  y  chillan  bajo  la  esclavitud. 
Tal  parece  que  al  escritor  sagrado  le  basta  con  estos  tres  versículos  para  mostrar  a  un 
pueblo  desgarrado  por  los  poderosos.  O  quizás  no  le  es  agni'adable  hablar  de  tal 
desventura.  Sin  embargo,  el  texto  le  sirve  para  señalar  el  pasado,  la  vida  de  Moisés,  y 
hacia  adelante,  el  llamamiento  del  siervo  que  será  libertador. 

La  frase  temporal  ‘‘después  de  muchos  días”  nos  muestra  todos  estos  años  cuando 
Moisés  descubre  a  su  pueblo.  La  esclavitud  va  en  aumento  y  el  exilio  de  Moisés  en 
Madián  se  prolonga.  Su  vida  de  forastero  (2.22)  y  su  quehacer  de  pastor  (3.1) 
enmarcan  la  realidad  cruel  del  pueblo  cautivo  y  abandonado.  Así  también,  como  una 
preparación  de  la  liberación,  el  pueblo  se  encuentra  con  Elohim,  mientras  que  Moisés, 
como  liberador,  se  encuentra  con  Elohim  en  Horeb. 

En  su  situación  de  cautivo  el  pueblo  está  totalmente  impotente,  como  tantas 
personas  hoy  en  muchos  países  empobrecidos  que  es  otra  forma  sutil  de  esclavitud.  Los 
israelitas  no  tienen  fuerzas  en  sí  mismos.  Su  única  y  defínitiva  salida  la  encuentran 
en  Dios.  El  griterío,  el  ensordecedor  chillido,  llega  hasta  Dios.  Es  decir,  que  el  clamor 
que  surge  de  esta  clara  deshumanización  es  recibido  por  Dios  como  una  plegaria.  Así, 
desde  los  que  sufren,  él  hace  su  opción  por  ellos.  El  se  percata  de  la  brutalidad  y 
recuerda  su  compromiso  con  una  familia  peregrina.  Su  obligación  es  con  los  que  no 
descansan  en  el  poder  de  los  fuertes  de  la  tierra. 

El  pacto  de  Dios  es  para  la  vida  y  con  los  que  merecen  vivir  (Abraham,  Isaac  y 
Jacob).  Por  eso  toda  forma  de  esclavitud  debe  cesar.  En  Gn.  12.1ss.  Dios  promete  a 
Abraham  que  le  hará  una  gran  nación;  le  confirma  su  pacto  (Gn.  15.13ss.)  y  le 
asegura  que  sus  descendientes  serán  esclavos  durante  cuatrocientos  años.  Ahora,  ante 
el  clamor  él  se  acuerda  y  toma  conciencia  de  su  compromiso.  Dios  oye,  recuerda,  ve  y 
toma  conciencia.  Los  verbos  son  muy  específicos  para  mostrar  la  reacción  de  Dios 
ante  el  clamor  del  pueblo.  Su  opción  es  tajante  y  con  g^an  rotundidad  se  inclina  en 
favor  del  que  sufre  y  es  despersonalizado  (Ex.  3.7,  9;  6.5).  Esta  verdad  explica  el 
talante  liberador  de  Dios,  el  cual  talante  está  marcado  a  través  del  Antiguo  Testamento 
y  ratificado  con  el  nuevo  pacto.  Es  claro  para  los  escritores  bíblicos  que  Dios  está 
siempre  con  el  pobre,  el  oprimido,  el  menesteroso,  el  huérfano,  la  viuda,  el  extranjero. 
Quien  no  toma  conciencia  de  su  obligación  hacia  ellos  ya  ha  quebrantado  el  pacto  con 
Dios.  Al  mismo  tiempo  toda  religión  o  acto  de  fe  hacia  Dios  tiene  que  pasar  por  el 
compromiso  justo  con  los  oprimidos. 

B.  Otras  lecturas 


La  reflexión  bíblico-teológica  se  ha  revitalizado  en  las  últimas  décadas.  Desde  el 
mensaje  del  Exodo,  y  en  directa  confrontación  con  las  situaciones  de  injusticia  que 
viven  los  pueblos  sistemáticamente  empobrecidos,  la  experiencia  de  los  hijos  de  Israel 
se  ha  tornado  modélica  y  desafiante  para  los  imperios  “egipcios”  modernos.  Son 
numerosos  los  escritores  que  siguen  saliendo  en  esta  línea,  sobre  todo  en 
Latinoamérica.  Tomamos  sólo  tres  opiniones  para  ejemplo: 

1.  Salvador  Vergés  ^  -  El  trabajo  sin  dignidad  es  esclavizante 

Todo  trabajo  que  no  dignifica  al  ser  humano  no  es  liberador,  por  tanto,  le  deprime  y 
oprime  hasta  quitarle  todos  los  valores  de  persona  humana.  Vergés  ve  este  trabajo  para 
los  israelitas  como  “carga  pesada”  (Ex.  1.11)  y  de  “dura  servidumbre”  (Ex.  1.14).  Todo 
este  pesimismo  angustioso  se  concreta  en  el  grito  deseperado  del  pueblo,  como  ya  se  ha 
explicitado.  La  intervención  de  Dios  es  para  hacer  al  pueblo  partícipe  del  don  de  la 
libertad.  Por  eso  Dios  se  hace  cercano  para  que  el  oprimido  tenga  vida  y  justicia, 
también  en  nuestro  presente. 
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2.  Severino  Croatto  ^  -  La  palabra  del  oprimido  es  "chillido" 

La  palabra  que  antecede  a  la  liberación  es  el  clamor  del  oprimido.  Dios  mismo 
puede  descodifícar  ese  clamor  angustioso.  El  reconoce  que  ha  llegado  a  su  presencia  el 
griterío  de  la  opresión.  El  clamor  del  pueblo  es  por  el  dolor  y  vuelve  a  su  Dios.  Esperan 
la  intervención  divina  ante  su  frustración.  A  la  vez  muestran  un  paso  positivo,  según 
Croatto,  y  no  son  pasivos  al  estar  conci entizados.  El  hecho  de  clamar  a  Dios  señala  que 
no  están  dispuestos  a  seguir  en  un  sistema  de  total  deshumanización.  Su  palabra  de 
oprimido  motiva  la  palabra  de  Dios  como  proceso  de  liberación,  para  lo  cual  busca  la 
vocación  de  Moisés. 

3.  Jorge  V.  Pixley  ^  -  El  pacto  identifica  al  Dios  del  éxodo 

El  Dios  que  escucha  el  clamor  del  pueblo  se  siente  íntimamente  unido  a  los  hijos  de 
Israel.  Este  se  define  como  descendiente  de  Abraham,  Isaac  y  Jacob  en  quienes  se 
concreta  el  pacto.  Coincidimos  con  el  autor  al  ver  la  manera  tan  claramente  poco 
comprometida,  y  muy  neutral,  como  se  insiste  en  el  sentido  de  “y  conoció  Dios”.  Pixley 
confírme  lo  que  hemos  estudiado  aquí  en  cuanto  al  significado  de  los  verbos.  Así,  el 
verbo  es  transitivo  y  por  ello  exige  algo  para  completar  su  sentido.  Se  “entera”  uno  de 
algo.  Dios  “toma  conciencia”  de  la  situación  y  de  su  pacto.  El  Dios  del  pacto  toma  la 
decisión  histórica  de  liberar  a  los  que  sufren  la  esclavitud. 


1.  Vergés,  Salvador.  Jalones  para  una  teolbgía  de  la  liberación.  Bilbao:  Mensajero, 
1972,  pp.  15ss. 

2.  Croatto,  Severino.  Liberación  v  libertad.  Buenos  Aires;  Ediciones  Nuevo  Mundo, 
1979,  pp.  39ss. 

3.  Pixley,  Jorge.  Exodo:  una  lectura  evangélica  v  popular.  México:  Casa  Unida  de 
Publicaciones,  1983,  pp.  39ss. 
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"  Porque  Dios  misericordioso  es  Jehová  tu  Dios;  no  te  dejará,  ni  te  destruirá,  ni  se  olvidará  del  pacto 

que  les  juró  a  tus  padres”. 


Dt.  4.31 


Capítulo  IV 


LA  MANIFESTACION  DE  DIOS  A 

ISRAEL 


Introducción 

Ya  se  ha  visto  la  centralidad  del  éxodo  en  la  vida  religiosa  y  política  de  los 
israelitas.  En  este  capítulo  continuaremos  en  el  libro  del  Exodo,  y  en  este  caso  para 
centramos  más  específicamente  en  la  forma  como  el  pueblo  vio  y  comprendió  a  Dios 
desde  la  angustia  de  la  opresión. 

El  ciclo  de  los  relatos  exódicos  revelan  en  su  conjunto  la  fuerza  radical  de  cómo  el 
pueblo,  desde  una  situación  de  inhumana  opresión,  se  fue  definiendo  social,  política  y 
religiosamente.  Tanto  es  así,  que  las  experiencias  exódicas  van  a  formar  el  cimiento 
de  la  fe  en  el  Antiguo  Testamento  y  darán  el  talante  histórico  de  la  revelación  del  Dios 
de  la  justicia  y  de  la  libertad. 

Nunca  se  podrá  valorar,  en  todo  lo  que  cabe,  la  manifestación  de  Dios  en  la  historia 
de  un  colectivo  esclavo,  y  para  bendición  a  todas  las  gentes.  Quizás  parte  de  este 
ambiente  hierofánico,  o  manifestación  sagrada,  es  ver  los  intentos  del  texto  bíblico 
para  mostrarnos  los  pasos  pacientes  de  Dios  para  lograr  la  liberación  de  los  hijos  de 
Israel.  Aun  ésto  sirve  para  darnos  a  conocer  que  Dios  es  Yahvé,  justo  y  santo.  Por 
consiguiente,  la  explotación  humana  es  una  situación  de  pecado  que  Dios  no  soporta, 
por  ser  injusta,  y  de  lo  cual  nos  da  fiel  evidencia  todo  el  Antiguo  Testamento. 

Con  el  estudio  del  texto  propuesto  para  este  capítulo  estaremos,  pues,  reflexionando 
cómo  se  manifiesta  Dios  en  la  historia  y,  simultáneamente,  profundizando  más  en  la 
comprensión  del  verbo  hebreo. 


Objetivos: 

1.  -  Conocer  más  de  la  conjugación  de  los  verbos  en  hebreo* 

2.  <  Aprend^'^r  cómo  Dios  está  cerca  en  situaciones  irgustas  e  inhumanas* 


Sinopsis: 

I.  La  observación  formal  del  texto 

A.  Análisis  de  Ex.  3.6-8 

1.  La  transliteración  del  texto 

2.  Las  traducciones 

a.  Literal 

b.  Elaborada 

c.  Popular 

d.  Reina- Valera 
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I.  La  observación  formal  del  texto 
A.  Análisis  de  Ex.  3.6-8 
1.  La  transliteración  del  texto 


Ye’aqob  ve’Etohe  Yitsjaq  'EIohe 

:  0'’:?nQ 

'el-’EIohim  mehabit 

-.  .  y  .  .  j  .  - 

'asher  bemiísraim  'ammi 

T  t  -  V  •  í  T  T 

'eth-mak’obav  vada’thi  ki 


T  T  :  -  ••  VI 

Abraham  "EIohey 


‘T’D» 

'abika  “Etohe  'anoki  vayy’omer 

«-!•>  v]s  nm  nnon 

V  T  •  T  T  V  ••  •  •• 

yare’  ki  panyav  Mosheh  vayyasither 

mn'’ 

•  t:  V  •  •  T  T  TI  V  • 

’eth-’ani  ra’ithi  ra’oh  Yehovah  vayy’omer 
•’]QD  •’nrDtt?  Dnpr^á-n^i 

TI  “  I  •  •  I  -  -  T  It  -I  “  VI 

nogesav  mipene  shama’thi  ve’eth-tsa’aqatham 


8 


mnn  ln‘7Pn‘7i 

I  V  V  V  •  “  I  V  T  T  I  •  -I  -  :  •  -  I  ‘  -  •  •  -  I  ••••• 

’el-’erets  hahiv’  min-ha’arets  ulha’atotho  mitsraim  miyyad  lehatstsilo  va’ered 

2bn  n^T  hdIq 

I  I  V  T  :  t  t  tt  I  v  v  v  t  t  i  t 

hakena’aní  ’el-meqom  udbash  jalab  zabath  ’el-’erets  urjabah  tobah 

:  ’inm  "TnsDm  •’ibHm  Tínm 

1*1  •  •  “  I  •  •  I  -  1  •  ‘.T  T  I  •  *  “  I 

vehaybusi  vehajivui  vehaperizzi  veha’emorí  vehajithi 


2.  Las  traducciones 


a.  Literal: 

6  Y  él  dijo:  yo  (soy)  Dios  de  tu  padre,  Dios  de  Abraham,  Dios  de  Isaac  y  Dios 
de  Jacob,  y  Moisés  cubrió  su  cara,  por  cuanto  él  temió  mirar  a  Dios. 

7  Y  dijo  Yahvé:  viendo  he  visto  la  aflicción  de  mi  pueblo  que  (está)  en  Egipto  y 
he  oído  el  grito  de  ellos  desde  el  frente  de  los  que  lo  oprimen,  ya  que  yo 
conozco  las  angustias  de  él. 

8  Y  he  bajado  para  liberarlo  de  la  mano  de  Egipto,  y  para  arrancarlo  de  esa 
tierra  a  una  tierra  buena  y  ancha,  a  una  tierra  que  fluye  leche  y  miel,  al 
lugar  del  cananeo,  y  del  hitita,  y  del  amorreo,  y  del  ferezeo,  y  del  heveo  y  del 
jebuseo. 

b.  Elaborada: 

6  Y  dijo:  soy  el  Dios  de  tu  padre.  Dios  de  Abraham,  Dios  de  Isaac  y  Dios  de 
Jacob.  Y  Moisés  cubrió  su  rostro  pues  tuvo  miedo  de  contemplar  a  Dios. 

7  Y  dijo  Yahvé:  en  realidad  he  visto  la  aflicción  de  mi  pueblo  que  está  en 
Egipto,  y  he  oído  su  griterío  que  le  causan  sus  opresores,  pues  me  doy  cuenta 
de  sus  angustias. 

8  Y  he  descendido  para  liberarlos  de  las  garras  de  los  egipcios,  y  para 
arrancarlos  de  esa  tierra  a  una  tierra  fértil  y  espaciosa,  a  una  tierra  que 
fluye  leche  y  miel,  al  lugar  del  cananeo,  del  heteo,  del  amorreo,  del  ferezeo, 
del  heveo  y  del  jebuseo. 

c.  Popular: 

6  Y  añadió:  yo  soy  el  Dios  de  tu  antepasado.  Yo  soy  el  Dios  de  Abraham,  de 
Isaac  y  de  Jacob.  Moisés  se  cubrió  la  cara,  pues  tuvo  miedo  de  mirar  a  Dios. 

7  Pero  el  Señor  siguió  diciendo:  claramente  he  visto  cómo  sufre  mi  pueblo  que 
está  en  Egipto.  Los  he  visto  quejarse  por  culpa  de  sus  capataces,  y  sé  muy 
bien  lo  que  sufren. 
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8  Por  eso  he  bajado,  para  salvarlos  del  poder  de  los  egipcios;  voy  a  sacarlos  de 
ese  país  y  a  llevarlos  a  una  tierra  grande  y  buena,  donde  la  leche  y  la  miel 
corren  como  el  agua.  Es  el  país  donde  viven  los  cananeos,  los  hititas,  los 
amorreos,  los  ferezeos,  los  heveos  y  los  jebuseos. 

d.  Reina  Valera: 

6  Y  dijo:  Yo  soy  el  Dios  de  tu  padre.  Dios  de  Abraham,  Dios  de  Isaac  y  Dios  de 
Jacob.  Entonces  Moisés  '•ubrió  su  rostro,  porque  tuvo  miedo  de  mirar  a 
Dios. 

7  Dijo  luego  Jehová:  Bien  he  visto  la  aflicción  de  mi  pueblo  que  está  en  Egipto, 
y  he  oído  su  clamor  a  causa  de  sus  exactores;  pues  he  conocido  sus 
angustias, 

8  y  he  descendido  para  liberarlos  de  mano  de  los  egipcios,  y  sacarlos  de 
aquella  tierra  a  una  tierra  que  fluye  leche  y  miel,  a  los  lugares  del 
cananeo,  del  heteo,  del  amorreo,  del  ferezeo,  del  heveo  y  del  jebuseo. 


3.  El  vocabulario  * 

(vayyo’mer)  =  dijo:  qal,  imperf.  3  mase.  sing.  de  “dijo”,  y  vav 
consecutiva. 

(‘anoki)  =  yo:  pron.  personal  1^  sing.  Pide  el  verbo  ser  (ri’n)  cuando  no  hay 
verbo  explícito. 

Celohey)  =  Dios  de:  mase.  pl.  estado  construido  de  D’nbB. 

Cabika)  =  tu  padre:  mase.  sing.  de  DH,  con  el  sufijo  2  mase.  sing.  y  pl. 

(vayysither)  =  y  cubrió:  hithpael,  imperf.  3  mase.  sing.  de  “inO“escondió”. 

(Mosheh)  =  Moisés:  nombre  propio,  probablemente  de  “sacó”.  En  piel 
tiene  el  sentido  de  “ser  liberado”. 

(panav)  =  rostro  de  él:  mase.  sing.  de  n^lS  “rostro”  con  sufijo  posesivo  3  pers. 
mase.  sing. 

''D  (ki)  =  porque:  conj.  causal  o  enfática,  “por  cuanto”. 

^*1.^  (yare’)  =  temió:  qal  perf.  3  mase.  sing.  de  H")’  “tuvo  miedo”. 

CD’Bnfp  (mehabit)  =  mirar:  hifil  infin.  construido  de  033  “miró”,  “observó”. 

nln^  (Yehovah)  =  Yahvé:  nombre  propio  de  Dios  probablemente  de  HIH  “fue”, 
“existió”. 

(ra’oh)  =  viendo:  qal,  infin.  absoluto,  mase.  sing.  de  HK*!.  Refuerza  la  idea  del 
verbo  que  le  sig;ue. 

(ra’ithi)  =  he  visto:  qal,  perf.  1®  mase.  sing.  de  “vio”. 

(‘eth-’ani)  =  aflicción:  mase.  sing.  de  113^  “oprimió”,  con  la  partícula  de 
complemento  directo. 

(‘ammi)  =  de  mi  pueblo:  fem.  sing.  de  DV  “pueblo”,  con  el  sufijo  personal 
sing. 

(‘asher)  =  pronombre  relativo  que,  el  cual. 

(tsa’aqatham)  =  grito  de  ellos:  fem.  sing.  de  (tse’aqah)  con  el  sufijo  3® 

mase,  pl.;  derivado  a  su  vez  del  verbo  “gritó  por  ayuda”. 

TirDítí  (shama’thi)  =  he  oído:  qal,  perf.  1®  sing.  de  “él  oyó”. 
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(nogesav)  =  opresores  de  él:  qal,  part.  act.  en  función  sustantivada,  mase.  pl. 
de  “él  oprimió”  con  sufijo  3®  mase.  sing. 

(vada’thi)  =  me  he  dado  cuenta:  qal,  perf.  1®  sing.  de  i?*!’  “tomó  conciencia”. 
VDKOD  (mak’obav)  =  angustias  de  él:  mase.  pl.  de  “causó  pena”,  “angustió”,  con 
suf.  3®  mase.  sing. 

(va’ered)  =  y  he  bajado:  qal,  imperf.  sing.  de  *1*1’  “descendió”. 

(lehatstsilo)  =  liberar:  hiph.  infin.  construido  con  suf.  3®  mase.  sing.  de 
“liberó”. 

Tp  (miyyad)  =  de  mano:  mase.  sing.  constr.  con  la  prep.  "Jp,  de  *1’  “mano”. 

(uleha’alotho)  =  sacarlo:  hiph.  infin.  constr.  de  “sacó”,  “arrancó”,  con 
suf.  3®  mase,  sing.;  prep.  1  conj. 

Hinn  (hahiv’)  =  esa:  pronom.  3®  fem.  sing.  con  artículo. 
nplD  (tobah)  =  buena:  adjetivo  fem.  sing. 

nDn*11  (uijabah)  =  ancha,  espaciosa:  a^j.  fem.  sing.  con  la  conj.1  . 
npT  (zabath)  =  que  fluye:  qal,  part.  activo  fem.  sing.  en  función  adjetiva,  de 
"“fluyó”. 

3*711  (jalab)  =  leche:  mase.  sing. 

ÍÜ3*11  (udbash)  =  miel:  mase.  sing.  con  1. 

Dpp~*7H  Cel-meqom)  =  al  lugar:  mase,  sing,  constr.  con  la  prep.  *7H,  de  ÜlpP 
“habitación”,  “lugar”. 

'’3PÍI3n  (hakena’ani)  =  canaanitas:  gentilicio. 

4.  Aspectos  gramaticales 

a .  Pronombres  personales  separados 

En  el  capítulo  anterior  se  vieron  los  sufijos  que  hacen  las  funciones  de  pronombres  unidos 
al  verbo  o  al  nombre.  En  Ex.  2.6  nos  encontramos  con  el  pronombre  personal  "yo".  Ahora, 
pasemos  a  estudiar  el  cuadro  completo  de  pronombres,  y  después  repasaremos  el  cuadro 
global  del  alfabeto  y  reconoceremos  otros  elementos  gramaticales  presentes  en  el  texto  en 
hebreo. 


(PronomBres  personaCes 


Sineular 

Plural 

yo 

1^  m.  f. 

nos. 

1^ 

m.f. 

1  “  “1 

tú 

2^  m. 

nrw 

T  “ 

vos. 

2^ 

m. 

tú 

2®  f 

m 

S  - 

vos. 

2® 

f 

nm 

T  “ 

él 

3®  m. 

wn 

ellos 

3^ 

m. 

□n  ,  nran 

ella 

3®  f 

K*TT 

ellas 

3^ 

f 

lü.  nri 
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MfaSeto  parciaí 


Letra 

Nombre 

Transliteración 

Significado 

Valor 

« 

álef 

buey 

‘  muda 

0 

beth 

casa 

b 

} 

guimel 

camello 

g 

1 

rhi 

V  T 

daleth 

puerta 

d 

n 

«n 

hej 

agujero 

1 

n 

T 

vav 

clavo 

y 

1 

l’J 

záyin 

espada 

z 

n 

n^n 

jeth 

cerco 

j 

D 

n*’Q 

tet 

torcedura 

t 

>» 

IV 

yod 

mano 

y 

n? 

kaf 

palma  de  mano  k 

*7 

10*7 

V  T 

lámed 

quijada 

1 

12,  ü 

OD 

mem 

agua  , 

m 

3-1 

i’í 

nun 

pez 

n 

0 

■qoo 

sámej 

soporte 

s 

V 

1’» 

‘ayin 

ojo 

‘muda 

pe 

boca 

••  T 

tsádhe 

anzuelo 

ts 

p 

«l1p 

koph 

cerviz 

q 

1 

resh 

cabeza 

r 

íü 

sin 

diente 

s 

shin 

diente 

sh 

n 

in 

T 

tav 

señal 

th 

b.  Com'ugaciones  del  verbo 

Así  como  en  castellano  hay  conjugaciones  de  verbos  regulares  e  irregulares,  cuyos 
infinitivos  terminan  en  ar,  er,  ir,  también  en  hebreo  hay  verbos  con  diferentes  clases 
de  conjugaciones,  como  los  verbos  pe  nun,  pe  yod,  pe  vav,  lamed  he.  A  continuación 

veremos  el  perfecto  y  el  imperfecto  qal  de  un  verbo  regular:  10*7  (lakad)  =  él  capturó. 


Perfecto 

Imperfecto 

s. 

TTCb 

10*7« 

2^  m.  s. 

i'oVn 

2^  f.  s. 

rn± 

noVn 

3^  m.  s. 

3^  f.  s. 

rrd7 

ioVn 

pl. 

ircb 

2^  m.  pl. 

noVn 

2®  f.  pl. 

njioVn 

T  S  * 

3^  pl.  m. 

noV: 

3^  pl.f. 

48 


Como  se  puede  ver,  a  los  verbos  se  les  añaden  los  sufijos  y  los  prefijos  para  su 
conjugación.  Pero,  hay  que  tener  conocimiento  de  los  cambios  fonéticos,  los  cuales  se 
marcan  con  el  cambio  de  las  vocales. 


Sufijos  y  prefijos 


Perfecto 

Imperfecto 

1®  s.  •’n 

2®  m.  s.  n 

rv 

2^  f.  s.  n 

’ _ ^ 

3®  m.  s. 

•) 

3^  f.  s.  n 

n 

pl.  13 

3 

2®  m.  pl.  Dn 

2®  f.  pl.  in 

n3  n 

T 

3^  m.  pl.  1 

3®  f.  pl. 

n3  n 

T— —  • 

c.  Los  modos  infinitivo  y  participio  del  veiix> 

En  el  texto  de  Ex.  3.6-8  hemos  encontrado  no  sólo  verbos  en  perfecto  y  en  imperfecto, 
sino  también  infinitivos  y  participios.  Veamos  las  características  más  sobresalientes 
de  estos  dos  modos  verbales  del  hebreo: 

1.  El  infinitivo  en  hebreo  cubre  las  funciones  de  verbo  o  de  nombre.  Por  eso  tiene 
formas  nominales  como  el  absoluto  y  el  construido,  pero  sin  tiempo.  Como  absoluto 
puede  ser  un  verbo  independiente  o  dependiente.  En  este  último  caso  ejerce  la  función 
de  complemento  del  verbo  principal  para  reforzar  la  idea  de  éste,  si  va  antes  del  verbo 
que  refuerza.  Por  ejemplo,  “viendo  he  visto”  del  v.6.  Cuando  va  después  del  verbo 
principal  sirve  de  complemento  del  verbo  y  señala  continuidad  en  la  acción  de  éste. 

En  el  caso  del  infinitivo  construido  puede  llevar  preposición  como  prefijo.  Con  b 
indica  finalidad  y  se  puede  traducir  por  “para”  o  como  gerundio.  Ejemplo:  “Descendí 
para  liberarlo”. 

2.  El  participio  puede  llenar  las  funciones  de  nombre,  de  adjetivo  y  de  verbo.  Así, 
está  sujeto  a  las  reglas  según  la  función  que  ocupe  en  un  momento  dado  en  la  oración. 
Por  ejemplo,  como  adjetivo  concuerda  en  género  y  número  con  el  sustantivo.  El 
participio  riDl  es  fem.  sing.  porque  tiene  que  concordar  con  que  es  fem.  sing. 
Como  el  infinitivo,  el  participio  tampoco  tiene  tiempo.  Será  el  contexto  el  que  nos  ayude 
a  determinar  el  tiempo  al  cual  se  refiere. 
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B.  La  comprensión  del  contenido 

1.  Análisis  de  la  estructura  sintáctica 


8 


f 


’D3« 

Dn“i3«  ’n‘7K 

Y  T  :  •  •*  VI 

pni’ 

íp?;  ■!)'’« 

v:b  n^D  nno^i 

t  T  T  V 

£D’3nQ  «T  ’S 
:  D’n‘7«n'b« 

v;  T 

p“ —  nin^ 


n«n 

•  -  •  t: 

•  T  I  '  I  V  *; 

•  I  -  T  tIt  -  VI 

vm:  •'3SD 

T  :  »•  í  • 


i.  Dios  (Elohím)  $d  rovola  ai  libéracior 
—A.  Dios  dal  pacto 


B.  Dbs  de  santidad 


Dios  (Yahvé)  ve  la  necesidad  de 
liberación 

A.  Ve  la  aflicción  de  su  pueblo 


B.  Oye  el  griterió  de  su  pueblo 


f 


~~C.  Toma  conciencia  del  dolor  del 
pueblo 
III.  Dios  desciende 


an:if2  Tü  ib’jín'? 
«inn  v-iKn‘if3  iribun'^i 
nDnn  nato  ¡ 

nat 

(tíam  a*7n 

T  :  T  T 

’jajan  □‘ipa-bK  -.—i 

•  -  I  I 

tonni 
’na«ni 

•  Vt  T  » 

'nsm 

•  •  t  T  t 


A.  Para  liberarlo 


B.  Para  sacarlo 


C.  Para  darle  un  lugar 


2.  El  bosquejo  homilético 

Como  se  puede  ver,  el  análisis  sintáctico  del  texto  y  su  estructura  facilita  la 
organización  de  un  posible  bosquejo  para  una  predicación  o  estudio  expositivo.  Cada 
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punto  principal  del  bosquejo  corresponde  a  cada  oración  principal  coordinada.  Los 
subpuntos  corresponden,  de  igual  manera,  a  los  complementos  o  frases  subordinadas. 
Una  forma  más  completa  del  bosquejo  es  como  sigue: 

Manifestación  de  Dios  en  la  opresión 

I.  Dios  (Elohim)  se  revela  al  futuro  liberador 

A .  Dios  del  pacto:  antepasados 

1.  Abraham 

2.  Isaac 

3.  Jacob 

B.  Dios  de  santidad 

1.  Moisés  se  cubre 

2.  Moisés  tiene  miedo  de  Dios 

II.  Dios  (Yahvé)  ve  la  necesidad  de  liberación 

A.  Ve  la  aflicción 

1.  Viendo  a  su  pueblo 

2.  En  Egipto 

B.  Oye  el  griterío  del  pueblo 

1.  El  clamor  de  ellos 

2.  Desde  los  opresores 

C.  Toma  conciencia 

1.  Se  interesa  por  ellos 

2.  Conoce  la  angustia 

III.  Dios  desciende  con  un  proyecto  liberador 

A.  Para  liberarlo 

1.  Con  propósito 

2.  De  la  mano  opresora 

B.  Para  sacarlo 

1.  De  esa  tierra 

2.  A  una  tierra  espaciosa 

C.  Para  darle  lugar 

1.  De  abundancia  i 

2.  De  naciones  fuertes 

II.  El  pensamiento  teológico 

A.  El  Dios  de  los  padres  actúa  en  la  historia 

La  reflexión  teológica  que  hubo  en  Israel  no  puede  compararse  con  los  matices 
abstractos  de  la  teología  occidental.  Los  esquemas  teológicos,  si  es  que  hay  alguno 
aunque  no  tan  sistematizado,  surgen  de  hechos  históricos  concretos.  A  partir  de  una 
familia  abrahámica,  peregrina  y  religiosa,  se  va  configurando  una  comunidad  a 
quien  Dios  elige  como  un  pueblo.  Dios  irrumpe  históricamente  en  la  época  patriarcal, 
pero  sobre  todo  en  los  orígenes  de  un  pueblo  libre,  sujeto  de  su  propio  destino. 

En  medio  de  las  deidades  de  tantas  naciones  circunvecinas,  ceremonias  y  cultos 
cíclicos.  Dios  se  revela  como  el  Dios  único,  santo  y  celoso.  La  trascendencia  y  la 
lejanía  de  la  divinidad,  lo  absoluto  de  su  santidad,  se  concreta  y  se  hace  personal  en 
una  realidad  de  angustia  y  de  pecado,  cual  era  el  sufrimiento  del  pueblo  esclavo  en 
Egipto. 

Así,  Dios  se  hace  tan  cercano,  tan  familiar  en  medio  de  una  historia  de  opresión. 
Mientras  que  los  dioses  de  las  demás  naciones  exigían  víctimas  humanas,  y  se 
manifestaban  terríficamente  en  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  Dios  ofrece  vida  y 
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libertad.  El  se  da  a  conocer  en  las  hazañas  históricas  que  son  hechos  de  salvación.  A 
partir  de  la  esclavitud  y  del  éxodo,  el  Dios  de  la  Biblia  se  convierte  en  un  Dios  histórico, 
personal  y  universal  a  la  vez,  que  domina  todo,  y  suite  quien  todo  se  somete:  las  fuerzas 
cósmicas,  la  vida  y  las  fuerzas  divinizadas. 

Las  cualidades  propias  del  Dios  que  se  revela  en  el  desierto  a  Moisés  no  son 
diferentes  al  Elohim  que  conocieron  los  padres  al  concretarse  la  elección  y  el  pacto  con 
Abraham.  Sin  embargo,  la  cruel  historia  por  la  que  pasa  el  pueblo  muestra,  por  medio 
de  nuevas  vivencias,  que  Dios  es  Yahvé  liberador  que  impone  las  condiciones  en  el 
pacto. 

Como  ya  conocemos  dos  nombres  para  Dios,  valdría  la  pena  detenernos  por  un  rato 
para  ver  otros  nombres  con  que  el  pueblo  hebreo  identificó  a  Dios.  Esto  refleja,  por 
supuesto,  la  riqueza  espiritual  del  pensamiento  veterotestamentario,  el  cual  se  va 
ampliando  a  medida  que  la  historia  salvífica  avanza. 

1.  Los  nombres  de  Dios 

Los  hebreos  creían  que  el  nombre  no  era  una  simple  fórmula  de  identidad.  Para 
ellos  el  nombre  era  la  esencia  de  la  persona,  además,  reflejaba  el  carácter  y  el  ser  de  la 
persona.  Quien  no  tenía  nombre  no  existía,  quien  cambiaba  de  nombre  cambiaba  de 
existencia.  Por  eso  era  importante  para  Moisés  conocer  el  nombre  de  la  divinidad  que 
se  le  revelaba  en  Horeb  (Ex.  3.13,14). 

a.  Elohim.  Es  el  nombre  que  más  se  usa  en  el  Antiguo  Testamento.  A  veces, 
como  en  Ex.  3.6,  tiene  artículo  (ha-Elohim)  “el  Dios”,  el  único  Dios.  Su  forma  plural 
parece  que  es  una  evolución  de  un  ambiente  politeísta,  que  el  monoteísmo  hebreo  pudo 
reducir  a  singular  con  el  uso  de  los  verbos  en  singular.  Pero,  la  terminación  de  plural 
puede  también  extenderse  como  un  sentido  de  identidad.  Se  le  reconoce  como  el  Dios  de 
la  creación,  y  a  veces  su  nombre  se  menciona  para  referirse  a  otras  divinidades  (Ex. 
20.23). 


b.  Yahvé.  La  manifestación  de  Dios  en  un  contexto  de  opresión  obligó  a  una 
revelación  nueva  de  la  persona  de  Dios,  como  el  “Yo  soy  el  que  es”.  Las  experiencias 
salvíficas  del  desierto  dan  a  Dios  el  nombre  YHWH,  conocido  también  como  el 
“tetragrámaton”  (las  cuatro  letras).  Este  nombre  aparece  en  un  contexto  donde  se 
juega  con  los  sonidos  del  verbo  ser  o  existir:  Yahweh  (Hírip  “yo  soy”.  La  respuesta  de 
Dios  a  Moisés  quedó  rodeada  de  todo  el  misterio  de  la  divinidad  que  ha  hecho  que  el 
nombre  YHWH  sea  tan  sagrado  y  venerado.  Sin  duda  el  nombre  de  Yahvé  merece  la 
importancia  que  tiene  por  cuanto  arranca  con  la  fundación  del  pueblo  libre  y  en 
continuación  con  Elohim,  Dios  de  la  creación.  La  respuesta  de  Dios  a  Moisés  se  puede 
entender  de  muchas  maneras,  según  cómo  se  interprete  : 


1» 

“el  que  hace  ser”  = 

el  creador 

2® 

“él  es”,  “él  existe” 

el  existente 

3» 

“el  que  es”  = 

el  viviente 

4» 

“yo  soy  el  que  soy”  = 

el  presente 

5» 

“yo  soy  el  que  seré”  = 

el  constante 

6» 

“Yo  soy  el  que  estoy  siendo”  = 

el  hacedor 

7» 

“yo  soy  como  me  muestro”  = 

el  revelador 

Se  podría  pensar  que  con  este  nombre  Dios  no  quiere  ser  definido.  Su  razón  de  ser 
consiste  en  estar  presente  con  su  pueblo.  Su  existencia  y  su  presencia  establecen  una 
relación  histórica,  pero  de  tal  magnitud  que  “él  es”  el  que  obrará  la  liberación,  y 
seguirá  siendo  el  protector  del  pueblo  en  el  desierto.  Más  aún,  manifiesta  no  sólo  lo 
indefinible  de  Dios,  sino  que  también  su  presencia  dinamiza  su  proceso  creador.  Dios 
no' es  estático  como  los  ídolos.  La  idea  de  un  Dios  inmóvil,  de  un  “motor”  que  no  se 
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mueve  pero  que  lo  mueve  todo,  es  aristotélica  y  no  bíblica.  Dios  camina  con  su  pueblo 
de  día  y  de  noche. 

c.  Yahvé  Tseba’oth.  Es  reconocido  universalmente  que  el  Dios  de  Israel  es  Yahvé 

(YHWH).  Pero,  en  el  desarrollo  teológico  de  su  concepción  más  tarde  al  nombre  se  le 
añadió  un  término  en  plural:  tseba’oth  Yahvé  tseba’oth  se  hizo  muy  común 

después  del  Pentateuco,  donde  no  aparece  ni  una  vez.  Los  libros  proféticos  y  los  Salmos 
son  los  que  más  mencionan  este  nombre. 

Los  estudiosos  no  llegan  a  un  acuerdo  sobre  el  sentido  del  término  o  la  cualidad  de 
Dios  que  se  quería  demostrar.  Se  puede  reconocer  que  en  un  principio,  y  quizás  como 
influencia  de  las  otras  naciones  que  consagraban  sus  ejércitos  a  los  dioses,  Israel 
asoció  este  nombre  al  “Señor  de  los  ejércitos”.  Así  se  expresaba  el  poderío  y  el  dominio 
de  Yahvé.  Desde  que  aparece  por  primera  vez  en  la  Biblia  (1  Sm.  1.3)  se  observa:  (1®) 
un  sentido  de  pertenencia  y  dominio  de  la  huestes  de  Israel  por  parte  del  Señor;  (2®)  se 
indica  el  poder  y  la  grandeza  impresionantes.  El  carácter  bélico  va  desapareciendo 
con  su  carga  nacionalista,  sobre  todo  con  el  desarrollo  del  mensaje  universalista  de 
los  profetas.  Por  eso,  tseba’oth  puede  significar: 

1®  Los  ejércitos  de  Israel,  aunque  muy  pocas  veces  tuvo  un  carácter  militar.  Por 
ejemplo,  desde  la  salida  de  Egipto  hasta  las  campañas  militares  de  Israel  no  aparece 
ni  una  sola  vez.  De  las  19  veces  en  los  libros  históricos  sólo  dos  veces  está  en  un 
contexto  de  g^uerra  (1  Sm.  4.4;  17.45)  y  nunca  como  aludiendo  a  una  grandeza 
guerrera. 

2®  Ejército  de  los  astros,  el  universo. 

3®  Elementos  de  la  naturaleza. 

d.  El-Shadday.  es  el  nombre  para  el  Dios  todopoderoso  de  los  patriarcas. 

En  Ex.  6.2,3  se  establece  una  continuidad  entre  el  Dios  de  los  patriarcas  y  el  Dios  del 
éxodo  (entre  El-Shadday  y  Yahvé).  Este  nombre  posiblemente  puede  significar 
literalemente  “el  Señor  de  la  montaña”,  si  se  tiene  en  cuenta  que  para  los  pueblos  de 
oriente  las  montañas  eran  los  lugares  teofánicos,  o  donde  los  dioses  habitaban  o  se 
revelaban. 

e.  EL  Con  este  término  se  designaba  una  divinidad  antigua  semita  dé  origen 
cananeo.  A  veces  se  usa  como  sinónimo  de  Elohim.  El  se  asocia  con  el  sentido  de 
fuerza  o  poder.  Por  lo  común  va  asociado  a  nombres  de  personajes  bíblicos  como, 
Betuel,  Daniel.  Se  une  para  indicar  que  Dios  es  de  un  clan  o  de  un  lugar  geográfico 
como,  El-Betel  o  Betel,  “casa  de  Dios”.  También  se  une  a  otro  término  para  determinar 
alg^una  actividad  o  cualidad  de  Dios: 


1® 

El-’Olém 

Dios  eterno 

2® 

El-Ro’i 

Dios  que  me  ve 

3® 

El-Shadday  = 

Dios  poderoso 

4® 

El-’Elyon  = 

Dios  altísimo 

5® 

El-Elohe-Israel  = 

El,  el  Dios  de  Israel 

f.  Adon.  piH  ,  “Señor”  es  de  origen  desconocido.  Tiene  la  idea  de  señorío  o  de 
autoridad,  mientras  que  El  conlleva  la  idea  de  dueño.  El  nombre  fue  utilizado  en 
Canaán  y  los  israelitas  lo  usaron  para  Dios  modificándolo  con  el  sufijo  personal 
posesivo:  Adoni,  '’jnK  ,  “mi  Señor”.  Se  establece  así  una  relación  de  siervo  a  señor, 
dándole  a  Yahvé  el  señorío  que  sólo  él  merece.  Así,  Dios  es  el  Dios  de  dioses  y  “Señor 
de  señores”:  (‘Adoney  ha’adonim).  Con  el  pronombre  posesivo  en  plural 

este  nombre  presenta  una  forma  intensiva  de  referirse  a  Yahvé,  y  poco  a  poco  va 
sustituyendo  el  nombre  sagrado  por  reverencia.  Así,  se  dirá  Adonay  (‘’HH  =  “mis 


53 


señores”)  en  lugar  de  YHWH.  Este  nombre  en  plural  recuerda  también  el  caso  de 
Elohim. 

2.  La  santidad  de  Dios 

Para  el  ámbito  del  Antiguo  Testamento  la  pregunta  clave  no  es  ¿existe  Dios?  sino 
más  bien  ¿quién  es  nuestro  Dios?  o  aún  más  ¿cómo  conocemos  a  nuestro  Dios  de  entre 
tantos  dioses?  En  la  manifestación  de  Dios  a  Moisés,  lo  más  claro  es  que  tal  teofanía 
imponía  respeto,  temor  y  una  evidente  separación  entre  lo  profano  y  lo  sagrado,  entre  lo 
justo  y  lo  injusto  (Ex.  3.5,6;  33.20).  Podemos  avanzar  con  la  pregunta  ¿cómo  conoció 
Israel  que  Dios  era  su  Dios?  Ya  sabemos  que  por  la  revelación  libre  y  gratuita  de 
-Yahvé,  ¿y  dónde?.  Fundamentalmente  en  la  historia.  Dios  hace  de  la  historia  su 
lugar  teofánico  y,  más  específicamente,  la  historia  de  los  que  sufren  la  dominación 
opresora. 

De  lo  estudiado,  en  cuanto  a  la  elección  del  liberador  para  el  pueblo,  se  infiere  que 
la  santidad  no  es  algo  individual,  ni  siquiera  moral,  sino  que  se  contagia  porque  es 
como  el  ámbito  donde  está  Dios.  Así,  la  santidad  de  Dios  es  una  realidad 
sobrecogedora  y  aislante,  en  donde  la  persona  común  no  puede  penetrar.  Por  eso 
Moisés  tiene  que  descalzarse,  tomar  distancia  ante  la  presencia  de  Dios.  Tiene  que 
cubrir  su  rostro  porque  la  santidad  de  Dios  infunde  repeto  y  aislamiento.  De  ahí  que  el 
rebasar  el  espacio  de  la  santidad  era  arriesgarse  a  morir,  por  cuanto  se  entraba  en  lo 
incógnito  de  la  divinidad.  Esta  verdad  infundía  miedo  al  mismo  pueblo  (Ex.  20..  19; 
33.20). 

Por  otra  parte,  la  santidad  de  Dios  se  revela  como  una  cualidad  exclusivista.  El  no 
comparte  con  ningún  otro  Dios  a  su  pueblo.  Es  un  Dios  “celoso”.  Por  lo  tanto,  en  un 
principio  la  santidad  no  tenía  matices  morales  o  éticos,  aspectos  que  se  desarrollarán 
más  tarde  con  los  profetas.  Aquí  se  insiste  más  en  el  reconocimiento  de  un  lugar  o 
espacio  de  Dios.  Dicho  espacio  es  su  propiedad  y  no  de  ninguna  otra  divinidad.  En  este 
sentido  el  pueblo,  por  pertenecer  a  Dios,  debe  ser  santo.  Es  a  partir  del  éxodo  cuando  se 
comienza  a  mencionar  lugares  “santos”,  tierra  “santa”  o  cosas  “santas”. 

No  se  puede  soslayar,  aunque  en  nuestro  mundo  secularizado  se  pretende  ig^norar, 
el  mensaje  de  la  santidad  de  Dios  en  contextos  de  opresión.  Precisamente,  cuando 
Dios  oye  el  clamor  del  pueblo,  ve  su  opresión,  toma  conciencia  y  desciende  para 
liberarlo.  Ese  descenso  se  hace  historia  en  la  santidad  de  Dios  de  cara  al  pecado  de  la 
explotación.  Su  santidad  es  tal  que  da  temor  y  Moisés  la  describe  como  terrible: 
“¿Quién  como  tú,  oh  Jehová,  entre  los  dioses?¿Quién  como  tú,  magnífico  en  santidad, 
terrible  en  maravillosas  hazañas,  hacedor  de  prodigios?”  (Ex.  15.11). 

En  suma,  en  un  principio  la  santidad  de  Dios  es  revelación  liberadora  desde  la 
gesta  del  éxodo.  Así,  es  un  poder  que  aterra  y  transforma  todo  lo  que  su  presencia  toca, 
señal  inequívoca  de  su  presencia  real. 

3.  Yahvé,  Dios  de  los  padres 

“Yo  (soy)  el  Dios  de  tu  padre...”  identifica  a  Dios  como  un  Dios  personal,  familiar 
y  del  pacto.  Notamos  en  el  v.6:  (1®)  Dios  reanima  a  Moisés  quien  teme  por  su  vida,  pues 
nadie  puede  estar  ante  la  Santidad  y  vivir;  (2®)  le  recuerda  que  es  el  mismo  Dios  de  las 
promesas  del  pacto  que  estableció  con  los  antepasados  de  Moisés.  El  singular  de 
‘padre”  y  de  los  nombres  de  los  patriarcas  aclaran  que  no  se  trata  aquí  de  una 
experiencia  individualista  -  como  se  ve  en  la  teología  de  Occidente  -  sino  que  cada 
patriarca  es  representante  corporativo  de  toda  la  nación,  como  depositarios  de  las 
promesas  del  pacto. 

Con  el  relato  preparando  el  futuro  liberador  del  pueblo,  el  escritor  bíblico  enlaza  la 
ge?ta  de  liberación  con  el  pacto  a  los  patriarcas  como  se  ve  en  Ex.  2.23-25.  Yahvé 


54 


introduce  en  el  círculo  de  los  liberados  de  la  opresión  a  todos  los  patriarcas  fíeles  a  su 
pacto.  La  línea  de  continuidad  histórica  es  evidente  en  la  manifestación  de  Dios  a 
Moisés  y  al  pueblo  oprimido.  Más  tarde  Moisés  dirá  que  “el  Dios  de  mi  padre  me  ayudó 
y  me  libró”  (Ex.  18.4). 

Los  relatos  del  éxodo  son  claramente  intencionados  para  señalar,  sin  niguna 
duda,  que  Yahvé  interviene  en  la  vida  de  su  pueblo.  Este  hecho  marca  social,  cultural 
y  religiosamente  a  toda  la  descendencia.  Pero,  también  dicha  participación  histórica 
tiene  perfiles  de  continuidad  y  de  promesa:  “a  otra  tierra  espaciosa  y  fértil”.  Para  los 
pueblos  de  Oriente  Próximo  los  sucesos  históricos  quedaban  supeditados  a  un  carácter 
mítico,  y  por  esta  razón  no  tenían  continuidad  sino  que  eran  repetibles  cíclicamente. 
Todo  quedaba  reducido  por  las  divinidades  a  un  ritmo  anual,  con  las  estaciones  y  el 
ciclo  diario  del  día  a  la  noche. 

En  el  caso  de  Israel,  o  sólo  sale  de  esa  situación  cíclica  de  la  historia,  sino  que  se 
encuentra  metido  en  la  línea  de  los  patriarcas.  Esto  permite  entender  e  interpretar  la 
historia  como  un  proceso  de  encuentros  con  Yahvé.  Lo  inaccesible  de  Dios  se  hace  muy 
cercano  ante  la  angustia  del  oprimido.  De  nuevo  se  explicita  que  este  Dios  de  familias 
concretas  oye,  ve  y  toma  conciencia  descendiendo  para  realizar  su  proyecto  liberador 
en  favor  de  un  pueblo  esclavo.  Esta  voluntad  histórica  de  Yahvé  es  la  que  libera  y 
manifiesta  su  santidad  ante  el  pecado  de  la  opresión. 

B.  Otras  lecturas 

El  que  Dios  se  revele  como  “yo  soy  el  que  estoy  siendo”  (YHWH)  ha  intrigado  a  los 
teólogos  del  Antiguo  Testamento.  Aún  más,  su  gesto  de  bajar  con  la  intención  de 
liberar  al  oprimido,  y  como  respuesta  a  su  toma  de  conciencia  ante  la  aflicción,  ha 
servido  para  aglutinar  el  pensamiento  teológico  en  tomo  a  las  gestas  históricas.  Se 
hace  caso  omiso  de  las  tendencias  fatalistas  del  destino  y  de  un  determinismo  de  las 
fuerzas  naturales.  Veamos  cómo  se  entiende  esta  manifestación  de  Dios. 

1.  Josef  Schreiner  ^  -  Yahvé  trata  con  los  padres 

La  actuación  salvífíca  de  Yahvé  está  marcada  por  la  confesión  de  Dt.  26.5ss.,  la 
cual  enlaza  la  línea  patriarcal  con  la  salida  de  Egipto.  Esta  confesión,  “un  arameo  a 
punto  de  perecer  (errante)  era  mi  padre”  marca  el  inicio  de  una  promesa.  Schreiner 
correctamente  afirma  que  el  pueblo  ha  nacido  en  virtud  de  esa  promesa  divina. 
Efectivamente,  los  patriarcas  para  el  pensamiento  veterotestamentario  son  señales 
vividas  de  esa  promesa.  Por  eso,  antes  de  iniciar  la  marcha  liberadora,  Yahvé  les 
coloca  como  elementos  históricos  que  le  identifican  como  Dios  del  pacto. 

2.  Maximiliano  García  Cordero  ^  -  La  santidad  como  poder  divino 

Dios  se  revela  como  santo  y  puro.  Para  M.  García  Cordero  lo  “santo”  es  una 
cualidad  que  hace  a  Dios  “separado”  o  “segregado”  de  lo  común  y  profano.  Es  decir, 
que  donde  aparece  Dios  el  espacio  se  vuelve  “tabú”  o  aislado.  Por  eso  quien  está  cerca 
de  esta  zona  de  influencia  divina  debe  estar  preparado  y  aceptado  delante  de  Dios,  de  lo 
contrario  está  sujeto  a  caer  fulminado.  Más  adelante  este  autor  argumenta  y 
documenta  este  tipo  de  santidad  con  la  experiencia  de  Moisés  en  Horeb,  frente  a  la 
zarza  ardiendo.  Además,  con  esta  idea  espacial  de  la  santidad  de  Dios,  el  relato  en  el 
Exodo  nos  prepara  para  la  revelación  del  nombre  de  Dios  por  excelencia.  Así,  M. 
García  Cordero  afirma  que  las  escenas  del  nombre  y  de  la  santidad  son  las  más 
adecuadas  para  revelar  a  Dios.  Se  establece,  de  igual  forma,  una  separación,  una 
distancia  diferenciadora  entre  la  persona  humana  y  Dios. 
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3.  Lothar  Ruppert  ^  -  El  proyecto  de  liberación 

En  contraste  con  la  tierra  de  Egipto,  L.  Ruppert  ve  “la  tierra  buena  y  espaciosa" 
como  la  meta  final  del  éxodo.  Para  él,  en  la  frase  “el  país  que  emana  leche  y  miel”  se 
ve  el  propósito  de  la  guía  divina.  Dicha  guía  se  ha  especificado  muy  claramente  en  la 
historia  de  los  patriarcas  y  reelaborado  en  la  teología  del  Deuteronomio.  Creo  que 
acertadamente  L.  Ruppert  anota  que  éste  no  fue  el  único  propósito  del  éxodo.  También 
hay  una  intención  de  servicio  sacrificial  para  Yahvé  (Ex.  3.18;  5.3).  Además,  a  partir 
de  aquí  y  en  el  Sinaí  el  pueblo  se  vincula  únicamente  con  Yahvé.  El  también  toma 
posesión  de  la  tierra  sobre  las  divinidades  cananeas.  De  ahí  que  las  fiestas  son  de 
Yahvé  y  son  memorial  de  la  historia  de  salvación  (Ex.  34.18ss.). 

4.  Josef  Scharbert  ^  -  Promesa  cumplida,  promesa  por  cumplirse 

Scharbert  establece  que  la  promesa  que  Dios  dio  a  los  patriarcas  se  ha  cumplido  en 
Egipto,  pero  sólo  una  parte.  Es  decir,  lo  que  tiene  que  ver  con  la  “descendencia”  de 
Abraham.  Esta  ya  es  un  pueblo  numeroso  (Dt.  26.5,6).  La  esclavitud  está  perfilando 
directamente  esa  descendencia  e  incluso  amenazándola.  Aún  no  se  ha  realizado  la 
promesa  en  cuanto  a  la  tierra.  Sabemos  que  no  existe  pueblo  digno  y  libre  sin  una 
tierra.  Por  eso  Dios  “baja”,  hace  historia,  o  mejor,  hace  de  la  historia  el  lugar  de 
revelación  o  epifanía,  en  cumplimiento  de  su  pacto.  Esto  se  inicia  con  la  llamada  a 
Moisés. 


1.  Schreiner,  Josef.  “Abraham,  Isaac  y  Jacob.  La  interpretación  israelita  de  la  época 
patriarcal”,  en  Palabra  v  mensaje  del  Antiguo  Testamento.  Editor  J.  Schreiner. 
Barcelona:  Herder,  1972,  pp.  99-115. 

2.  Cordero  García,  M.  Teología  de  la  Biblia.  Madrid:  BAC,  vol.  I,  pp.  221  ss. 

3.  Ruppert,  Lothar.  “El  yah vista,  pregonero  de  la  historia  de  la  salvación”,  en 
Palabra  y  mensaje  del  Antiguo  Testamento.  Editor  J.  Schreiner.  Barcelona: 
Herder,  1972,  pp.  133-157. 

4.  Schabert,  Josef.  “Historia  y  economía  de  la  salvación  en  el  Antiguo  Testamento”, 
en  Mvsterium  Salutis:  Manual  de  teología  como  historia  de  la  salvación.  Dirigido 
por  J.  Feiner  y  M.  Lóhner.  Madrid:  Ediciones  Cristiandad,  1977,  vol.  II,  pp.  825- 
880. 
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Síntesis 


1/  La  comprensión  del  textó 

A.  Esta  pasa  por  el  estudio  del  vocabulario  y  algunos  aspectos  gramaticales. 

B.  El  contenido  Se  ásínulá  poi'  thedió^^^  un  análisis  Sintáctico  y  el  bosquejo. 

11.  El  pensamiento  tedló^co 

A.  Que  Yahvé  es  Dios  de  la  historia,  fiel  en  continuidad  con  las  promesas  del 
pacto. 

B.  Yahvé  es  Dios  santo  que  infunde  temor  en  su  proyecto  de  liberación^ 


Actividades  de  comprobación 


1®  Haz  un  estudio  comparativo  de  Ex.  3.6*8  y  6.2-5. 

2?*  Transcribe  la  conjugación  del  verbo  én  perfecto  e  impérfecto  qal. 
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“Y  Jehová  descendió  en  la  nube,  y  estuvo  allí  con  él,  proclamando  el  nombre  de  Jehová”. 

Ex.  34.5 


Capítulo  V 


EL  DIOS  PRESENTE 


Introducción 

Es  evidente,  por  lo  que  hasta  aquí  hemos  visto,  que  el  Antiguo  Testamento  subraya 
con  claridad  las  gestas  de  Dios  con  el  pueblo.  La  historia  de  Israel  está  matizada  por  la 
gp'acia  liberadora  de  Dios,  y  por  la  dedicada  acción  mediadora  de  sus  siervos.  Estos 
buscan  que  el  pueblo  no  se  aparte  del  pacto  con  Dios,  que  en  su  andadura  le  sea  fiel,  no 
claudicando  ante  las  divinidades  paganas,  sobre  todo  en  Palestina. 

Las  tradiciones  patriarcales  nos  enseñan  desde  el  Génesis  las  múltiples  maneras 
en  que  Dios  trata  a  sus  escogidos.  Ya  en  el  Exodo  se  ve  que  Dios  se  acerca,  y  se 
manifiesta  a  Moisés.  Dios  se  le  revela  a  Moisés  en  Horeb.  Pero,  por  otra  parte,  en  la 
historia  de  Israel  se  establece  una  tensión,  o  si  se  quiere,  una  paradoja:  Dios  lejano  y 
temible.  Dios  cercano  y  dialogante;  Dios  entronizado  en  los  cielos,  pero  también 
acompañante  en  la  tierra;  Dios  que  no  puede  ser  visto  sin  que  se  sufra  la  muerte  y  Dios 
que  conversa  y  participa  en  el  banquete  del  pacto. 

En  sus  teofanías  Dios  es  poderosamente  irresistible;  sus  manifestaciones  visibles 
son  sobrecogedoras.  Dios  no  se  limita  a  revelarse  de  forma  extraña.  No  se  conforma 
con  revelarse  en  el  desierto.  Para  él,  por  lo  visto,  no  es  suficiente  tampoco  prometer 
bendiciones  a  Abraham,  ni  siquiera  escoger  a  sus  portavoces.  Dios  se  hace  presente  y 
vive  en  medio  de  su  pueblo.  Esta  verdad  veterotestamentaria  es  la  que  buscamos 
comprender  en  este  capítulo.  Así,  veremos  que  lo  irresistible  de  Dios  en  Horeb  es  una 
fase  de  sus  teofanías.  El  participa  en  el  diario  vivir  de  su  pueblo  peregrinante.  Por  eso 


toma  sentido  la  expresión  de  que  él  iría  con  los  israelitas  de  día  “en  una  nube”,  y  de 
noche  “en  una  columna  de  fuego”. 

Como  estudio  paralelo  y  complementario,  estudiaremos  la  oración  más  bella  del 
Antiguo  Testamento.  Esto  nos  va  a  permitir  que  conozcamos  otros  elementos  más  del 
hebreo  y,  consecuentemente,  que  entendamos  cómo  se  interpretó  la  realidad  de  Dios  y 
su  convivencia  con  el  pueblo  en  Canaán. 


Objetivos: 

1.  •  Ponei*  especial  cuidado  en  las  expresiones  con  que  se  identiñca  a  Dios 
presente  en  Israel. 

2.  -  Hacer  tiná  síntesis  de  las  formas  que  revelan  la  localización  de  Dios. 


Sinopsis: 

I.  Dios  acompaña  en  el  peregrinaje 

A.  La  presencia  de  Dios  como  un  don 

1.  Desde  el  Sinaf 

2.  Lugar  de  la  presencia  de  Dios 

a.  El  tabernáculo  de  reunión 

b.  El  arca  del  pacto 

B.  La  bendición  de  la  presencia 

1.  La  transliteración  de  Nm.  6.24-26 

2.  Traducciones 

a.  Literal 

b.  Elaborada 

c.  Popular 

d.  Reina  Valera 

3.  El  vocabulario 

4.  El  análisis  de  la  estructura  sintáctica 

II.  Dios  localizado  sin  aniquilar 

A.  Expresiones  de  la  Presencia  de  Dios 

1.  El  rostro  de  Yahvé 

2.  El  nombre 

3.  La  gloria 

4.  El  ángel  de  Yahvé 

5.  La  palabra  de  Yahvé 

B.  Dios  encontrado  en  un  lugar 

1.  El  hombre  se  liga  a  Dios:  los  sacrificios 

2.  El  hombre  recuerda  a  Dios:  las  fiestas 
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I.  Dios  acompaña  en  el  peregrinaje 


Al  estudiar  la  teofanía  en  Horeb,  y  luego  de  constatar  que  Dios  mantiene  sus 
exigencias  de  santidad  al  actuar  en  la  historia  de  la  liberación,  se  ve  que  Dios  es 
concreto.  El  no  es  una  abstracción  ni  motivo  para  especulaciones  filosóficas.  A  él  se  le 
conoce  por  sus  obras,  se  le  capta  por  su  proyecto  salvador  a  favor  de  las  personas. 
Nunca  se  presenta  a  Dios  en  la  Biblia  como  objeto  de  meditación  trascendente  o  de 
contemplación  abstracta. 

La  perspectiva  bíblica  descubre  la  gloria  de  Dios,  o  si  se  quiere,  la  presencia  de  Dios 
sin  retórica  en  la  historia  salvífica.  Todas  las  demás  concepciones  de  Dios  parten  de 
este  hecho.  Antes  que  Dios  de  los  fenómenos  cósmicos  es  Señor  de  un  pueblo  peregrino. 
Antes  que  Dios  de  los  cielos,  de  las  tormentas,  del  rayo  y  del  trueno,  él  es  el  Dios  de 
Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob,  que  sacó  a  su  pueblo  con  brazo  fuerte  y  extendido. 

A.  La  presencia  de  Dios  como  un  don 

Para  el  Antiguo  Testamento,  si  el  hombre  ve  a  Dios  es  por  un  deseo  libre  y  soberano 
de  la  divinidad.  Dios  se  acerca  al  hombre  y  le  da  a  conocer  su  voluntad  como  un  don, 
como  parte  de  la  gratuidad  de  la  misericordia  divina. 

1.  Desde  el  Sinaí 

Entre  Ex.  3.5  y  Ex.  19.9  se  nota,  con  todo  lo  paradójico  que  se  ve  a  simple  vista,  una 
tensión  teológica  para  comprender  al  “santo”  y  “al  que  viene”.  Dios  viene  a  Moisés  en 
una  espesa  nube,  en  una  imponente  teofanía.  Ya  sabemos  lo  irresistible  y  temible  que 
era  estar  en  la  presencia  del  Dios  santo.  Sin  embargo,  ese  mismo  hecho  de  Dios  en  lo 
insigpiificante  de  una  zarza  revela  su  voluntad  amorosa  por  redimir  a  los  hombres.  El 
deuteronomista  nos  deja  ver  claramente  su  comprensión  del  Dios  cercano.  El  no  es 
una  aparición  sino  un  morador.  En  Dt.  33.16  la  presencia  de  Dios  es  definida  de  forma 
sencillamente  concreta  e  histórica,  identificándola  con  una  insignificante  zarza. 
Así,  Dios  es  “el  que  habitó  en  la  zarza”. 

Los  elementos  teofánicos  (nube,  fuego)  que  acompañan  a  Dios  presente  en  el  monte 
Sinaí,  enmarcan  el  ámbito  de  la  gloria  de  Dios  en  el  cual  no  pueden  entrar  los 
hombres,  ni  los  animales.  Es  una  presencia  que  no  se  puede  ver.  Por  otra  parte,  esa 
presencia  impresionante  es  paradójica,  pues  más  tarde  Dios  se  deja  ver  por  Moisés,  y 
los  representantes  del  pueblo  pueden  estar  en  su  presencia  (Ex.  24.9-11). 

Esta  teofanía  de  la  presencia  de  Dios  no  fue  olvidada  en  Israel.  El  monte  de  Sinaí 
se  asoció  desde  entonces  a  Yahvé.  Incluso,  Yahvé  vino  a  la  tierra  de  Canaán  con  su 
pueblo,  no  desde  los  cielos,  sino  desde  Sinaí  (Dt.  33.2;  Jue.  5.5). 

Si  esta  experiencia  de  Dios  muy  cerca  de  su  pueblo  era  una  realidad  ¿cómo  iría 
Israel  a  Canaán  sin  Yahvé?  ¿se  quedaría  Dios  en  el  monte,  mientras  el  pueblo  seguía 
solo  su  peregrinar  errante?  Es  interesante  notar  el  diálogo  de  Dios  con  Moisés  en  Ex. 
33.1ss.  Dos  elementos  muy  claros  y  salientes  se  notan  en  este  capítulo,  en  cuanto  a  la 
presencia  de  Dios:  (1®)  Dios  expresa:  “Mi  presencia  irá  contigo,  y  te  daré  descanso” 
(Ex.  33.14).  A  ello  Moisés  responde:  “Si  tu  presencia,  no  ha  de  ir  conmigo,  no  nos 
saques  de  aquC  (33.15).  (2°)  Moisés  pide  una  prueba  inconfundible  de  la  presencia, 
para  lo  cual  espera  ver  la  gloria  de  Dios:  “Te  ruego  que  me  muestres  tu  gloria”  (33.18). 
Dios  le  muestra  su  gloria,  pero  queda  la  incógnita  de  no  ver  “el  rostro  de  Yahvé”. 

El  “rostro”  se  convierte,  desde  la  experiencia  en  el  desierto,  en  el  punto  intermedio 
entre  la  presencia  anhelada  de  Dios  y  la  realidad  concreta  del  hombre.  Como  se  verá 
más  adelante,  esta  expresión  humana  o  antropomórfica  constituye  el  núcleo  generador 
de  la  misma  bendición  que  los  sacerdotes  expresaban  en  favor  de  los  hijos  de  Israel. 
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2.  Lugar  de  la  presencia  de  Dios 

Contrario  a  lo  que  se  pudiera  pensar,  el  camino  del  desierto  deja  atrás  la  teofanía 
del  monte  Horeb.  El  pueblo  no  tenía,  entonces,  que  volver  a  desandar  lo  andado  para 
encontrarse  con  Dios.  Además,  el  monte  no  quedaba  como  reliquia  o  espacio  de 
superstición.  Y,  por  supuesto,  si  Dios  avanza  con  los  israelitas  bajo  el  liderazgo  de 
Moisés,  ellos  buscan  respuestas  a  preguntas  tales  como:  ¿Dónde  va  Dios  entre  nosotros? 
Y,  aún  más,  ¿permanece  Dios  con  nosotros?,  ¿cómo  podemos  escucharle?  Es  larga  la 
lista  de  los  lugares  sagrados  o  santuarios  donde  la  familia  abrahámica  tenía,  durante 
el  peregrinaje,  su  encuentro  con  Dios. 

En  la  época  patriarcal  se  conocieron  lugares  cuya  fama,  por  cierto,  no  se  debió  a  las 
virtudes  arquitectónicas,  ni  a  sus  excelencias  ceremoniales.  Un  árbol,  unas  piedras, 
un  monte,  una  roca,  sirvieron  todos  muy  bien  como  altares  en  donde  Dios  manifestó  su 
poder.  A  partir  del  éxodo,  y  en  su  experiencia  de  pueblo  trashumante,  Israel  quiso  tener 
la  seguridad  de  la  permanencia  de  Dios  y  su  favor.  Por  eso  era  necesario  un 
santuario,  un  espacio  separado  donde  Dios  permaneciera  con  ellos,  un  espacio  santo, 
en  todo  el  sentido  de  la  palabra.  La  solución  fue  el  fabricarse  una  tienda  portátil  o  el 
tabernáculo  de  reunión.  De  hecho  Dios  nunca  buscó  tener  un  santuario  o  un  lugar 
único  de  adoración.  Desde  el  peregrinaje  por  el  desierto  los  indicativos  fueron  los  de 
un  culto  vivo  y  sencillo.  Yahvé  no  quiso  tener  “casa”  como  las  divinidades  paganas  (2 
Sm.  7.5-7).  En  ello  se  ve  el  rechazo  a  una  religión  instalada  y  oficialista,  y  una 
advertencia  al  sincretismo  pagano. 

Antes  de  avanzar,  recordemos  los  lugares  que  llegaron  a  ser  santuarios,  o  sitios  de 
adoración,  porque  Dios  se  manifestó  en  Israel  o  porque  hubo  un  evento  importante  en  la 
historia: 


Los  santuarios 


Lugar 

Nombre 

Significado 

Texto 

Evento 

Siquem 

hombro 

Gn.  12.6,7 

Dios  aparece  a  Abraham 

Manre 

..  j  - 

engordando 

Gn.  13.18 

Abraham  edifica  un  altar 

Beerseba 

pozo 

Gn.  26.  23 

Dios  confirma  a  Isaac 

Betel 

casa  de  Dios 

Gn.  28.13 

Dios  aparece  a  Jacob 

Silo 

’JO 

T 

desierto 

Ex.  19. 1 

Dios  con  Moisés 

Guilgal 

T  *  • 

arculo  de  piedras 

Jos.  4.19 

Depósito  del  arca  del  pacto 

Silo 

rtm 

enviado 

Jos.  18.1 

El  tabernáculo  de  Yahvé 

Mizpah 

T  l  ’ 

vigilante 

Jue.  20.1 

Elección  de  Saúl 

Ofrah 

map 

T  :  T 

cierva 

Jua  6.11 

Dios  aparece  a  Gedeón 

Dan 

T? 

juez 

Jue.  17.1 

Centro  del  reino  del  Norte 

Jerusalén 

dyúrv 

cimiento  de  paz 

2Sm.l2 

Centro  del  reino  del  Sur 

La  sensibilidad  del  culto  en  Israel  llevaba,,  pues,  a  exteriorizar  su  fe  y  su  relación 
con  Dios.  Tal  forma  de  entablar  comunión  con  la  divinidad  no  se  hacía  por  un 
capricho.  Todo  lo  contrario.  La  adoración  sigue  unas  leyes  comunitarias,  por  cuanto 
el  culto  en  Israel  desde  sus  comienzos  es  fundamentalmente  una  práctica  colectiva  y 
cultural. 

La  función  social  del  culto  descansaba  en  la  convicción  de  la  presencia  de  Dios  en 
el  santuario.  Por  eso  con  la  adoración  se  le  servía  a  Yahvé.  El  culto  con  su  ritual  era 
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un  servicio.  En  hebreo  servir  a  Dios  es  darle  culto;  rendirle  culto  tiene  el  sentido  de 
servirle:  “‘abad”  =  sirvió;  “‘abodah”  =  culto;  ““ebed  =  siervo. 

a.  El  tabernáculo  de  reunión 

*  La  condición  de  pueblo  peregrino,  por  un  lado,  y  lo  permisible  de  un  Dios  en  medio 
de  Israel,  por  otra  parte,  se  hacen  patentes  en  la  tienda  en  medio  del  campamento  (Ex. 
33.7-11). 

Mientras  los  santuarios  de  las  teofanías  se  refieren  a  lugares  geográficos 
específicos,  el  tabernáculo  enmarcaba  la  presencia  constante  de  Dios.  Esta  tienda 
encerraba  el  espacio  sagrado  de  encuentro  y  reunión  con  Dios.  Por  eso  se  llama  "IPlQ 
*711^  (‘ohel  mo’ed)  =  la  tienda  de  reunión. 

Es,  por  supuesto,  tan  impresionante  este  habitáculo,  no  por  sus  materiales 
ornamentales  y  arquitectónicos,  que  por  cierto  eran  muy  sencillos  y  de  gente  nómada. 
El  ámbito  de  asombro  y  de  sobrecogimiento  que  rodeaba  a  este  recinto  se  debía  a  que  allí 
Moisés  podía  dialogar  con  Dios  “cara  a  cara”,  literalmente  “de  rostro  a  rostro”  (Ex. 
33.11;  Nm.  12.8)  y  allí  se  consultaba  la  voluntad  de  Dios.  El  pueblo,  consecuentemente, 
tenía  a  Moisés  como  el  mediador.  Y  asimismo  Yahvé  hace  de  la  tienda  su  habitación, 
su  morada,  para  ir  en  el  camino  y  convivir  aquí  en  la  tierra.  Más  tarde,  en  su 
desarrollo  teológico  durante  la  monarquía,  y  con  la  centralidad  del  templo,  la  doctrina 
sacerdotal  insistió  en  la  residencia  de  Dios  en  los  cielos  y  su  gloria  en  el  lugar 
santísimo  del  templo. 

Es  cierto  que  no  es  claro,  con  lujo  de  detalles,  el  texto  bíblico  de  cómo  habitaba  Dios 
en  una  tienda  de  nómada.  Según  se  ve  en  Ex.  33.9,10  Dios  descendía  como  en  calidad 
de  visitante  para  conversar  con  Moisés,  de  lo  cual  la  nube  era  una  evidencia  visible. 
Pero,  otra  enseñanza  sacerdotal  insiste  en  la  permanencia  de  Dios  (Ex.  40.34s.).  La 
gloria  ("1ÍD3  ,  kabod)  de  Dios  cubría  la  tienda,  y  el  pueblo  seguía  sus  jornadas  sólo 
cuando  Dios  se  levantaba,  la  nube  se  alzaba. 

Es  muy  razonable  reconocer  que  estas  vivencias  con  Dios,  el  estilo  de  vida  y  de 
culto  eran  propios  de  una  vida  peregrinante.  Todo  esto  fue  cambiando  cuando  el  pueblo 
tomó  posesión  de  Canaán,  y  escogió  reyes  y  templo  como  las  demás  naciones. 

b.  El  arca  del  pacto 

El  arca  de  Yahvé  llegó  a  ser  el  arca  del  pacto  o  del  testimonio  (Ex.  25.10ss.;  Dt. 
lO.lss.).  nin^  P'IH  (‘aron  berith  Yehovah)  contenía  las  tablas  de  la  ley  del  pacto, 

y  fue  receptáculo  para  la  ley  renovada  (Dt.  31.9s.).  Según  el  deuteronomista  esta  caja 
de  acacia  presidió  la  marcha  del  pueblo  y  estaba  asociada  con  los  desplazamientos  y 
con  la  llegada  a  la  tierra  de  Palestina  (Nm.  10.33-36;  Jos.  3.3ss.).  Es  muy  posible  que 
en  el  desierto  el  ‘aron  fue  un  elemento  de  culto,  testigo  y  guía  de  la  toma  de  Canaán.  Se 
la  ubicaba  dentro  de  la  tienda  o  tabernáculo  que  por  ello  también  se  denominó  “tienda 
del  testimonio”,  porque  la  ley  estaba  allí.  En  efecto,  más  tarde  en  tiempos  de  la 
monarquía,  con  el  templo  el  arca  se  asoció  a  éste,  y  la  ley  sustituye  en  el  recinto 
sagrado  la  presencia  misma  de  Dios. 

El  libro  de  Números  se  dedica  a  describir  la  función  del  arca  en  el  peregrinaje  del 
pueblo,  como  habitáculo  de  la  presencia  de  Yahvé,  mientras  que  el  Deuteronomio  da  las 
indicaciones  detalladas  de  cómo  estaba  hecha. 

Como  siguió  asociada  al  templo  su  duración  fue  mucho  más  larga  que  la  tienda. 
Era  signo  visible  de  la  presencia  de  Dios,  que  hacía  que  hasta  los  enemigos  temiesen  (1 
Sm.  4.7)  Cuando  David  la  traslada  a  Jerusalén,  fortaleciendo  su  poder,  hace  de  este 
lugar  el  centro  de  su  monarquía  y  donde  sólo  Dios  iba  a  estar  (2  Sm.  6.12ss.). 
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Ahora,  lo  que  más  discusión  ha  tenido  entre  los  biblistas  es  la  comprensión 
teológica  de  esta  arca:  (1®)  unos  la  consideran  el  lugar  de  la  presencia  de  Yahvé;  trono 
o  estrado  de  sus  pies;  (2®)  para  otros  era  sólo  como  un  archivo  o  depósito  de  la  ley,  al  que 
por  asociación  se  le  atribuía  la  virtud  de  que,  desde  allí.  Dios  hablaba  especialmente 
por  este  testimonio  escrito  (Ex.  25.10ss.).  Estas  dos  concepciones,  evidentemente,  no  se 
contradicen.  Son  complementarias,  pues  en  ambas  se  revela  la  necesidad  humana  de 
señalar  la  presencia  de  Dios,  y  las  formas  externas  de  adoración  sin  necesidad  de 
ídolos  o  imágenes. 

B.  La  bendición  de  la  presencia  de  Dios 

1.  La  transliteración  de  Nm.  6.24-26 


24 

Ivií*;  TI  IIVTI 

veyishmerek  Yehovah  yebarekek 

25 

; 

l.pn'l  *!'’*?«  nin^ 

vijunnek  'eleyk  panayiv  Yehovah  yáer 

26 

:  Dibíü 

b  T’bK  v:b  nm  Hítí** 

V  ••  T  ;  1  V  'T  T  TI  T  • 

shalom  lek  veyasem  '  eleyk  panayiv  Yehovah  yishsha’ 


2.  Traducciones 

a.  Literal: 

24  Bendiga  a  ti  Yahvé  y  te  g^uarde; 

25  cause  iluminar  su  cara  sobre  ti  y  sea  misericordioso; 

26  levante  a  ti  su  cara  Yahvé  y  ponga  en  ti  paz. 

b.  Elaborada: 

24  Bendígate  Yahvé  y  te  guarde; 

25  que  el  Señor  esté  presente  en  ti  y  te  sea  misericordioso; 

26  que  el  Señor  esté  cerca  y  te  dé  bienestar. 

c.  Populan 

24  Que  el  Señor  te  bendiga  y  te  guarde; 

25  que  el  Señor  te  mire  con  agrado  y  te  muestre  su  bondad; 

26  que  el  Señor  te  mire  con  amor  y  te  conceda  la  paz. 

d.  Reina  Valera: 

24  Jehová  te  bendiga,  y  te  g^uarde; 

25  Jehová  haga  resplandecer  su  rostro  sobre  ti,  y  tenga  de  ti  misericordia; 

26  Jehová  alce  sobre  ti  su  rostro,  y  ponga  en  ti  paz. 

3.  El  vocabulario 

(yebarekek)  =  te  bendiga:  piel,  imperf.  3^  mase.  sing.  con  sufijo  2®  mase.  sing. 
%  de  “dobló  la  rodilla”,  “bendijo”,,  “alabó”. 

(veyishmerek)  =  te  guarde:  qal,  imperf.  3^  mase.  sing.  con  sufijo  2®  mase, 
sing.  con  }  consecutiva  de  “guardó”,  “protegió”,  “preservó”. 

(ya’er)  =  haré  brillar:  hifil,  imperf.  3®  mase.  sing.  de  “hizo  brillar”,  hizo 
iluminar”. 
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V3B  (panayiv)  =  cara,  persona,  presencia,  rostro:  mase.  sing.  con  sufijo  3®  mase, 
sing.  de  njB  “volteó”,  “movió”,  “se  acercó”. 

Celeyk)  =  sobre  ti:  prep.^H  con  sufijo  2®  mase.  sing. 

(vijunnek)  =  te  sea  misericordioso:  qal,  imperf.  3®  mase.  sing.  con  la  conj.  ) 
con  sufijo  2^  mase.  sing.  del  verbo  pn  “fue  bondadoso”,  “tuvo  favor”. 

(yissa’)  =  levante:  qal,  imperf.  3®  mase.  sing.  de  “levantó”,  “alzó”, 
(veyasem)  =  dé:  qal,  imperf.  3®  mase.  sing.  con  ]  de  “puso”,  “colocó”, 
“estableció”. 

□1*7^  (shalom)  =  paz:  mase.  sing.  abs.  de  “restauró”,  “fue  perfecto”,  “estuvo 
completo”. 

El  vocabulario  y  la  sintaxis  no  presenta  complicaciones  en  este  texto.  Obsérvese 
que  además  de  la  conjugación  qal,  se  encuentran  aquí  verbos  en  piel  e  hifil. 
Estudiemos  estas  conjugaciones  en  el  perfecto  y  en  el  imperfecto  del  verbo  regular  , 
mató  (qal);  que  en  piel  tiene  el  sentido  de  asesinó  (perfecto)  asesinará  (imperfecto),  y 
en  hifil  hizo  morir  (perfecto)  hará  morir  (imperfecto). 


Piel 

Hifil 

Perfecto 

Imperfecto 

Perfecto 

Imperfecto 

1  s. 

’n‘popn 

2  m.  s. 

T  J  -I  • 

^C3pn 

n^opn 

‘7*’ppn 

2f  s. 

1  1  “1  • 

'’‘7íDpn 
•  :  1  -  1 

n‘7opn 

t  t  -li  • 

'’‘7’ppn 

3  m.  s. 

“tep: 

‘^•’ppn 

3  f.  s. 

‘7CDpn 

n‘7*’ppri 

‘7’’ppn 

1  pl. 

‘7C?p3 

1  “1 1 

2  m.  p. 

on'pcDp 

l‘7C3pn 

Dn‘7CDpn 

i‘7*’ppn 

2f  p. 

ntepn 

lP‘?opn 

n3‘7CDpn 

TI  •  1  1  “ 

3  m.  p. 

i‘7'ppn 

■i‘7"pp: 

3f  p. 

4.  Estructura  sintáctica 

Con  la  traducción  y  el  repaso  del  vocabulario  se  ha  visto  que  el  texto  en  estudio  tiene 
una  estructura  fácil  de  seguir.  Su  configuración  es  típica  del  pensamiento  hebreo,  con 
oraciones  coordinadas,  breves  y,  en  este  caso,  con  la  fórmula  conocida  verbo  +  sujeto. 

Obsérvese  que  esta  muy  conocida  “oración  sacerdotal”  u  “oración  aarónica”  está 
enmarcada,  en  el  capítulo  6  de  Números,  con  su  redacción  de  forma  abrupta  sin 
ninguna  transición.  Quizás  se  puede  ver  que  es  una  oración  que  podría  estar  en 
cualquier  otro  contexto  literario.  Lo  significativo,  desde  el  punto  de  vista  del  contexto 
literario,  es  ver  la  función  de  los  sujetos  o  personas  protagonistas,  lo  cual  se  puede 
esquematizar  así: 
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Yahvé  data  bendicen 
a  Moisés 

Aarón 


I  p-  a  sus  descendientes 


U 


a  Israel 


Ahora,  desde  un  vistazo  de  conjunto  entre  versos  22-27  se  ve  que  la  oración 
sacerdotal  está  encerrada  en  sí  dentro  de  la  voluntad  bendiciente  de  Dios  y  la 
presencia  de  su  nombre  sobre  Israel: 

Intencídn  de  Yahvé:  22, 23  * . .  6.24-26  — 27:  Nombre  de  Yahvé 


Se  ve,  pues,  que  no  sólo  Dios  bendice  al  pueblo.  El  da  su  bendición  para  que  sus 
mediadores  o  portavoces  (en  este  texto  la  descendencia  de  Aarón)  también  la  hagan. 


24 

nin*' 

T  J  1  1  T  T  í 

I.  La  protección  de  Dios 

Tró 

GRACIA 

25 

níTp 

T  :  "T 

II.  La  bondad  de  Dios 

MISERICORDIA 

26 

nre» 

III.  El  bienestar  de  Dios 

T  1  V  •  •  T  : 

EAZl 

Esta  oración  en  su  sencilla  hermosura  encierra  todo  lo  que  una  persona  y,  sobre 
todo,  el  pueblo  entero  necesitaba.  En  sus  tres  secciones  se  condensa  así  todo  el  sentido 
de  la  presencia  de  Dios  como  bendición  completa,  prometiendo  gracia,  misericordia  y 
bienestar  de  Yahvé.  Cada  una  de  las  secciones  que  conforman  la  oración  sacerdotal 

tiene  dos  subsecciones  con  sus  respectivos  verbos,  con  1  consecutiva.  Yahvé  es  el  único 
agente  o  protagonista  principal  de  estas  bendiciones,  pues  es  el  sujeto  de  los  verbos. 

Asimismo,  la  acción  de  los  verbos  recae  sobre  los  pronombres  personales  2®  mase, 
sing.,  lo  cual  alude  directamente  a  un  singular  colectivo.  Así  se  refiere  a  los  “hijos  de 
Israel”  como  pueblo.  Brilla  aquí  con  luz  propia  la  idea  de  la  presencia  de  Dios  con  el 
antropomorfismo  del  “rostro  de  Yahvé”. 

La  oración  no  ofrece  cosas  específicas  personales  sino  lo  que  un  hijo  de  Dios  puede 
anhelar:  Dios  con  nosotros  ¿qué  más  se  puede  desear?.  Estar  ante  el  Señor  es  disfrutar 
de  los  dones  de  su  reinado.  Estar  en  su  presencia  indica  que  nada  faltará.  Además,  no 
es  una  oración  que  plantea  tradicionalmente  la  búsqueda  de  bienes  de  consumo,  ni 
mucho  menos  la  intervención  mágica  de  Dios.  Cabe  recordar  que  el  creyente  vive 
privilegiado  de  la  presencia  cercana  de  Dios. 
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El  apóstol  Pablo  lo  entiende  desde  la  perspectiva  de  Cristo:  “porque  el  reino  de  Dios 
no  es  comida  ni  bebida,  sino  justicia,  paz  y  gozo  en  el  Espíritu  Santo”  (Ro.  14.17). 
Posiblemente  el  mismo  Pablo  trató  de  englobar  toda  la  presencia  divina  en  su 
doxología  de  2  Co.  13.14:  “La  gracia  del  Señor  Jesucristo,  el  amor  de  Dios,  y  la 
comunión  del  Espíritu  Santo  sean  con  todos  vosotros.  Amén”. 

“Rostro”  y  “nombre”  son  la  más  rotunda  demostración  de  que  Dios  acompaña  a  su 
pueblo  en  el  peregrinaje.  Es  claro,  desde  la  comprensión  del  actuar  de  Dios,  que  en  sus 
inicios  Dios  estaba  muy  cercano  a  su  pueblo  elegido.  Aún  más,  en  el  caso  de  su 
presencia  en  una  nube  descendía  para  estar  en  medio  del  pueblo.  No  se  vislumbra  sólo 
su  presencia  lejana  desde  un  cielo  remoto  e  ignoto. 

Para  conocer  un  poco  más  la  realidad  de  la  presencia  de  Dios  convendría  estudiar 
algunos  términos  usados  en  Israel. 


IL  Dios  localizado  sin  aniquilar 

A.  Expresiones  que  manifiestan  la  presencia  de  Dios 

1.  El  rostro  de  Yahvé 

nln’  (peney  Yehovah)  es  la  faz,  el  rostro  o  cara  de  Yahvé  que  alude  a  toda  la 
persona  de  Dios  mismo.  El  le  asegura  a  Moisés  que  irá  como  su  guía  y  como  su 
compañero  frente  al  pueblo.  Es  decir,  que  personalmente  se  encarga  de  la  marcha  del 
pueblo.  Por  eso,  “iluminar  el  rostro”  y  “levantar  la  cara”  son  frases  sinónimas. 
Ambas  se  referían  a  la  protección  personal  de  Yahvé  en  el  peregrinaje.  Cuando  en  las 
fiestas,  y  en  los  rituales  de  los  santuarios,  se  “busca  la  cara  de  Dios”  se  le  pide  su 
intervención  benévola  y  protectora.  Al  santuario  se  va  para  encontrar  al  Señor.  Y 
dicho  encuentro  exigía  rememorar  sus  actos  misericordiosos  y,  por  supuesto,  buscaba 
una  reconciliación  renovada  en  donde  los  sacrificios  tenían  una  importancia 
decisiva.  Cabe  mencionar  que  el  peregrinaje  al  santuario  estaba  motivado  por  la 
santidad  y  el  temor  que  Dios  infundía,  y  por  la  necesidad  de  perdón  y  nueva  relación 
con  el  prójimo. 

Cuando  el  templo  de  Jerusalén  se  convirtió  en  el  único  centro  cúltico  oficial,  se 
centralizó  el  culto  y  todas  las  fiestas.  La  postura  de  David  de  centralizar  el  culto  fue 
una  salida  sabia  y  política,  si  se  tiene  en  cuenta  que  con  ello  se  buscaba  la 
sacralización  del  poder  desde  un  lugar.  Así,  se  observa  que  poco  a  poco,  con  intención 
política,  el  monte  de  Sión  va  sustituyendo  la  aureola  de  la  presencia  de  Dios  en  el 
monte  de  Horeb. 

En  las  actividades  cúlticas  se  buscaba  “mirar  la  cara  de  Yahvé”  (Sal.  42.1ss.;  23.6; 
62.2;  95. Is.).  Más  tarde  por  causas  del  exilio  y  ante  la  realidad  de  la  destrucción  el 
templo,  la  presencia  de  Dios  se  fue  “espiritualizando”  o  “interiorizando”.  Aún  más,  se 
va  haciendo  individualista. 


2.  El  nombre 

(shem)  o  (hashshem)  el  nombre  del  Señor.  Conocemos  ya  que  el  nombre 
en  el  mundo  hebreo  determina  la  existencia  de  la  persona.  No  es  mera  identidad.  Es 
la  persona  misma.  Si  Dios  pone  su  nombre  se  entiende,  pues,  que  él  se  coloca  en  medio 
del  pueblo.  De  ahí  que  para  los  israelitas  “el  nombre”  significaba  protección  divina,  y 
era  un  sustituto  piadoso  para  no  mencionar  el  nombre  sagrado  de  Dios.  Es  decir,  que 
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en  lugar  de  mencionar  a  Yahvé  ellos  decían  “el  nombre”.  A  la  vez  “el  nombre”  no  se 
podía  usar  irrespetuosamente  o  profanarlo.  Jesús  mismo  ora  para  que  Dios  sea 
santificado,  refiriéndose  al  nombre  (Mt.  6.9).  En  el  santuario  escogido  para  Dios  él 
pondría  su  nombre  como  señal  de  presencia  y  protección  poderosa,  y  allí  habitaré  (Dt. 
12.5, 11;  16.2, 6, 11). 

3.  La  gloria  de  Yahvé 

(kabod)  señala  la  importancia,  el  esplendor  y  el  poder  de  Dios.  Designa, 
como  el  “nombre”,  a  la  presencia  personal  de  Dios.  Suele  estar  asociada  directamente 
con  las  teofanías  o  manifestaciones  de  Dios,  lo  cual  infunde,  evidentemente,  respeto  y 
temor  al  ser  humano.  Es  como  un  peso,  un  ambiente  que  lo  cubre  todo,  si  tenemos  en 
cuenta  que  kabod  viene  del  verbo  333,  “fue  gravoso”,  “pesó”.  Pero,  al  mismo  tiempo 
señala  visiblemente  lo  portentoso  y  santo  de  la  presencia  de  Dios. 


4.  El  ángel  de  Yahvé 

Entre  las  manifestaciones  más  clásicas  con  las  que  Dios  interviene  en  el  pueblo,  y 
que  al  mismo  tiempo  ayudan  a  visualizar  la  trascendencia  de  Dios,  y  su  inmanencia  o 
cercanía  salvadora,  está  la  expresión  “el  ángel  de  Yahvé”. 

nin’  (malak  Yehovah)  es  el  mensajero  de  Dios,  el  ayudador  de  Israel.  En 

algunos  pasajes  se  le  ve  como  el  que  participa  en  los  proyectos  de  Dios,  y  participa 
directa  e  inmediatamente  en  poner  por  obra  sus  palabras.  Así  él  es  protector,  y  a  veces 
como  el  que  ejecuta  algún  castigo.  En  ocasiones  no  se  le  puede  distinguir  en  sus 
funciones  de  Dios  mismo  (Ex.  12.23;  14.  18ss.;  23.20,21).  Es  decir  que,  como  en  las 
otras  manifestaciones,  hablar  del  “ángel  de  Yahvé”  es  hablar  de  Dios  mismo.  Sin 
duda  este  término,  o  si  se  quiere,  esta  forma  de  aceptar  a  Dios  anticipa  y  prepara  la 
manifestación  de  Dios  en  Jesucristo,  lo  mismo  que  con  los  conceptos  “palabra  de  Dios” 
y  “sabiduría  de  Dios”. 

Esta  teofanía  de  ver  a  Dios  a  través  de  su  “mensajero”  es  única  en  Israel.  Es  su 
aportación  a  la  comprensión  de  Dios  ante  el  animismo  y  las  cosmogonías  de  los 
pueblos  vecinos.  Pero,  consecuentemente,  reafirma  la  vocación  dialogante  de  Dios,  la 
importancia  de  la  palabra  y  el  escuchar  la  voz  clara  de  Dios  como  fundamentos  de  una 
espiritualidad  seria. 


5.  La  palabra  de  Yahvé 

nin’  3^3  (Debar  Yehovah)  =  la  palabra  de  Yahvé  está  relacionada  con  la  fuerza  y 
la  voluntad  creadora,  e  igualmente  con  la  revelación  viviente  de  Dios.  Como  fuerza  de 
la  divinidad  actúa  hacia  afuera.  Dios  se  revela  en  el  Sinaí.  Los  “diez  mandamientos” 
son  literalmente  “diez  palabras”  del  pacto:  □''3333  n3(!íi?  =  ‘esereth  haddebarim  (Ex. 
20.1;  34.28). 

Tanto  la  creación  como  la  gesta  de  libertad  y  la  elección  de  un  pueblo  se  entiende 
por  esa  palabra.  Este  hecho  hace  que  en  Israel  la  palabra  esté  estrechamente  unida  a 
Dios  y  a  su  pacto.  Así,  la  palabra  es  sinónimo  también  de  la  ley  del  Sinaí.  No 
obedecerla  es  claramente  no  obedecer  a  Dios.  Su  presencia  era,  por  supuesto,  signo  de 
la  presencia  salvadora  de  Dios.  Ella  viniendo  de  Dios  es  viva  y  poderosa  (Is.  9.8; 
55.10,11).  Más  tarde,  durante  el  transcurso  de  la  monarquía,  su  sentido  se  extendió  a 
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todo  lo  que  los  voceros,  sobre  todo  los  profetas,  hablaron  para  confirmar  que  habían 
estado  con  Dios. 

Existen  otras  expresiones  que  el  Antiguo  Testamento  usa  como  identificación  de  la 
presencia  de  Dios,  sobre  todo  en  la  localización  propia  de  un  santuario  o  en  la  vida 
cúltica.  Baste  aquí,  a  modo  de  resumen,  este  cuadro: 


Autománifestaclones 
de  Dios 


humanas 


espirituales 


naturales 


rostro 
nombre; 
mensajero 
palabra  i 

espíritu 

sabiduría 

gloria 


nube  - 
fuego 
viento  ':ili 


B.  Dios  encontrado  en  un  lugar 

La  tensión  teológica  entre  la  trascendencia  y  la  inmanencia  de  Dios,  entre  su 
permanencia  y  su  manifestación,  entre  su  presencia  y  su  ausencia,  está  vinculada  con 
preferencia  a  los  lugares  o  santuarios.  Asociados  con  éstos  está  todo  el  fenómeno  de  los 
sacrificios  y  las  festividades  donde  se  esperaba  estar  periódicamente  en  la  presencia 
de  Dios. 

1.  El  hombre  se  liga  a  Dios 

Por  medio  de  los  sacrificios  los  hombres  trataron  de  estar  en  paz  con  Dios.  Muchas 
hipótesis  se  han  formulado  en  torno  al  tema  de  los  sacrificios.  Algunos  estudiosos 
bíblicos  creen,  pues,  que  en  Israel  se  siguieron  pautas  religiosas  antiquísimas,  por 
medio  de  las  cuales  los  sacrificios  se  realizaban  para  calmar  a  la  divinidad  cruel  y 
sanguinaria,  y  para  conseguir,  por  consiguiente,  sus  beneficios  divinos. 

Para  otros  es  una  actividad  mágica  para  entrar  en  contacto  con  la  divinidad.  Sin 
embargo,  otra  postura  es  más  histórica  en  un  intento  de  estar  en  la  presencia  de  Dios, 
como  un  recuerdo  de  gestas  históricas  personales  y  comunitarias.  Es  aquí  donde 
sobresale  la  importancia  de  los  sacrificios  asociados  a  las  fiestas  de  Yahvé.  Por  eso 
las  fiestas,  los  sacrificios  y  los  altares  estaban  entre  sí  estrechamente  unidos.  Lo  que 
consolidaba  estas  actividades  religiosas  era  el  ministerio  intercesor  del  sacerdote  Cj^^ 

=  kohen)  del  verbo  ]n5,  estuvo  listo,  permaneció,  ministró. 

Los  sacerdotes  en  Israel  estaban  en  estrecho  contacto  con  el  tabernáculo.  Ya  en  la 
tierra  de  Canaán  se  organizó  una  clase  sacerdotal  descendiente  de  Aarón  y  de  Sadoc. 
Con  la  centralidad  del  culto  en  el  templo  de  Jerusalén  y,  sobre  todo,  después  del  exilio 
los  levitas,  de  la  tribu  de  Leví,  asumieron  las  responsabilidades  sacerdotales.  El 
quehacer  de  los  sacerdotes  se  puede  destacar  en  cuatro  frentes:  (1®)  cuidar  de  las  cosas 
sagradas,  (2-)  enseñar  las  doctrinas  de  la  ley,  (3-)  realizar  los  sacrificios  y  (4-) 
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consultar  la  voluntad  de  Dios  para  el  pueblo.  Vale  la  pena  repasar  aquí  los  sacrificios 
más  importantes: 


Los  sacrificios 


Clase 

Propósito 

Víctima 

Características 

Holocausto: 
ubW  “holah” 

=  subir;  todo 
quemado 
Sacrificio  por  el 
pacto. 

pecado  personal 

0  nacional 

diario 

tórtola 

becerro 

cordero 

cabrito 

sang^re  alrededor  del  altar; 
degollado.  Muerte  como 
sustituto  en  favor  de  los 
gentiles. 

Paz,  acción  de 
gracias: 

nnt 

“zebaj  shelam” 

expresar  amistad 
con  Dios 

ganado 
vacuno  y 

lanar 

sangre  rociada  en  el  altar. 
Hígado,  sebo,  riñones  son 
de  Dios. 

Ofrenda  por  el 
pecado; 

n«Qn 

“jattah” 

pecado  por 
n^ligencia  o 
ignorancia 

toro, 

macho  cabrío 
pichón 

la  sangre  siete  veces  ante 
el  altar  pequeño. 

Quemado  como  el  de  paz. 

Expiación  por 
la  culpa: 
nm  “‘asham” 

T  T 

por  falta  de 
cumplir  los 

deberes 

carnero 

dos  tórtolas 
dos  pichones 

sangre  derramada  sobre 
el  altar:  quemado  fuera. 

El  resto  comido  por  los 
sacerdotes. 

Poco  a  poco  en  Israel,  concretamente  en  la  monarquía,  el  consultar  la  voluntad  de 
Dios  fue  una  función  que  se  vio  debilitada  por  causa  de  la  pomposidad  cúltica  y  las 
exigencias  sacrificiales.  Este  fenómeno  se  agrava  si  se  recuerda  la  superficialidad 
religiosa  y  la  ausencia  de  una  ética  consecuente  con  la  justicia  y  la  misericordia  de 
Dios  para  todos  los  seres  humanos. 

El  término  para  altar  (nSTÍD  =  mizbeaj)  que  se  deriva  de  PIDT  ,  zabaj  =  sacrificó, 
degolló;  está  asociado  a  los  sacrificios  sin  importar  la  clase  o  propósito  de  los  mismos. 
La  erección  del  altar  propiciaba  la  fundación  de  un  lugar  sagrado  o  santuario. 

Es  muy  claro  relacionar  los  altares  con  los  santuarios  y  con  las  teofanías.  Si  se 
erigía  en  cierto  lugar  un' altar  para  el  sacrificio  era  porque  Dios  se  había  manifestado 
allí.  Por  eso  todo  acto  en  el  altar  tenía  también  un  profundo  sentido  de 
conmemoración.  El  altar  se  tornaba  en  un  signo  de  la  divinidad,  muestra  palpable  de 
la  presencia  de  Dios. 

De  lo  expresado  arriba  se  deduce  que  la  santidad  era  indispensable.  Por  cuanto  se 
está  ante  la  presencia  de  Dios  se  busca  su  perdón,  su  purificación,  una  relación 
renovada,  para  lo  cual  el  altar  se  convierte  en  el  espacio  más  concreto  de  mediación 
entre  Dios  y  los  seres  humanos. 
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2.  El  hombe  recuerda  a  Dios 


En  esta  sección  queremos  estudiar,  aunque  sea  someramente,  las  formas  cúlticas 
que  el  pueblo  usaba  para  recordar  las  manifestaciones  de  Dios.  Así  que  con  las  fiestas 
se  introducen  las  gestas  de  Dios  en  la  historia.  En  Israel  las  fiestas  no  fueron 
primeramente  manifestaciones  detalladas  de  evasión,  sino  recuerdos,  memorias 
históricas  de  la  intervención  de  Dios. 

Es  significativo  notar  que  en  un  principio  de  la  historia  de  Israel  las  fiestas 
estaban  asociadas  a  la  peregrinación  del  pueblo,  y  a  las  estaciones  o  temporadas 
agrícolas.  Un  dato  curioso  es  que  el  término  fiesta  ill  “jag”,  viene  del  verbo  33n, 
peregrinó,  dio  vueltas  y  danzó. 

Las  fiestas  más  importantes  en  las  tradiciones  mosaicas  se  conocieron  como 
“fiestas  de  peregrinación”,  las  cuales  se  celebran  anualmente:  tabernáculos  o  de  las 
cabañas,  pascua  o  de  los  panes  sin  levadura  y  de  las  semanas,  conocida  más  tarde 
como  Pentecostés. 

El  calendario  de  las  fiestas  se  establecía  por  las  cosechas  o  el  trabajo  de  una 
sociedad  agrícola.  En  un  principio  el  año  de  Israel  empezaba  después  de  las  cosechas 
en  el  séptimo  mes  o  tishri.  Las  tradiciones  más  importantes  en  cuanto  a  estas 
festividades  son: 


a.  Ex.  23.14-17;  34.18-23.  Las  fiestas  se  ven  como  celebraciones  anuales  delante  del 
Señor,  y  como  formas  para  recordar  la  salida  de  Egipto. 

b.  Dt.  16.1-17;  31.10-13.  Se  explicita  que  las  fiestas  son  para  recordar  en  forma  cúltica 
los  actos  liberadores  de  Yahvé.  Además,  se  indica  así  que  la  celebración  será  en  el 
lugar  escogido  por  Dios  y  donde  se  manifestará  su  gloria. 

c.  Nm.  28.1688.;  Lv.  23.188.  establece  nuevos  aspectos,  en  este  caso  sacerdotales,  como 
son  los  sacrificios  y  ofrendas  en  las  fiestas.  En  Nm.  28  y  29  se  especifican  los 
sacrificios  y  las  fiestas  en  un  período  muy  tardío  en  Israel,  después  del  exilio  en  tierra 
babilonia.  Así  se  habla  de  un  culto  diario,  el  sábado,  la  nueva  luna,  la  pascua,  la  fiesta 
de  las  semanas,  el  día  de  aclamación  o  año  nuevo,  el  día  de  expiación,  la  fiesta  de  las 
cabañas. 

La  vida  familiar  y  nacional  se  fue  desarrollando  en  tomo  a  las  fiestas  y  a  las 
ceremonias  cúlticas  que  en  este  contexto  indican  una  finalidad:  expresar  alegría  por 
la  bendición  o  reconocer  la  presencia  de  Yahvé.  Muchas  fiestas  con  danzas,  con 
ofrendas  y  libaciones,  se  debieron  celebrar  en  muchos  lugares  sagrados. 
Evidentemente,  todo  fue  eclipsado  por  el  culto,  el  sistema  del  calendario  y  las 
regulaciones  del  templo  en  Jerusalén.  Los  cultos  diarios,  semanales  y  el  primer  día 
del  mes  en  el  calendario  lunar  se  completaban  al  año  con  las  tres  fiestas  llamadas  de 
peregrinación. 

Tanto  en  sus  contenidos  como  en  sus  ritos  y  ceremonias  las  fiestas  tienen  una 
lectura  espiritual.  Pero,  dicha  lectura  espiritual  no  está  al  margen  de  las 
realizaciones  históricas  de  los  creyentes.  Esto  no  nos  debe  sorprender  en  el  seno  de 
Israel.  Como  ya  se  ha  visto.  Dios  actúa  en  la  historia  de  su  pueblo  de  forma  concreta. 
El  irrumpe  con  gestos  creadores  de  vida.  De  ahí  que  toda  fiesta  recuerde  las 
manifestaciones  del  Dios  de  la  vida  en  favor  del  pueblo  fiel. 

Para  tener  un  cuadro  global  de  este  tema  tan  complejo  presentamos  una 
síntesis  apretada  de  las  festividades  dentro  del  calendario  de  Israel. 
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Las  fiestas 


Nombre 

Tiempo 

Calendario 

Celebración 

Sábado, 

“shabbath”= 

descanso 

un  día  por  semana 

primer  día 

descanso  de  todo  trabajo 

Luna  nueva, 
“jadash  =  mes 

un  día 

día  de  luna 

nueva 

fertilidad  de  la  tierra 

Pascua,  nos 
“pesaj”  =  pasó 

una  semana  al  año 

15-21  de  nisan 
(marzo-abril) 

liberación  de  Egipto 

Panes  ácimos 

“Matstsoth” 

=  sin  levadura 

unida  a  la  pascua 

1  (  ti 

1 1  ti 

Las  semanas 

“bikkurim” 
=  primicias 

un  día  al  año 

6  de  sivan 
(mayo-junio) 

entrega  de  la  ley  en  el 
Sinaí 

Año  nuevo 

T  T  - 

“rosh  hashanah” 

un  día  al  año 

1  de  tishri 
(sept.-oct.) 

inicio  del  año 

Día  de  expiación 
üv 

“yom  kippur” 

un  día  al  año 

10  de  tishri 

confesión  de  pecados 

Tabernáculos 
^^^0  “sukkoth” 

=  chozas 

una  semana 

al  año 

15-21  de 
tishri 

cuarenta  años  de 
peregrinación 

Año  sabático 
pn3íí?  n;)q 
“  ‘erets  shabbath 
shabbathon” 

un  año 

comienza 

en  tishri 

sábado  de  la  tierra 

Año  de  jubileo 
nin  “deror” 

i 

=  libertad 

un  año 

comienza 
en  tishri 

sábado  de  siete  años 
sabáticos 

Dedicación 

“hanukkah” 

una  semana 

al  año 

25  de  kislev 
(dic.-  enero) 

dedicación  del 
templo  por  Macabeo 

Purim,  anís 
“pur”  =  suerte 

un  día 

14, 15  adar 
(feb.-  mar.) 

salvación  del 
exterminio  persa 
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Obviamente,  en  la  lenta  pero  progresiva  marcha  histórica  de  las  ñestas  hay  un 
hondo  interés  pedagógico  de  parte  de  Dios^ .  En  efecto,  la  palabra  de  Dios  nos  va 
mostrando  que  el  sentido  último  de  las  fiestas  se  descubre  en  la  vida  misma  de 
Jesucristo. 

Por  eso  se  acepta  como  una  lectura  más  comprensiva  y  totalizadora  la  verdad  que 
nos  muestra  el  Nuevo  Testamento.  Jesucristo  aparece  en  la  historia  humana  como  el 
cumplimiento  de  todo  cuanto  las  fiestas  recordaban  y  anticipaban  de  los  actos 
redentivos  de  Dios.  Jesucristo  es  visto,  entonces,  como  el  tabernáculo  de  Dios,  uno 
mayor  que  el  templo,  la  luz,  el  agua,  el  cordero,  la  pascua,  la  circuncisión. 

De  aquí  se  deduce  que  las  fiestas  no  tienen  solamente  un  propósito,  o  si  se  quiere 
una  lectura  histórica.  Cabe  preguntarnos  ¿cuál  es  el  valor  último  de  las  fiestas  para 
nosotros  los  cristianos?  ¿qué  mensaje  tienen  hoy  los  sacrificios  y  las  ceremonias 
cúlticas  desde  la  perspectiva  de  Cristo?  Las  preguntas  son  complejas  y  rebasan  los 
propósitos  de  este  estudio. 

Baste  aquí  reconocer  que,  como  elementos  inmersos  en  la  historia  de  Israel,  las 
festividades  apuntaban  a  las  manifestaciones  de  Dios  en  la  vida  personal,  familiar  y 
nacional.  Al  mismo  tiempo,  las  fiestas  tienen  su  presencia,  se  prolongan,  tienen  su 
cumplimiento  y  su  máxima  continuidad  en  Cristo.  A  partir  de  él  toda  fiesta  toma 
dimensiones  universales  y  nuevas  que  impiden  que  nos  quedemos  en  lo  meramente 
histórico  y  cultural. 


1.  Para  un  estudio  más  detallado  véase,  Hugo  Zorrilla.  Vocabulario  Bíblico:  Las 
fiestas  de  Yavé.  Buenos  Aires:  Asociación  Ediciones  La  Aurora,  1988. 
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Síntesis 


]  Diófi  áeonipáñá  á  ísraéí  como  Dios  céfcáiio 

A.  La  presencia  de  Dios  és  don  de  grátüjdad. 

La  hube  és  señal  de  su  presencia  en  medio  de  su  pueblo. 

Su  gloria  va  con  ellos  en  el  arca  del  pacto,  localizada  en  la  tienda  de 
reunión. 

B.  El  rostro  de  Dios  es  la  mejor  bendición  en  Israel. 

El  sacerdote  aarónico  bendice  a  los  hijos  de  Israel  con  la  gracia,  la  bondad 
y  la  paz  de  Dios. 

It.  Dios  está  localizado  pero  sin  aniquilar 

A.  Existen  numerosas  expresiones  para  entender  las  manifestaciones  de 
Dios. 

Algunas  expresiones  Son  de  carácter  humano  (mens£gero,  nombre, 
rostro);  otras  son  de  orden  espiritual  (gloria,  espíritu,  sabiduría); 
algunas  de  carácter  natural  (nube,  fuego,  viento).  Todas  Se  pueden 

B.  Dios  es  encontrado  en  el  santuario,  y  en  lugar  de  los  sacrificios. 

Las  fiestas  hicieron  que  los  eventos  históricos  se  recordaran  con  gran 
alegría,  sobre  todo  las  fiestas  como,  pascua,  Pentecostés  y  tabernáculos, 
conocidas  como  fiestas  de  peregrinación. 

V _ _ — _ _ _ _ _ _ _ '  J 


Actividades  de  comprobación 


1®  Escribe  un  sermón  con  su  bosquejo  a  partir  de  Nm.  6.24-26. 


2®  Haz  una  comparación  (diferencias  y  semejanzas)  entre  el  tabernáculo  de 
reunión  y  la  fiesta  de  los  tabernáculos. 
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"A  tí  te  fue  mostrado,  para  que  supieses  que  Jehová  es  Dios,  y  no  hay  otro  fuera  de  él.” 

Dt.  4.35 


Capítulo  VI 


FORMA  Y  SENTIDO  DE  LA 
ELECCION  Y  DE  LA  VOCACION 

EN  ISRAEL 


Introducción 

Se  insiste,  y  sin  ninguna  exageración,  que  los  temas  del  pacto  y  de  la  liberación 
son  centrales  y  circulan  por  todo  el  Antiguo  Testamento.  Sin  embargo,  esta  gran 
verdad  tiene  sus  matizaciones  que  le  vienen  dadas  con  toda  su  riqueza  por  el  concepto 
de  elección.  Dicha  elección  se  concreta  en  un  pueblo,  y  aclara  la  vocación  de  éste  para 
servir  a  Yahvé.  Por  eso  a  partir  de  la  elección  se  iluminan  aspectos  como  el  pacto  y  la 
ley  en  Israel.  Es  muy  obvio  que  en  la  Biblia  Israel  interprete  su  propio  protagonismo 
bajo  la  convicción  histórica  y  espiritual  de  que  Yahvé  lo  había  “escogido”  para  ser  un 
pueblo  especial  (Dt.  7.6). 

En  este  capítulo  trataremos  de  plantear  respuestas  a  preguntas  que  siempre  han 
inquietado  a  los  estudiosos  de  la  Biblia,  cuando  de  elección  y  vocación  se  trata.  ¿Cómo 
descubrió  Israel  que  Dios  era  su  Dios?  ¿Dónde  conoció  que  Yahvé  era  Dios  sobre  todos 
los  dioses?  Aún  más,  ¿cuáles  son  las  exigencias  impuestas  por  esa  elección?  Con  los 
temas  y  pasajes  estudiados  hasta  aquí  estamos  en  condiciones  de  intentar  ciertas 
respuestas. 

Sin  embargo,  aquí  queremos  sistematizar,  ahondando  un  poco  más  en  el  tema  de  la 
auto-revelación  de  Dios,  el  hecho  irrefutable  de  que  Yahvé  hace  de  la  historia  el  lugar 
teofánico  por  excelencia.  O  sea.  Dios  se  manifiesta  y  se  da  a  conocer  a  un  colectivo 


marginado,  esclavo,  dominado  y  peregrino  en  lo  concreto  y  lo  peculiar  del  devenir  de 
los  pueblos. 

También  con  la  elección  viene  dada  claramente  una  exigencia  vocacional.  Israel 
tiene  que  ser  bendición  a  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Dios  elige  a  un  pueblo  para 
darle  una  tarea.  Con  ella  y  su  ley  corresponde  una  vida  de  servicio  que  muestre  que 
Dios  es  justo,  clemente  y  misericordioso.  De  ahí  que  él  llame  de  forma  especial  a  sus 
siervos  a  una  fidelidad  puesta  a  prueba.  Estos  de  forma  “sistemática”  tienen  que  guiar 
a  Israel  a  cumplir  su  misión.  Les  tocará,  con  esta  vocación,  mantener  viva  y 
dinámica  la  conciencia  histórica  de  la  comunidad,  de  tal  manera  que  sea  fiel  al  pacto 
con  Yahvé. 

Al  hablar  de  la  elección  de  Israel  creemos  oportuno  y  lógico  mostrar  algunos  textos 
del  Deuteronomio.  Aquí  no  analizaremos  los  versículos  palabra  por  palabra,  sino  que 
será  un  enfoque  más  integrado  al  contexto  literario  del  pasaje.  Esto  nos  servirá  para 
no  dar  la  impresión  de  que  todo  estudio  bíblico  tiene  que  ser  un  esfuerzo  minucioso  de 
detalles  a  simple  vista  sin  ninguna  pertinencia. 

Al  acercarnos  al  texto,  aunque  estamos  también  conociendo  algunos  detalles 
característicos  del  hebreo,  no  podemos  ser  indiferentes  a  todo  el  ámbito  sociocultural 
del  pueblo  hebreo.  Este  contexto  amplio  tiene  su  círculo  concéntrico  más  específico  en 
el  contexto  literario.  Por  razones  de  los  objetivos  propuestos  en  el  plan  general  de  esta 
obra,  no  realizamos  un  estudio  detallado  como  amerita  una  exégesis  extensa  del 
Antiguo  Testamento.  Recordemos  que  intentamos  integrar  el  pensamiento  y  el 
lenguaje  con  la  espiritualidad  del  texto  que  ha  llegado  hasta  nosotros.  Vale,  pues, 
subrayar  que  no  es  suficiente  conocer  la  letra,  el  vocabulario,  sin  el  contexto  cercano  y 
remoto.  Estos  nos  ayudan  a  desentrañar  el  verdadero  espíritu  de  la  letra,  para  que  la 
Palabra  sea  pertinente  hoy  y  nos  vivifique. 


Objetivos: 


1.  -  Captar  la  pértinéhda  del  Israel  bíblico  como  puéblo  en  los  planes  de  Dios^ 


2.  -  Déscubrir,  con  textos  del  Deuteronomio,  el  recuerde  histórico  dé  la  familia 
abrahámica. 
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Sinopsis: 

♦ 

L  El  sentido  teológico  de  la  elección: 

El  peregrinaje  de  una  familia  a  punto  de  perecer. 

A.  Análisis  de  Dt  4.7,  8 

1.  El  contexto  bíblico 

2.  El  contexto  literario 

B.  Recuerdo  histórico  y  exigencia  de  futuro 

1.  Dios  cercano 

2.  La  ley  justa 

II.  La  elección  de  un  pueblo  insignificante 

A.  Análisis  de  Dt  7.6,  7 

1.  El  contexto  bíblico 

2.  El  contexto  literario 

B.  Israel  separado  para  Dios 

1.  El  aspecto  negativo 

2.  El  aspecto  positivo 

C.  Israel  escogido  aunque  pequeño 

1.  “Yahvé  te  ha  elegido” 

2.  “Yahvé  se  ligó  a  vosotros” 

3.  “Yahvé  os  escogió” 


I.  El  sentido  teológico  de  la  elección 

El  peregrinaje  en  sí  de  una  familia  aramea  a  punto  de  perecer  marca,  una  vez 
más,  la  opción  de  Dios  por  los  que  no  cónfían  en  sus  propias  fuerzas.  La  historia  de  los 
patriarcas  en  su  conjunto  es  una  serie  de  narraciones  de  emigraciones  bajo  la  guía 
socio-religiosa  de  un  líder  con  vocación  divina.  Desde  Gn.  12.1  dichas  experiencias 
nómadas  se  vieron  coloreadas,  desde  la  memoria  histórica,  por  la  experiencia 
religiosa  y  social  del  éxodo.  En  otras  palabras,  la  exégesis  bíblica  moderna  reconoce 
que  sobre  estas  emigraciones  pesa  una  gran  carga  teológica,  que  en  forma  regresiva  se 
va  configurando  claramente  cuando  Israel  es  ya  dueño  de  la  tierra  en  Palestina.  Pero, 
por  otra  parte,  todo  pasa  inevitablemente  por  las  realidades  históricas  del  éxodo  y  del 
pacto. 

Una  señal  de  la  gracia  de  Dios,  entre  otras,  y  que  generalmente  no  se  tiene  en 
cuenta  a  la  hora  de  pensar  en  la  elección  del  pueblo,  es  que  el  clan  abrahámico  estuvo  a 
punto  de  perecer.  Pero,  con  Dios  llegó  a  ser  una  nación  numerosa  (Dt.  26.5,6).  Las 
muchas  emigraciones  de  los  descendientes  de  Abraham  (desde  Ur  a  Egipto  pasando  por 
Aram  y  Canaán)  no  estaban  motivadas,  claro,  por  intereses  turísticos,  ni  por  la 
fascinación  muy  romántica  de  aventurarse  por  tierras  desconocidas.  Qué  duda  cabe 
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de  que  existía  una  lucha  por  la  sobrevivencia,  una  necesidad  de  ser  pueblo.  Sin 
embargo,  el  colmo  de  todo  esto  es  que  terminaron  siendo  esclavos  de  los  dominantes  de 
su  época.  Pero,  paralelamente,  la  motivación  espiritual,  y  el  claro  convencimiento  de 
una  elección  divina  fue  mucho  más  superior  que  todos  los  obstáculos  socio-culturales. 

El  estado  de  margfinación  de  la  gente  abrahámica  vino  a  descansar,  entre  otros 
factores,  en  su  inestabilidad  social  y  cultural  sin  asentamiento  seguro  y  permanente. 
Así,  consiguen  su  razón  histórica  en  el  futuro  de  la  promesa  de  Dios:  ser  muchos  y 
tener  una  tierra  fértil  y  espaciosa. 

Según  el  libro  de  Deuteronomio,  el  pueblo  con  un  cúmulo  de  experiencias  habidas 
en  el  desierto,  y  próximo  a  entrar  en  la  tierra  de  la  promesa,  recuerda  la  fidelidad  y  la 
santidad  de  Dios  en  la  elección  de  un  pueblo  esclavo.  Así  se  dice  todo:  desde  entonces 
Dios  apuesta  por  los  que  han  perdido.  Por  eso  para  Moisés  es  fundamental  volver  la 
mirada  hacia  atrás  para  redescubrirle  al  pueblo  que  sólo  Dios  es  Yahvé  (Dt.  1-3).  Sobre 
esta  base,  entonces,  Moisés  establece  las  exigencias,  dentro  de  un  espíritu  de  gracia, 
del  pacto  (Dt.  4-28). 

No  se  debe  olvidar  que  el  pacto  era  la  consigna.  La  agenda  era  recordar  las 
demandas  de  Dios:  “Yahvé  tu  Dios  es  fuego  consumidor.  Dios  celoso”  (Dt.  4.24).  Las 
preguntas  de  Dt.  4.7,8  intentan  fomentar  esa  fidelidad  a  Yahvé,  sobre  todo  ahora  que  el 
pueblo  iba  a  entrar  a  Canaán.  Era  menester  caer  en  la  cuenta  de  que  ni  las  grandes 
naciones  tenían  a  sus  divinidades  tan  cerca  como  Israel  a  Yahvé.  Ni  las  grandes 
potencias  tenían  leyes  justas  como  las  dadas  por  Dios  por  medio  de  Moisés. 

Ahora,  de  aquí  se  deduce  que  Dios  no  sólo  es  reconocido  como  creador  del  universo, 
sino  también  como  Dios  de  dioses  y  de  la  nación  peregrina.  Vale  notar,  entonces,  la 
importancia  que  para  el  Deuteronomio  tiene  la  ley  o  torah  (n'lin  =  ley,  instrucción;  del 
verbo  n*!’  =  tiró,  puso)  la  cual  surge  al  final  de  la  peregrinación  del  desierto  con 
bendiciones  y  maldiciones.  En  el  Exodo  aparece  cuando  se  ha  iniciado  la 
peregprinación,  marcando  una  nueva  forma  de  ser  pueblo  en  el  desierto. 

A.  Análisis  de  Dt.  4.7,8 

< - - 

Porque  ¿qué  nación  grande 
hay  que  tenga  dioses  tan 
cercanos  a  ellos  como  lo  está 

Jehová  nuestro  Dios  en  todo 
cuanto  le  pedimos? 


Y  ¿qué  nación  grande  hay 
que  tenga  estatutos  y 
juicios  justos  corno  es 
toda  esta  ley  que  yo 
pongo  hoy  delante 
de  vosotros? 


7  '’3 

T 

- >  gadol  mi-goy  ki 

porque  ¿quién  (es)  una 
gran  nación 

D'Dnp  □’’nbK 

I  T  ••  •  ll  -  VI  V  *« 

'elayn  qerobim  etohim  'asher-lo 
a  quien  cercanos  dioses  a  ellos 

rrrp5 

T 

caYehovah 
como  Yahvé 

T  ••  ••  iIt  t  i  ••  VI 

'elayv  bekal-qar’enu  EIoheym 
nuestro  Dios  en  todo  nuestro  pedir  a, él? 

T 

gadol  goy  umi 
y  ¿qué  gran  nación 
□•’pn 

tsaddiqem  umishpatim  juqqim  'asher-lo 
que  (con)  estatutos  y  juicios  justos 
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nKtn  nninn 

•  T  -  I 

hazzo'th  hathorah  kekol 
como  toda  la  ley  esta 

]ñ]  "¿íh 

nothen  'anoki  'asher 
la  cual  yo  pongo 

□Yn  üy:sh 

-  I 

hayyom  lepeneykem 
frente  a  vosotros  hoy? 


1.  El  contexto  bíblico 

El  contenido  deuteronomista  trata  de  recapitular  las  exhortaciones  de  Moisés  al 
pueblo.  El  énfasis  está  en  la  ley  del  pacto  que  es  promulgada  ahora  de  nuevo  para  su 
cumplimiento.  No  sólo  su  tono  conserva  cierto  matiz  de  despedida,  por  cuanto  Moisés 
no  entra  a  la  tierra  de  Palestina,  sino  que  desde  el  recuerdo  de  la  manifestación  de 
Dios  en  el  monte  Horeb,  se  anima  al  pueblo  a  reconocer  el  amor  de  Dios  y  su  fidelidad. 
Por  eso  es  fundamental  que  el  pueblo  sea  también  fiel  cumpliendo  la  ley  ahora  que 
entraban  a  Canaán. 

El  pasado,  con  las  experiencias  de  liberación  y  la  teofanía  de  Dios  en  el  Sinaí, 
volvía  de  nuevo  a  ratificar  tres  preocupaciones:  (1-)  Yahvé  no  aceptaría  deslealtades 
del  pueblo  al  irse  en  pos  de  los  dioses  paganos.  Su  amor,  su  gloria  y  su  miericordia  no 
se  compartiría  con  ningfuna  otra  divinidad.  (2-)  La  ley  son  los  juicios  justos  del  pacto, 
lo  cual  mostraría  claramente  a  las  demás  naciones  la  sabiduría  de  Israel.  En  esto 
descansaba  la  grandeza  de  Israel.  (3-)  Yahvé  es  el  Dios  de  la  elección  del  pueblo  que 
exige  fidelidad  ahora,  como  desde  entonces  lo  hacía  con  los  patriarcas.  Lo  expresado 
arriba  se  puede  ver  resumido  en  el  imperativo  qal  (shema’  =  escucha)  de  Dt.  6.4,5: 
“Oye,  Israel...”. 

2.  El  contexto  literario 

Dt.  4.7,8  centra  principalmente  la  exhortación  de  Moisés  en  la  obediencia.  Aquí 
dos  elementos  vertebran  el  texto:  por  un  lado,  la  condescendencia  de  Dios  de  vivir 
cerca  a  quienes  considera  los  suyos  y,  por  otro  lado,  la  justicia  de  él  expresada  en  la 
torah.  De  hecho,  es  claro  para  Moisés  que  Yahvé  y  la  ley  están  muy  unidos  y  dan 
sentido  a  la  grandeza  de  la  comunidad  israelita. 

Es  importante  tener  muy  presentes  los  respectivos  contextos.  Los  contextos  anterior 
y  posterior  arrojan  luz  al  texto  en  estudio  desde  dos  vertientes:  en  primer  lugar  se  apela 
al  recuerdo,  a  la  memoria  de  lo  que  Dios  hizo  entre  el  pueblo,  bien  sea  en  Baal-peor 
como  en  Horeb.  En  segundo  lugar,  la  grandeza  o  dignidad  histórica  de  la  nación 
venía  dada  en  proporción  directa  con  el  grado  de  dedicación  al  pacto  de  Dios.  Por  lo 
tanto,  la  memoria  y  la  práctica  debían  estar  siempre  íntimamente  unidas  en  un 
continuo  presente  al  servicio  de  la  ley  de  Dios.  Esto  se  puede  esquematizar  de  la 
manera  siguiente: 
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CONTEXTO  ANTERIOR 

1 .  Recuerdo  de  lo  que  Dios  hizo  en  Baal-peor:  w.  1-4 

2.  Grandeza  y  sabiduría  en  guardar  la  torah:  w.  5-6 


V.  7 


T 

e 

X 

t 

o 


Porque  ¿cuál  (es)  la  nación  grande 
a  quien  los  dioses  (estén)  cercanos 
como  (está)  Yahvé  nuestro  Dios  en 
lo  lo  que  le  pedimos? 


V.8 

Y  ¿cuál  (es)  la  nación  grande  que 
(tenga)  estatutos,  juicios  justos 
como  (es)  toda  esta  ley,  la  cual 
yo  pongo  delante  de  vosotros  hoy? 


1 .  Recuerdo  de  lo  que  Dios  hizo  en  Horeb:  w.  9-12 

2.  Guardar  el  pacto  practicando  la  torah:  vv.  1 3- 1 4 

CONTEXTO  POSTERIOR 


B.  Recuerdo  histórico  y  exigencia  de  futuro 
1.  Dios  cercano 

La  grandeza  de  la  descendencia  de  Abraham  no  iba  a  descansar  sólo  en  el 
recuerdo,  mirando  al  pasado  con  una  angustiosa  y  estéril  nostalgia.  La  promesa  de 
Dios  les  lanzaba  al  futuro  creativamente,  pero  no  dependiendo  en  sus  limitados 
recursos.  La  base  de  esa  promesa  era  pues  la  presencia  de  Dios  mismo. 

De  esto  que  acabamos  de  expresar  se  colige  que  Israel  sería  grande,  pero  nunca  por 
ninguna  manifestación  clara  de  un  orgullo  nacionalista.  El  etnocentrismo  y  junto 
con  él  el  mesianismo  nacional  no  está  explícitamente  en  el  proyecto  salvífíco  de  Dios. 
La  razón  de  pueblo  libre  para  bendición  a  todas  las  naciones  de  la  tierra  estaba  en  la 
“cercanía”  de  Yahvé.  Lo  inaccesible  de  Dios  se  revela  en  la  elección  del  pueblo  para 
bendición  a  todos.  Contrario  a  los  dioses  del  panteón  cananeo.  Dios  está  próximo,  es  el 
“vecino”  en  el  peregrinaje.  Ya  se  ha  visto  que  en  Ex.  3.8  él  bajó  para  liberar  a  su  pueblo 
porque  escuchó  el  grito  pidiendo  ayuda. 

Ahora  bien,  ellos  no  podían  negar,  tomando  posesión  de  la  promesa,  de  esa 
realidad  histórica.  Moisés  pone  énfasis  en  sus  preguntas  retóricas  apelando 
directamente  a  la  memoria  histórica  de  Israel.  La  cercanía  de  Dios  fue  la  respuesta  al 
clamor  de  ellos.  Lo  sabían  muy  bien.  El  sí  había  tomado  conciencia  de  la  opresión  de 
ellos.  La  pluralidad  de  dioses  (elohim)  en  el  Oriente  Próximo  es  un  claro  contraste  con 
la  unicidad  de  Yahvé  como  Dios  (Elohim).  La  elección  de  Israel  está  pendiente  de  dos 
asuntos  inseparables: 

a.  De  la  cercanía,  de  la  proximidad  de  Yahvé,  que  no  necesita  de  la  compañía  de 
otros  dioses  para  ser  el  salvador  de  su  pueblo.  Es  un  Dios  que  comparte  su  ámbito 
divino  con  los  que  ha  elegido,  pero  no  con  ninguna  otra  divinidad.  Tan  cercano  está 
que  Moisés  puede  conversar  con  él  sin  perecer.  Así  lo  subraya  otra  pregunta  retórica 
paralela  a  las  de  los  versos  7  y  8:  “¿Ha  oído  pueblo  alguno  la  voz  de  Dios,  hablando  de 
en  medio  del  fuego,  como  tú  la  has  oído,  sin  perecer?”  (Dt.  4.33). 

b.  Del  interés  de  Yahvé  al  clamor  de  ellos.  Dios  está  atento,  oye  el  griterío  desde 
la  opresión  y  esto  le  sirve  para  darle  sentido  y  carácter  histórico  a  su  cercanía. 
Además,  le  permite  apostar  por  un  fiel  acompañamiento  en  honor  a  su  pacto  justo. 
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Moisés  recuerda,  entonces,  que  el  pedir  (Hlj!?)  ha  hecho  que  la  respuesta  sea  la  venida 
inconfundible  de  Dios,  la  presencia  de  Dios  mismo  como  el  libertador  por  excelencia 
de  toda  injusticia.  Así,  pregunta  de  nuevo  Moisés  en  Dt.  4.34:  “¿O  ha  intentado  Dios 
venir  a  tomar  para  sí  una  nación  de  en  medio  de  otra  nación,  con  pruebas,  con  señales, 
con  milagros  y  con  guerra,  y  con  mano  poderosa  y  brazo  extendido,  y  hechos 
aterradores  como  todo  lo  que  hizo  con  vosotros  Jehová  vuestro  Dios  en  Egipto  ante  tus 
ojos?”. 

2.  La  ley  justa 

Otro  elemento  que  sostenía  la  grandeza  de  la  nación,  y  como  una  expresión  visible 
de  la  proximidad  de  Dios,  era  la  torah,  mandamientos  justos,  estatutos  o  juicios.  La 
ley,  en  su  especificidad,  se  mostraba  como  evidencia  de  un  Dios  que  habla  para  crear  el 
universo,  y  para  “crear”  un  pueblo  para  sus  propósitos  salvíficos. 

La  proximidad  de  Dios  se  ve  también  reflejada  en  la  ley  del  pacto  (Ex.  19Jss.;  Dt. 
5.1ss.).  Indudablemente  detrás  de  Dt.  4,8  está  el  sentido  y  la  esencia  de  la  voluntad  de 
un  Dios  que  habla,  que  se  comunica  como  parte  de  sus  hechos  históricamente 
creadores.  La  palabra  divina  era  algo  dinámico  en  el  pensamiento  semita,  que  traía 
bien  o  mal  segfún  se  obedeciera  o  se  desobedeciera.  Lo  justo  de  “esta  ley”  responde  a  la 
cualidad  de  un  pacto  de  amor.  Ahora  bien,  precisemos:  esta  palabra  escrita  estaba 
puesta  frente  al  pueblo  con  doble  intencionalidad,  las  cuales  figfuran  como  constantes 
en  la  vida  de  Israel: 

a.  Mostrar  que  es  la  prueba  palpable  de  la  voz  de  Dios  (^íp  qol).  Dios  llamó  a 
Moisés  (Ex,  19.3;  Dt.  5.1,  el  mismo  verbo  de  Dt.  4.7  =  invocar  ^*lp,  qara’).  Por 
consiguiente,  se  ve  que  lo  justo  de  esa  llamada  radica  en  que  cumple  los  designios  de 
Dios  en  favor  de  todos  los  seres  humanos.  Con  el  tiempo  esa  cualidad  dialogante  de 
Dios  llega  a  tomarse  como  Dios  mismo.  O  sea,  que  la  voz  de  Dios  es  Dios  mismo 
cercano.  No  sólo  es  un  Dios  que  dice  palabras  sino  que  también,  y  sobre  todo,  es 
Palabra. 

b.  Enfatizar  que  esa  torah,  siendo  voz  de  Dios,  necesita  ser  guardada,  cumplida, 
escuchada.  Por  eso  Dios  exige  que  su  voz  (  ^íp)  sea  oída  por  Moisés  (Ex.  19.5)  y  a  su  vez 
éste  exhorta  al  pueblo  a  que  la  oiga  (PD^  =  escucha,  shemá  que  aparece  unas  44  veces  en 
Deuteronomio  como  en  5.1).  Otra  forma  de  desafiar  la  grandeza  de  la  nación  está  en 
que  la  torah  del  pacto  permanece  delante,  en  el  camino  del  peregrinaje  para  cumplirse. 
Pero,  no  son  juicios  humanos  y  arbitrario?,  ni  mucho  menos  exclusivistas.  Lo  justo  de 
ellos  radica  en  que  se  deben  vivir  todos  en  continuidad  con  los  patriarcas.  Es  decir, 
para  bien  de  todas  las  naciones  como  condición  para  que  Yahvé  sea  su  Dios  y  ellos  sean 
su  pueblo,  para  que  les  vengan  así  bendiciones  y  no  maldiciones  (27.1;  28.1ss.). 

La  oración  interrogativa  en  (uBreo 


El  hebreo  no  determina  las  oraciones  interrogativas  o  las  preguntas  por  medio  de  los  signos  ¿?. 


A 


Una  pregunta  sencilla  se  marca  por  medio  de  la  partícula  ií  que  se  une  como  prefijo  a  la  primera 

palabra  de  la  oración.  Otra  forma  de  pregunta  se  establece  por  medio  de  los  pronombres  interroga¬ 
tivos  que  van  al  principio  de  la  oración,  como  en  el  caso  de  Dt.  4.7,  8.  El  contexto  ayuda  a  determinar 
si  la  oración  es  interrogativa: 


¿Quién?  ¿Qué?  referido  a  persona.  No  cambia  de  vocal. 


no  .  no  .  n9¿Cuál?  ¿Qué?  ¿Por  qué?  ¿Cómo? 
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II.  La  elección  de  un  pueblo  insignificante 

Con  el  Deuteronomio  se  pasa  de  las  experiencias  de  un  clan  semi sedentario  a  la 
realidad  de  una  nación  con  sentido  histórico.  En  el  trasfondo  de  la  redacción  final  de 
estas  tradiciones  vibran  todas  las  calamidades  e  infidelidades  por  las  que  pasa  la 
nación,  en  tiempo  de  la  autosuficiencia  que  le  da  el  sistema  monárquico. 

Sin  duda  ha  quedado  claro,  con  lo  que  llevamos  estudiado  hasta  aquí,  que  el 
fenómeno  de  la  elección,  único  en  la  historia,  no  tiene  su  origen  en  el  ser  humano. 
Nunca  la  Biblia  indica,  ni  siquiera  trata  de  insinuar  implícitamente,  que  la  elección 
se  debió  a  que  los  hombres  buscaron  a  Dios.  Es  él  quien  sale  al  encuentro  de  la  familia 
abrahámica.  En  este  sentido  la  iniciativa  es  un  resultado  del  amor  de  Dios.  Sin 
exageración  se  puede  afirmar  que  la  creación  de  un  pueblo  es  como  el  acto  soberano  de 
Dios  de  crear  de  “la  nada”.  En  medio  del  caos  social  y  cultural,  y  dentro  de  las 
tinieblas  político-religiosas,  surge  un  orden  salvífico.  La  analogía  de  la  creación  del 
mundo  nos  recuerda  que  ésta  se  entiende  desde  la  historia  de  la  salvación.  Tanto  es 
así,  que  en  las  relaciones  establecidas  por  el  pacto  es  Dios  quien  pone  las  “reglas  del 
juego”  y  el  pueblo  se  somete  a  cumplirlas.  Como  ya  decíamos  anteriormente,  cuando 
estudiamos  el  tema  del  pacto  en  el  capítulo  1®,  este  berith  no  es  un  contrato  al  cual  se 
avienen  dos  partes  contractuales.  El  escogido  o  elegido  (bajir)  y  el  pacto  (berith)  se 
concretan  en  la  ley  (torah),  todo  como  iniciativa  amorosa  de  Dios  de  vincular  su 
proyecto  de  salvación  para  todos  los  seres  humanos. 

En  este  abanico  teológico  se  vislumbra  en  toda  su  hondura  la  importancia  de  la 
elección  como  posibilidad  de  actuación  soberana  de  Dios.  Tanto  es  así  que  por  eso 
Yahvé  escoge  lugares,  mediaciones  históricas  y  cúlticas,  y  elige  a  hombres  como  sus 
siervos  para  que  todas  las  personas,  por  encima  de  intereses  tribales  o  étnicos, 
participen  de  la  gracia  salvadora  (*lpn  ,  jesed). 


A.  Análisis  de  Dt.  7.6,7 


6 


< - 

nn«  Pnp  ür  •’p 

'athah  qadosh  ’am  ki 
pues  un  pueblo  santo  tú  (eres) 

‘eloheyk  laYehovah 
para  Yahvé  tu  Dios 

nri;  nra  •^3 

'Eloheyk  YGlx)vah  bajar  bek 
a  ti  eligió  Yahvé  tu  Dios 

n‘7X)  DP*?  1*7  nrn‘7 

r-.  I  -  s  t  ' 

segullah  le’am  b  liheyoth 

para  ser  a  él  un  pueblo  de  su  propiedad 

armi  *730 

•  ”  T 

ha’ammim  miccol 
de  todos  los  pueblps 

T  T  T  :  -  V  “I 

ha’adamah  'al-peney  'asher 
que  (hay)  sobre  la  faz  del  suelo. 


Porque  tú  eres  pueblo 
santo  para  Jehová  tu  Dios; 
Jehová  tu  Dios  te  ha 

escogido  para  serle  un 
pueblo  especial,  más 
todos  bs  pueblos  que 

están  sobre  la  tierra. 
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.7 


.  -  T  T  •  V  : 

mical-ha’ammim  merubkem  b’ 
no  por  (ser)  más  numeroso  que  todos  los  pueblos 

d:)3  rtn*’  pwn 

V  T  TI  I  -  T 

bakem  Yehovah  jashaq 
se  ligó  Yahvé  a  vosotros 

033  nrm 

V  T  “I  - 

bakem  vayyibjar 
y  escogió  a  vosotros 

mikkal-ha’ammim  hame’at  ki-’athem 
porque  vosotros  (erais)  el  más  pequeño  de  todos 
los  pueblos. 

1.  El  contexto  bíblico 

El  texto  en  estudio  nos  sirve  de  base  para  conocer  más  a  fondo  las  raíces  teológicas 
de  la  elección  de  la  nación  hebrea.  Es  evidente  que  con  la  oración  “estas  son  las 
palabras”,  con  que  se  inicia  el  Deuteronomio,  y  que  es  el  título  en  hebreo  de  este  libro,  el 
deuteronomista  muestra  su  empeño  en  que  el  pueblo  sea  fiel  desde  todo  punto  de  vista 
ante  las  demás  naciones.  Aún  más,  desde  el  reinado  del  rey  Josías  (2  Re.  22.23)  se  da 
dirección  revivida  al  pueblo  recordándole  que  el  asentamiento  en  la  tierra  cananea  no 
es  un  derecho  adquirido,  por  la  violencia  con  una  guerra  santa,  sino  que  se  asume 
como  una  gratuidad  de  Dios,  que  quiere  ser  fiel  y  misericordioso  en  razón  a  sus 
promesas  en  el  pacto. 

En  ningún  otro  libro  bíblico  está  ligada  la  elección  con  la  liberación  de  Egipto,  de 
una  forma  tan  elocuente  como  aquí.  De  ig^al  forma  está  la  santidad  de  la  nación  con 
el  amor  fiel  de  Yahvé.  De  hecho,  en  el  Exodo  no  se  menciona  la  elección 
explícitamente  como  aquí.  Pero,  por  otra  parte,  se  evidencia  cómo  el  texto 
deuteronomista  define  globalmente  a  Israel,  como  un  pueblo  política,  social,  religiosa 
y  culturalmente  consolidado,  y  para  quien  el  paso  de  una  familia  a  una  nación  es 
claramente  fruto  del  amor  fiel  del  Señor. 

2.  El  contexto  literario 

El  texto  de  Dt.  7.6,7  se  ubica  dentro  de  la  perspectiva  de  dos  planos:  la  advertencia 
contra  las  costumbres  y  los  estilos  de  vida  idolátricos,  y  también  las  promesas  de  las 
bendiciones  por  guardar  la  ley.  Entre  estas  dos  exigencias  pende  la  santidad  de 
Israel.  Lo  podemos  visualizar  así: 


Advertencia  ~ 

— ^  PUEBLO  ELEGIDO  -• — 

-  Bendición 

no  servir  a 

■  7.6-7 

más  que  todós 

otros  dioses. 

los  pueblos. 

7.1-5 

7.8-26 

En  el  ambiente  redaccional  del  texto  se  palpa  un  espíritu  de  juicio  ante  la  idolatría, 
porque  ella  significa  llanamente  rechazo  a  Yahvé.  Al  mismo  tiempo  se  observa  una 
preocupación  sentida  y  amorosa  de  Dios  por  los  fieles  al  pacto.  Esto  queda  subrayado 
en  dos  términos  muy  bien  contrapuestos:  anatema  y  misericordia.  Sus  sentidos  no  se 


No  por  ser  vosotros 

más  que  todos  los 
pueblos  os  ha  querido 

Jehová  y  os  ha  escogido 
pues  vosotros  erais  el 
más  insignificante  de 

todos  los  pueblos. 
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comprenden  plenamente  sin  tener  en  cuenta  en  sus  matices  toda  la  revelación  de  Dios 
en  la  Biblia  y  su  voluntad  de  salvación  en  la  historia. 

Anatema  (Din,  jerem)  tiene  una  raíz  con  el  sentido  de  “consagrar”^.  Puede 
cumplir  las  mismas  funciones  de  algo  prohibido  porque  contamina.  Es  más  religioso 
que  bélico  o  político,  sin  embargo,  se  usa  más  con  la  idea  de  exterminio.  No  es  sólo 
usado  para  los  pueblos  paganos,  sino  para  Israel  cuando  trae  cosas  no  consagradas  a 
Yahvé  (Dt.  7.26),  Ahora  bien,  bondad  o  misericordia  ("lOn,  jesed)  significa  un  acto  de 
gracia,  una  actitud  de  Dios  sin  que  medie  ningún  esfuerzo  o  iniciativa  humanos,  salvo 
la  experiencia  de  fe  Por  lo  general,  en  el  Antiguo  Testamento  este  término  va  unido 
al  de  fidelidad,  como  una  fórmula  que  se  repite,  con  más  claridad  en  el  mensaje 
profético:  “TOn,  jesed  ve’emeth  =  bondad  y  verdad,  misericordia  y  fidelidad. 

Vale  la  pena  hacer  notar  que  las  tres  veces  que  aparece  jesed  en  el  Deuteronomio,  dos 
de  ellas  están  en  este  capítulo  (5.10;  7.9,12).  Otros  dos  términos  que  se  usan  para 

misericordia  están  en  7.2  Cj]n,  janan)  y  en  4.3  (DIPII,  rajum,  del  verbo  Dn*!,  rajam). 

En  suma,  no  se  deben  hacer  alianzas  con  otros  pueblos  porque  llevan  a  la  idolatría, 
y  se  deben  guardar  los  mandamientos,  que  para  el  caso  es  lo  mismo.  No  se  debe 
provocar  a  Dios  conociendo  a  otros  dioses.  Sólo  Yahvé  es  fiel  y  bondadoso  para  los  que 
aman  sus  estatutos. 

Ampliemos  el  análisis  del  texto  en  su  estructura  sintáctica,  lo  cual  nos  sirve  para 
organizar  un  bosquejo: 


v.  6 


T 

e 

X 

t 

o 


v.7 


COmiEXTO  ANTERIOR 

1,  No  amar  otros  pactos 

2.  No  servir  a  otros  dioses,  7.1  -5 


Pues  un  pueblo  santo  (eres) 


u 


para  Yahvé  tu  Dios 
Tu  Dios  Yahvé  te  eligió 


U 

r 


para  serle  un  pueblo  de  su  propiedad 
de  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

No  por  (ser)  más  numeroso 
de  todos  los  pueblos 


Yahvé  se  ligó  a  vosotros 

y  escogió  a  vosotros 


U 


porque  (erais)  vosotros  el  más 
pequeño  de  todos  los  pueblos. 


1 .  Conocer  sólo  a  Yahvé.  7.8,9 

2.  Guardar  los  mandamientos.  7,10-11 

CONTEXTO  POSTERIOR 
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B.  Israel  separado  para  Dios 


Del  análisis  de  estos  versículos  se  desprende  lógicamente  la  calidad  de  pueblo 
separado  para  servir  a  Yahvé.  Por  eso  la  santidad  le  viene  directamente  de  Dios  que  lo 
elige,  lo  ama  y  lo  escoge.  Gráficamente  lo  podemos  ver  así: 


SN  S  S 


c 


Dios 


eligió 

ele«:i6n 


$e  ligó 
amor 

I 

UN  PUEBLO  DE  SUS  TESOROS:  SANTO 


escogió 


1 


La  santidad  del  pueblo  hebreo  lo  destinaba  a  vivir  unas  relaciones  fieles  con 
Yahvé,  y  precisamente  por  eso  no  podía  contaminarse  con  prácticas  impuras.  Si  el 
pueblo  era  qadosh  (íünp  =  santo)  la  razón  de  ello  se  debía  exclusivamente  a  Dios.  Era 
santo  para  los  propósitos  de  Dios,  desde  dos  coordenadas  que,  antes  de  explicar  podemos 
esquematizar  así: 


SÁNtiDÁD 

:DE 

ISRAEDiS 


C 


lo  negativo  separación  idólatriá 

lo  positivo cumplimiento**  la 


1.  El  aspecto  negativo 


La  santidad  implica  separación  y  dedicación  única  a  Yahvé.  Es  decir,  que  no  se 
debe  tener  ninguna  clase  de  compromisos  con  las  divinidades  paganas.  El  pueblo  está 
en  estas  condiciones  separado,  guardado  como  la  porción,  el  tesoro  o  la  heredad  de 
Yahvé  (14.2;  Sal.  135.4).  Esta  declaración  que  define  a  Israel  enfáticamente,  según 
Moisés,  se  repite  en  14.2.  Obsérvese  la  semejanza  de  ambas  oraciones: 


7.6 

nm  íüinp 

'athah  qadosh  'am 

I  V  *.*1  T 

'EIoheyk  laYehovah 


14.2 

nriK  c;np  pr 

ki  'athah  qadosh  ’am 

porque  un  pueblo  santo  tú  (eres) 

I  V  T 

'EIoheyk  laYehovah 

para  Yahvé  tu  Dios 


ki 


Las  recomendaciones  de  cuidarse  de  toda  contaminación  se  fundamentan  en  el 
carácter  de  pueblo  especial  para  Dios.  Por  eso  se  reitera  la  afirmación,  “porque  tú  eres 
pueblo  santo  a  Jehová  tu  Dios”,  a  través  de  todo  el  libro.  La  consigna  es  =  un 

pueblo  santo  (7.6;  14.2,  21;  26.19;  28.9). 
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Aunque  la  declaración  califica  directamente  a  Israel,  detrás  existe  una  verdad 
subyacente:  la  presencia  de  Yahvé.  Si  él  es  el  verdadero  Dios  y  todos  los  pueblos 
reconocen  la  dedicación  de  Israel,  luego  Dios  tiene  que  ser  Dios  de  todos  los  pueblos.  Si 
esta  afirmación  es  cierta,  cosa  que  nos  la  respalda  el  texto  bíblico,  la  separación  de 
Israel  en  su  carácter  de  pueblo  santo  no  es  para  aislarse.  No  puede  ser  para  un 
separatismo  étnico,  sino  para  un  reconocimiento  social  de  la  universalidad  histórica 
de  Dios. 

Todas  las  seis  veces  que  aparece  qadosh  en  este  libro,  Yahvé  es  la  razón  y  causa 
eficiente  de  esa  santidad.  No  hay  duda  que  dicha  santidad  es  aún  irrenunciable 
cuando  se  sabe  que  Dios  está  cercano  a  los  suyos,  y  que  se  pasea  por  el  campamento 
grande  y  temible  (7.21;  23.14)  donde  espera  no  ver  las  uniones  impuras  del  pueblo  con 
otros  dioses.  Se  supone,  además,  que  es  incuestionable  la  presencia  protectora  de 
Yahvé.  Israel  es  santo  para  Yahvé  que  es  el  Dios.  Esta  fórmula  tiene  un  carácter 
vinculante  y  se  fija  como  el  soporte,  la  condición  por  excelencia  de  la  elección  de  los 
israelitas. 

2.  El  aspecto  positivo 

Lo  expresado  al  final  de  la  sección  anterior  sirve  para  entender  la  obediencia  que 
Yahvé  exige.  No  se  puede  pertenecer  a  él  ni  servirle  sino  partiendo  de  este  enunciado. 
Ya  en  el  siglo  VIII  a.  de  C.  el  profeta  Isaías  va,  pues,  a  identificar  a  Yahvé  como  “el 
Santo  de  Israel”  (1.4)  por  cuanto  es  “el  Dios  de  Israel”  (29.23). 

La  herencia  sacerdotal  en  el  Levítico  especifica  la  pureza  o  la  santidad  en  términos 
éticos  y  cúlticos  y  el  deuteronomista  lo  ve  explícitamente  como  obediencia  al  pacto 
con  Yahvé.  Ambos  son  elementos  que  no  se  excluyen.  Son  complementarios  de  la 
misma  realidad  que  se  condensa  en  la  exhortación:  “santos  seréis,  porque  santo  soy  yo 
Jehová  vuestro  Dios”  (Lv.  19.2).  Así,  cuando  se  dan  las  disposiciones  en  la  parte 
central  del  Deuteronomio  (12-26)  se  empieza  exhortando  al  cumplimiento  de  los 
preceptos  de  Yahvé,  y  se  recuerda  al  pueblo  que  es  santo  y  pueblo  único  (14.2).  Ante  el 
uso  de  animales  impuros  y  la  práctica  de  ciertas  supersticiones  se  recuerda  la  santidad 
del  pueblo.  Nótese  que  esa  sección  empieza  y  termina  con  la  misma  frase  enfática: 

14.2  14.1-21  14.21 

*’?  animales  puros  e  impuros 

porque  pueblo  santo  tradiciones  idolátricas  porque  pueblo  santo 


Los  f  rodos  deC  adjetivo  hcBreo 


GRADO  COMPARATIVO  -  La  preposición  ]ÍD  se  traduce  "porque",  "por"  cuando  se  quiere 
expresar  comparación:  "por  (ser)  más  numeroso".  Se  coloca  después  del  adjetivo. 

GRADO  SUPERLATIVO  -  El  adjetivo  tiene  una  función  atributiva  en  este  caso.  Es  decir,  el 
adjetivo  va  con  artículo  definido  después  de  un  nombre:  "vosotros  (erais)  el  más  pequeño". 
También  si  el  adjetivo  está  en  forma  construida  y  va  antes  del  nombre  definido.  En  este  caso 
sería,  "el  más  pequeño  (erais)  vosotros". 
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C.  Israel  escogido  aunque  pequeño 

La  insignificancia  del  pueblo  era  histórica,  social  y  culturalmente  reconocida.  Su 
escaso  número  apenas  si  se  percibía.  No  figuraba  entre  las  glandes  culturas.  Israel 
no  era  pueblo. 

La  santidad  no  es  la  causa  sino  el  efecto.  El  pueblo  es  santo  por  cuanto  Yahvé  lo 
eligió,  amó  y  escogpó.  Israel  pasa,  por  consigniente,  de  lo  pequeño  a  lo  grande,  de  ser 
pocos  a  ser  multitudes  (10.22;  26.5).  Veamos  con  más  detenimiento  las  tres  oraciones 
con  sus  complementos,  que  como  hemos  visto  son  las  que  sostienen  y  dan  consistencia 
a  la  santidad. 


1.  Yahvé  te  ha  elegido 

para  serle  un  pueblo  de  su  propiedad 
más  que  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 


La  elección  no  viene  dada  por  matices  arbitrarios,  negativos  como  separación  del 
mundo,  o  positivos  como  una  realización  de  privilegios.  El  “elegir”  conlleva  en  sí  una 
decisión  voluntaria.  Desde  aquí  se  hace  obligatoria  y  exige  a  servir,  y  una  vez  que  lo 
ha  elegido  se  compromete  a  serle  fiel  (Jos.  24.15-28).  La  elección  tiene  una  razón 
concreta:  ser  un  pueblo  como  “tesoro  especial”,  o  un  pueblo  de  su  propiedad  o  porción. 

nn3,  bajar  =  elegir,  podría  en  este  contexto  dar  la  impresión  de  algún  matiz  de 
exclusividad.  Quizás  nos  surja  la  pregunta  ¿porqué  Israel  eS  el  elegido  y  no  otro 
pueblo?  Podemos  pensar  también  ¿para  qué  se  eligió  a  un  pueblo  insignificante?  La 
propiedad  (segullah)  domina  la  idea  de  heredad  o  porción  del  rey,  en  el  ambiente  de 
Oriente.  Es  decir,  que  seg^ún  sea  “el  tesoro  especial”  así  será  el  rey. 

Se  puede,  entonces,  inferir  que  Israel  como  segullah  de  Yahvé  tiene  una  tarea  de 
misión  a  los  demás  pueblos.  No  es  una  separación  étnica  meramente,  ni  nacionalista, 
sino  una  mediación  limpia  en  calidad  de  servicio,  de  instrumentalidad,  para  mostrar 
el  señorío,  la  calidad  de  rey  que  es  Yahvé.  Esto  lo  entiende  bien  Isaías  44.1-5. 

También  el  pueblo  oye  esa  mediación  sacerdotal  en  el  Sinaí,  en  el  contexto  de  la 
obediencia  y  la  pertenencia  a  Dios  (Ex,  19.5,6), 


Ex.  19.5 
n‘7:D  "‘7 

T  •  V  •  :  • 

segullah  11  viheyithem 
vosotros  seréis  mi 
especial  tesoro 


Dt7.6 

n‘7:o 

T  -  I  I  • 

segullah  le’am  lo  liheyvoth 
para  serle  un  pueblo  de  su 
especial  tesoro 


En  esta  forma  su  pueblo  esclavo  se  convierte  en  la  heredad  especial  de  Dios  (Dt. 
4,20;  9,26,29;  32.9).  Así  lo  canta  finalmente  Moisés:  “Porque  la  porción  (segullah)  de 
Jehová  es  su  pueblo;  Jacob  la  heredad  (seg^ullah)  que  le  tocó”.  También  se  ve  en  el 
salmo  135.4: 

“Porque  Jah  ha  escogido  de  Jacob  para  sí,  a  Israel  por  posesión  (segullah)  suya”. 


2.  Yahvé  se  ligó  a  vosotros 

no  por  ser  el  más  numeroso  de  todos  los  pueblos. 

Para  el  deuteronomista  es  claro  que  la  elección  es  resultado  de  un  afecto  soberano 
de  Dios.  Es  una  iniciativa  divina  de  compartir  el  destino  histórico  con  un  pueblo  que 
no  era  numeroso.  El  querer  de  Dios  está  aquí  descrito  muy  vivamente  por  medio  de 
píÜn  (jashaq).  El  “se  ligó”,  “se  unió  afectivamente”  al  pueblo.  Es  que  Dios  opta  por  los 
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de  abajo,  por  los  que  no  tienen  el  reconocimiento  de  los  dominadores  y  poderosos,  los 
escarnecedores. 

Israel  es  elegido.  Dios  se  liga  a  él,  para  asumir  la  realidad  histórica  de  un  pueblo 
insignificante.  No  le  ama  por  méritos  propios,  por  cualidades  de  un  pueblo  poderoso  e 
influyente,  sino  por  la  fidelidad  de  Dios  a  su  palabra  (9.5). 

La  promulgación  de  la  ley  y  su  obediencia,  de  acuerdo  con  el  Deuteronomio, 
confirma  esa  conexión  o  enlace  de  Dios.  Por  eso  en  este  libro  aparece  reiteradamente 
las  frases,  “nuestro  Dios”,  “tu  Dios”,  “vuestro  Dios”  (en  4.5  “mi  Dios”).  Así  como 
jashaq  nos  muestra  que  la  relación  Dios-Israel  era  de  carácter  afectivo,  ante  la 
infiltración  idolátrica  los  profetas  indican  también  las  infidelidades  al  pacto  en 
términos  afectivos.  Buscan  una  intimidad  en  el  futuro: 

a.  La  relación  como  la  que  debe  existir  en  la  vida  matrimonial:  Os.  2.19-23;  Is. 

54.5-8. 

b.  El  símil  de  la  relación  paterna:  Os.  11.1,2;  Is.  63.11-14. 

c.  El  símil  del  pastor:  Mi.  2.12,13. 

d.  El  símil  del  alfarero:  Is.  64.8,9;  Jer.  18.6. 

e.  El  símil  de  la  viña:  Is.  5.1ss. 


3.  Yahvé  os  escogió 

por  ser  vosotros  el  más  pequeño  de  todos  los  pueblos. 

Los  lazos  históricos  que  vinculaban  a  Israel  con  Yahvé  pasaban  por  la 
descendencia  abrahámica.  El  deuteronomista  hace  una  síntesis  donde  se  vinculan  la 
elección  amorosa  con  la  descendencia  de  Abraham  y  el  pueblo  liberado  de  Egipto: 


Los  tres  verbos  (ligarse,  amar  y  escoger)  dan  la  nota  de  la  intención  de  Dios,  y  el 
destino  del  pueblo  a  pesar  de  su  pequeñez.  De  una  familia  no  se  esperaba  nada.  Dios 
apostó  por  ella,  y  en  virtud  de  su  gracia  ahora  esa  familia  era  un  pueblo  con  sentido  de 
historia  y,  en  buena  lógica,  con  destino  y  con  misión. 

De  nuevo  la  liberación  de  Egipto  marca  un  punto  clave  en  la  elección  del  pueblo,  y 
donde  el  amor  de  Dios  toma  conciencia  de  “su  heredad”  (4.20).  Nótese  que  la  gracia 
amorosa  de  Dios  es  más  nítida,  y  es  la  fuenea  de  estos  versículos.  Las  oraciones 
coordinadas  en  este  estudio  subrayan  claramente  que  el  protagonista  de  todas  estas 
acciones  es  sólo  y  únicamente  Dios.  El  pueblo,  frente  a  las  naciones  del  mundo,  no 
tiene  de  sí  nada  que  ofrecer.  Es  cuando  Dios  le  toma,  y  ello  le  hace  santo,  que  inicia  un 
peregrinaje  distinto,  como  instrumento  de  Dios  para  todos  los  pueblos. 

Esta  razón  vocacional  y  de  mediación  la  entenderá  más  tarde  la  fe  cristiana  en 
Cristo,  y  en  los  cristianos  como  “el  nuevo  Israel”  en  “el  nuevo  pacto”.  El  apóstol  Pedro 
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entiende  así  la  misma  tarea  misionera  cuando  se  llega  a  ser  pueblo  de  Dios  (1  Pe. 
2.9,10).  Nos  toca,  pues,  a  los  cristianos  aún  hoy  día  seguir  anunciando  las  virtudes 
liberadoras  de  Dios,  en  nuestro  mundo  contemporáneo  de  tantas  injusticias  y 
esclavitudes. 

No  está  por  demás  que  recordemos  las  exigencias  de  pueblo  peregrinante  a  que  nos 
llama  el  evangelio.  De  ahí  que  las  demandas  de  la  gracia  de  Dios  para  Israel  siguen 
vigentes,  con  toda  su  fuerza,  para  los  siervos  de  Dios  que  en  Cristo  han  encontrado  su 
sentido  histórico  de  pueblo  fiel.  Así  pueden  ser  bendición  a  todas  las  gentes  de  la 
tierra. 

De  esto  se  desprende,  por  su  propio  peso,  el  carácter  misionero  de  la  fe  cristiana  con 
todas  sus  limitaciones  e  inconsecuencias.  El  reto  que  nos  queda  es  ser  mensajeros  del 
evangelio  no  desde  el  poder  y  la  grandeza,  sino  desde  la  insignificancia  en  las  manos 
de  Dios.  El  hace  historia,  y  su  gracia  toma  cuerpo  en  lo  pequeño,  lo  secreto,  lo  necio 
ante  los  hombres.  Su  fuerza  transformadora  sigue  creando  de  la  nada  (1  Co.  1.25ss.). 


1.  Brekelmans,  C.  “  D“}n  Herem,  anatema,  exterminio”.  Diccionario  teológico 
manual  del  Antiguo  Testamento.  Eds.  Ernst  Jenni,  C.  Westermann.  Madrid: 
Edic.  Cristiandad,  1978,  vol.  I,  cois.  879-84. 

2.  Stoebe,  H.  J.  “  “IDH  Hesed,  bondad”.  Diccionario  teológico  manual  del  A.  T.. 
vol.  I,  cois.  832-86. 

3.  Müller,  H.  -P.  Qdsh,  santo”.  Diccionario  teológico  manual  del  A.  T.. 

vol.  II,  cois.  741-768. 
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Síntesis 


I.  Sentido  teológico  de  la  elección. 

A.  La  historia  de  la  elección  empieza  con  Abraham.  Una  señal  de  la  gracia  de 
Dios  es  sufavor  a  una  familia  a  punto  de  perecer.  El  pueblo,  con  un 
cúmulo  de  experiencias  del  desierto,  según  el  DéúteronOmio,  recuerda  la 
fídelidad  y  la  santidad  de  Dios  en  la  elección. 

B.  La  élección  de  un  pueblo  es  un  fenómeno  único  en  la  historia.  Dios  toma 
la  iniciativa  como  expresión  de  su  amor.  Dt.  4.7,8  y  7.6-8  nos  indican  las 
raíces  teológicás  de  la  elección  y  la  exigencia  de  fídelidad  dél  pueblo; 


II, 


La  elección  de  un  pueblo  pequeño. 

A.  Dios  escoge  a  Israel  aunque  era  una  familia  insignificante.  En  ningún 
otro  libro  bíblico  está  tan  unida  la  elección  con  la  liberación  de  Egipto. 
Igualmente,  se  exige  santidad  del  pueblo  unida  al  amor  fiel  de  Dios. 

El  afecto  de  Dios  por  su  pueblo  a  punto  de  sucumbir  establece  una  relación 
muy  íntima.  Este  afecto  es  un  argumento  muy  sensible  en  el  mensaje 
profético  ante  lá  idolatría  de  Israel. 


B. 


V- 


Actividades  de  comprobación 
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“  No  temas  delante  de  ellos,  porque  contigo  estoy  para  librarte,  dice  Jehová.” 

Jer.  1 .8 


Capítulo  VII 


FORMA  Y  SENTIDO  DE  LA 
LLAMADA  A  LOS  SIERVOS  DE 

YAHVE 


Introducción 

La  conciencia  histórica  de  su  elección,  como  pueblo  amado  por  Dios,  hizo  que  Israel 
comprendiera  también  que  su  acontecer  comunitario  estaba  directamente  vinculado  a 
Dios.  Su  compromiso  con  Yahvé  trasciende  a  los  demás  pueblos,  como  ha  quedado  ya 
claramente  explicado.  Así,  de  una  manera  paulatina  matizada  por  su  propia  historia, 
Israel  va  descubriendo  no  sólo  una  elección  sino  una  tarea  impostergable. 

Hemos  visto  cómo  la  elección  responde  a  un  gesto  liberador  y  soberano  de  Dios, 
quien  opta  por  los  más  “pequeños”,  los  oprimidos  e  insignificantes,  con  el  propósito  de 
hacer  de  ellos  su  propia  “porción  especial”,  su  propiedad,  su  herencia.  Aquí  notamos 
que  Dios  no  es  como  los  dioses  cananeos.  El  es  Señor  de  la  vida  que  deja  espacio  para 
actuar  en  el  horizonte  histórico  de  su  misma  comunidad.  Este  horizonte  de  actuación 
comunitaria,  por  consiguiente,  va  decantando  la  necesidad  de  cierto  orden  u 
organización  socio-religiosa.  De  ahí  que,  como  elemento  inseparable  de  la  elección 
del  pueblo,  se  establezca  la  necesidad  de  un  liderazgo  consagrado  a  Yahvé.  Por  tanto, 
en  este  contexto  es  donde  surge  la  vocación  del  líder.  La  llamada  de  Dios  a  sus  siervos 


está  correctamente  en  relación  directa  con  el  desarrollo  de  la  elección  y  la  madurez 
teológica  de  Israel. 

Por  otra  parte,  vale  la  pena  recordar  que  la  llamada  de  Dios  a  sus  siervos  da 
continuidad  a  esa  gracia  y  a  ese  amor  divinos,  que  están  vinculados  a  su  pacto.  El 
Señor  despierta  la  vocación  a  ciertos  hombres  que  van  a  ser  sus  siervos.  A  lo  largo  del 
Antiguo  Testamento  se  nota  que  la  vocación  de  los  siervos  está  estrechamente  ligada  al 
yahvismo  en  Israel,  contra  las  tentaciones  de  otras  divinidades  y  otros  estilos  de  vida. 

Observaremos,  entonces,  que  la  llamada  vocacional  a  los  siervos  permite,  entre 
otros,  cuatro  elementos  que  se  pueden  destacar:  (1-)  el  siervo  tiene  una  tarea  básica  que 
fomenta  las  buenas  relaciones  con  Yahvé;  (2-)  esta  tarea  no  es  exclusivista  sino  que 
tiene  sentido  universal  con  base  en  la  palabra  de  Dios;  (3®)  los  sujetos  llamados,  que 
experimentan  esa  vocación,  son  de  distintos  contextos  sociales  y  en  distintos 
momentos  de  la  historia;  (4®)  los  relatos  bíblicos  nos  muestran  unas  formas  que  se 
repiten,  con  más  o  menos  algunas  diferencias,  en  la  vocación  de  los  siervos  de  Yahvé. 

En  este  capítulo  buscaremos  analizar  las  formas,  tomando  algunos  modelos 
literarios  donde  aparece  la  consag^ración  de  ciertos  individuos  al  servicio  del  Señor 
dentro  de  su  pueblo.  También,  dentro  de  este  análisis,  sería  valioso,  para  la  tarea  de  la 
iglesia  hoy,  intentar  una  elaboración  teológica  que  dé  sentido  a  la  vocación  de  nuestro 
propio  compromiso  cristiano. 

Nuestro  trabajo  en  general  es  selectivo.  Esperamos  que  el  análisis  de  estos  relatos 
sirva  de  modelo  para  futuros  estudios  de  las  llamadas  de  los  siervos  de  Dios,  tanto  en  el 
Antig^uo  como  en  el  Nuevo  Testamento.  Aquí  somos  deudores  a  la  obra  de  Gregorio  del 
Olmo  Lete,  La  vocación  del  líder  en  el  Antiguo  Israel:  morfología  de  loa  .relatos 
bíblicos  de  vocación.  Salamanca:  Universidad  Pontificia,  1973.  También  se  tienen 
en  cuenta  otras  obras  especializadas  que  aparecen  en  la  bibliografía. 


Objetivos: 

1.  -  Explicitar  la  estructura  literaria  de  algunos  relatos  donde  Dios  llama  a  sus 

siervos. 

2.  -  Enfocar  la  significación  teológica  de  estas  vocaciones  para  el  ministerio  hoy. 
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Sinopsis: 

I.  El  sentido  de  la  vocación 

A.  El  “ver”  a  Dios 

1.  El  siervo  ve  a  Dios 

2.  Dios  se  deja  ver 

B.  La  llamada  de  Dios 

1 .  Las  estructuras  de  la  vocación 

2.  Dios  llama  y  se  le  escucha 

II.  Las  formas  de  las  narraciones  de  voación 

A.  La  vocación  de  Gedeón:  Jue.  6.1 1-24 

1.  El  relato  de  la  vocación  en  los  “Jueces” 

2.  El  vocabulario  -  los  números  cardinales 

B.  La  estructura  de  la  vocación  de  Gedeón 

I.  El  sentido  de  la  vocación 

A.  El  “ver”  a  Dios 

El  siervo  de  Dios  funda  su  vocación  y  su  ministerio  en  un  encuentro 
transformador  con  Dios.  Su  llamada  parte  de  la  vivencia  con  la  divinidad.  En  esta 
misma  línea  el  siervo,  como  guía  o  profeta,  adquiere  autoridad  porque  “ha  visto  al 
Señor”.  Este  encuentro  o  visión  de  Dios  coincide  inequívocamente  con  “la 
conversión”. 

1.  El  siervo  ve  a  Dios 

La  visión  de  Dios  y  la  conversión  del  siervo  no  se  pueden  separar  tan 
sistemáticamente  en  la  historia  de  la  salvación.  Esta  clase  de  experiencias  hace  que 
hombres  como  Moisés,  Isaías  o  David  se  conmuevan  y  aterren,  sin  poder  evitarlo,  ante 
la  santidad  de  Dios.  Pero,  a  la  misma  vez  inician  un  camino  extraño  de  servicio.  Esa 
extrañeza  les  privilegia  como  elegidos  de  Dios  para  mediar  directamente  en  el  pueblo. 
Por  cuanto  “han  visto”  la  santidad  de  Dios  (Is.  6.5)  su  fe  se  renueva.  Si  hay 
renovación,  entonces,  podemos  afirmar,  sin  dudas  de  ninguna  clase,  que  se  produce 
una  conversión,  que  al  mismo  tiempo  se  traduce  en  ruptura  con  un  sistema  injusto.  Es 
un  tomar  distancia  con  respecto  a  las  situaciones  de  pecado  en  el  pueblo,  por  un  lado,  y 
que  en  contraste,  por  otro  lado,  acercan  al  siervo  a  las  personas  que  sufren,  padecen, 
experimentan  y  participan  en  un  ambiente  de  pecado. 

La  visión  que  el  siervo  tiene  de  Dios,  tanto  de  su  tarea  como  de  la  santidad  de  Dios, 
es  lo  que  le  da  autoridad  como  portavoz  de  Yahvé  ante  el  pueblo.  Esta  experiencia  es 
muy  importante,  y  por  eso  los  llamados  inician  sus  relatos  contando  sus  vivencias 
ante  la  visión  de  Dios.  En  dicha  visión  de  destacan  diferentes  énfasis  de  la 
manifestación  divina:  (1-)  Dios  se  hace  presente  (Is.  6.1ss.);  (2-)  Dios  da  símbolos  o 
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señales  verbales  (Jer.  l.lss.);  (3®)  Dios  se  muestra  o  se  hace  presente  en  un  evento  (Ex. 
3.2ss.). 

Lo  expresado  hasta  aquí  nos  lleva  a  planteamos  una  pregunta  básica:  ¿Cómo  es  que 
las  personas  ven  a  Dios?  Ya  sabemos  que  para  la  tradición  mosaica  era  incompatible 
“ver  a  Dios”  y  seguir  viviendo.  Sabemos  también  que  la  presencia  de  Dios  infundía 
pánico  por  su  santidad.  Por  consiguiente,  los  siervos  como  Moisés  se  convertían  en  los 
intermediarios  entre  Dios  y  los  hombres. 

En  los  relatos  bíblicos  se  ve  una  clara  tensión,  que  por  lo  demás  es  constante,  entre 
la  manifestación  a  su  portavoz  y  la  presentación  de  esa  “visión”  de  Dios  al  pueblo. 
Estas  teofanías  o  manifestaciones  de  Dios  son  variadas.  Su  variedad  es  lo  que 
enriquece  los  múltiples  relatos  de  vocación,  y  amplía  la  comprensión  teológica  de  Dios 
por  parte  de  los  escritores  bíblicos.  Ellos  tratan,  dentro  de  sus  limitaciones  humanas, 
de  salvar  las  distancias  que  existen  entre  un  Dios  santo  y  trascendente  y  un  Dios 
cercano  e  inmediato  en  su  pueblo. 

2.  Dios  se  deja  ver 

El  siervo  ve  a  Dios  “si  Dios  quiere”.  Las  visiones  de  Dios  tienen  su  carácter  de 
genuinas  porque  participan  de  la  condescendencia  divina.  Los  sueños,  las  visiones, 
las  palabras  y  los  eventos  son  formas  en  las  cuales  toma  su  sentido  la  vocación. 

Por  eso  las  intervenciones  de  Dios  se  ven  desde  distintas  tradiciones.  Existen 
escritos  en  el  Antiguo  Testamento  que  nos  muestran  a  Dios  realizando  actividades 
como  las  personas  humanas.  Esto  es  lo  que  bien  conocemos  como  antropomorfismo. 
Por  ejemplo,  en  el  Pentateuco,  o  libros  de  Moisés,  la  tradición  “yahvista”  muestra  a 
Dios  trabajando  en  el  barro  o  hablando  con  el  hombre.  La  tradición  “elohista”  presenta 
la  teofanía  o  manifestación  de  Dios  en  forma  de  visión,  como  cuando  se  le  aparece  a 
Jacob  o  a  Abraham.  Además,  la  tradición  “sacerdotal”  usa  más  el  recurso  de  los 
voceros  celestiales  o  ángeles. 

Lo  que  queda  claro  es  ver  la  multiplicidad  de  formas  en  que  Dios  se  comunica  con 
las  personas.  Evidentemente,  esto  es  un  intento  de  expresar  la  comprensión  humana 
de  lo  que  es  la  manifestación  divina.  Por  una  parte.  Dios  como  ser  inalcanzable  y, 
como  paradoja.  Dios  también  alcanzable;  Dios  lejano  y  cercano;  Dios  que  no  se  debe 
ver  y  Dios  visible;  Dios  escondido  y  Dios  descubierto;  Dios  temido  y  Dios  amigo. 

De  ahí  que  nos  impresione  la  familiaridad  con  que  Dios  habla  con  sus  siervos, 
como  con  Moisés,  pues,  “hablaba  Jehová  a  Moisés  cara  a  cara,  como  habla  cualquiera  a 
un  compañero”  (Ex.  33.11;  Nm.  12.8).  También  el  caso  de  Aarón  y  los  setentas 
ancianos  que  “vieron  a  Dios”  (Ex.  24.9-11).  Para  Jacob  fue  una  experiencia 
monumental  lo  sucedido  con  Dios  que  llamó  el  lugar  “el  rostro  de  Dios”  (Peniel),  y  la 
razón  era  porque  había  visto  a  Dios  “cara  a  cara”  (Gn.  32.30). 

Para  el  Antiguo  Testamento  es  claro  que  Dios  “ve”  la  aflicción  del  oprimido  y  la 
maldad  de  los  injustos.  Ese  “ver”  tiene  por  parte  de  Dios  un  profundo  sentido  de 
preocupación  e  intervención  divinas.  Además,  él  ve  hasta  lo  más  secreto  e  íntimo  de 
los  hombres.  Nada  se  oculta  ante  su  presencia.  Consecuentemente,  los  hombres  llegan 
a  ver  algo  de  la  gloria  y  de  la  magnificencia  de  Dios  porque  él  lo  permite  como  una 
concesión  de  su  parte.  En  otros  términos,  que  los  hombres  ven  lo  que  Dios  les  permite 
ver,  en  cuanto  a  lo  que  a  la  vocación  se  trata.  El  “ver”  es  una  clara  respuesta  a  la 
gratuidad  de  Dios.  El  se  deja  ver  por  pura  misericordia  y  bondad. 

nH"!  (ra’ah)  =  él  vio,  le  presta  su  raíz  a  otras  palabras  muy  usadas  en  los  relatos  de 
vocación,  como  es  el  caso  del  sustantivo  HKl  (ro’eh)  =  vidente  o  profeta  (1  Sm.  9.9),  con 
aspecto  de  participio  qal.  Son  derivadas  de  ra’ah  también  las  palabras  (ra’i)  = 
visión  y  *’«*!  (re’i)  =  espejo.  El  verbo  ra’ah  en  la  conjugación  nifal  tiene  a  Dios  como 
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único  sujeto:  “mostrarse”,  “aparecerse”,  “hacerse  visible”,  lo  cual  muestra  una 
conexión  directa  con  las  narraciones  de  las  visiones  teofánicas  \ 

El  hombre  que  tiene  su  encuentro  con  Dios  no  sólo  ve  una  visión  como  algo 
fantástico  que  supera  los  límites  de  lo  común  y  corriente,  sino  que  en  concreto  también 
“mira  la  apariencia  de  Dios”  (Ex.  3.6;  Nm.  12.8).  Así  que  033  (nibat)  =  miró,  es 
sinónimo  de  ver,  especialmente  en  los  casos  de  teofanías,  las  cuales  Ex.  3.6  es  un  buen 
ejemplo. 

Ver  tiene  también,  sobre  todo  en  el  sentido  que  se  acaba  de  mencionar,  al  hombre 
como  sujeto.  Describe  o  indica  la  visión  que  el  hombre  tiene  de  parte  de  Dios. 
Inaug^ura  sencillamente  una  experiencia  de  conversión  y  de  sobrecogimiento  ante  la 
llenura  indescriptible  de  la  presencia  de  Dios.  Por  eso,  y  como  parte  de  un  lenguaje 
antropomórfico  de  la  teofanía,  el  escritor  bíblico  puede  usar  la  frase  “ver  el  rostro  de 
Yahvé”.  Con  ella  se  intenta  dar  verosimilitud  y  autoridad  a  la  visión  de  la  llamada  a 
servir  al  Señor.  Pero,  también  es  un  sustituto  muy  evidente  de  las  teologías  paganas  e 
idolátricas  que  hacían  imágenes  y  figuras  de  sus  divinidades.  El  siervo  de  Dios  “ve  el 
rostro”  o  “la  gloria”  de  Dios.  O  sea,  que  Dios  mismo  se  hace  presente,  lo  cual  de  por  sí 
anula  toda  necesidad  humana  de  hacer  y  adorar  imágenes. 

Aunque  se  tratan  de  experiencias  personales,  el  ver  a  Dios  está  íntimamente 
relacionado  con  el  destino  y  la  tarea  del  pueblo.  En  este  sentido  Yahvé  se  deja  ver,  “se 
va  mostrando”  en  los  hechos  liberadores,  bajo  la  vocación  y  el  liderazgo  de  sus  siervos, 
como  Moisés  (Dt.  3.21,24;  4.3,9;  11.7).  Lo  contrario,  no  ver  es  mostrar  una  ceguera 
espiritual,  es  decir,  la  imposibilidad  humana  de  descubrir  la  misericordia  de  Dios  en 
sus  actos  de  amor. 

Para  redondear  este  asunto,  si  se  hace  un  estudio,  más  o  menos  detallado,  de  todas 
las  vocaciones  se  mostrará  que  los  siervos  de  Dios  evidencian  de  modo  concreto  que  la 
santidad  es  la  contrapartida  de  “ver  el  rostro  de  Yahvé”.  Así  que  dicha  expresión 
refleja  un  sentido  histórico  de  la  condescendencia  de  Dios,  y  es  algo  así  como  un 
tecnicismo  del  culto  que  indica  la  reverencia  y  la  compostura  ante  la  presencia  de 
Dios. 

B.  La  llamada  de  Dios 

1.  Las  estructuras  de  la  vocación 

Dentro  del  fenómeno  de  la  vocación,  el  ver  y  el  oír  están  íntimamente  enlazados, 
máxime  en  las  vocaciones  de  los  profetas  (Nm.  24.4,14;  Is.  1.1;  Am.  1.1;  Mi.  1.1). 

Junto  con  la  experiencia  de  la  misión  de  Dios  hay  una  coincidencia  básica  con  la 
llamada  a  ser  vocero  de  Dios.  Así,  Dios  habla  para  que  su  elegido  hable  al  pueblo.  Una 
forma  generalizada  de  los  elementos  que  aparecen  cuando  Dios  hace  la  llamada  a  sus 
siervos  se  puede  resumir: 

1®  Elementos  de  la  visión. 

2-  Mandato  de  ir  y  hablar. 

3®  Destinatarios  del  mensaje. 

4®  Contenido  del  mensaje. 

Sin  embargo,  dejando  de  lado  otros  problemas,  desde  el  punto  de  vista  literario  y 
teológico,  los  relatos  bíblicos  tienen  elementos  estructurales  comunes,  especialmente 
donde  se  enseña  que  Dios  llama  a  sus  siervos.  Los  cuatros  temas  quedan  incluidos  en 
el  esquema  siguiente: 

a.  Descripción  de  un  estado  de  crisis  general. 

b.  La  manifestación  y  visión  de  Dios. 

c.  La  vocación  y  las  objeciones  de  la  persona  llamada. 

d.  La  promesa  de  la  ayuda  divina  en  la  misión. 
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e .  La  señal  dada  para  mostrar  el  poder  de  Dios. 


Las  estructuras  bíblicas  de  los  relatos  de  vocación  y  llamada,  como  se  ve  arriba, 
tienen  unos  elementos  comunes.  Sin  embargo,  cada  autor  bíblico  refleja  sus  intereses 
teológicos  y  su  contexto  muy  particular,  de  tal  forma  que  los  relatos  no  son  iguales.  En 
ellos  existen  algunas  diferencias  y  matizaciones  propias.  Pero,  para  nuestro  estudio, 
es  conveniente  hacer  resaltar  los  temas  comunes  como,  por  ejemplo,  entre  la  vocación 
de  Moisés,  Gredeón  y  Saúl.  Siguiendo  el  mismo  esquema  se  pueden  comparar  Ex. 
3.1ss.;  Jue.  6.1ss.  y  1  Sm.  9.1ss. 


_ Moisés 

a.  Esclavitud  en  Egipto 

b.  en  la  zarza 

c.  “¿Quién  soy  yo?...” 

d.  “Ve,  porque  yo  estaré 

estaré  contigo...” 

e.  la  vara  de  Moisés  se 
hace  culebra 


_ Gedeón _ 

ocupación  de  Madián 

debajo  de  la  encina 

“¿Con  qué  salvaré  yo  a 
Israel...?” 

“Ciertamente  yo  estaré 
contigo...” 

la  ofrenda  consumida  por 
el  fuego _ 


_ Saúl 

ocupación  filistea 

con  Samuel  en  el  lugar 
alto 

“Mi  familia  ¿no  es  la  más 
pequeña” 

“porque  Dios  está  contigo” 
Saúl  profetiza 


Se  puede  considerar  la  vocación  de  Pablo  de  Tarso  como  heredera  de  esta  estructura 
(Hch.  9.1ss.). 

La  irrupción  de  Dios  en  la  vida  de  los  hombres  que  reciben  su  llamada  o  son 
comisionados,  se  viste  de  un  cariz  irresistible.  La  visión  no  sólo  se  contempla,  como 
algo  extraño  y  temible,  sino  que  se  descubre  la  voluntad  dialogante  de  Dios  para 
“ganar”  a  quien,  como  siervo,  va  a  mediar  ante  el  pueblo.  De  ahí  que  a  éste  le  cueste 
resistirse  a  la  voz  de  Yahvé.  Tal  es  el  caso  específico  de  los  profetas: 


Amós  — 

- > 

“Y  Jehová  me  tomó...” 

7.15 

Isaías  — 

- > 

“Heme  aquí,  envíame  a  mf 

6.8 

Jeremías  — 

- > 

“Me  sedujiste,  oh  Jehová” 

20.7 

Ezequiel  — 

- > 

“La  mano  de  Jehová  era  fuerte  sobre  mr 

3.14 

2.  Dios  llama  y  se  le  escucha 

Ahora,  si  hay  una  correlación  entre  el  ver  a  Dios  y  el  llamar  de  Dios,  entonces,  la 
situación  de  las  vocaciones  para  servir  a  Yahvé  es  más  compleja.  En  un  tiempo  los 
papeles  del  vidente  y  del  profeta  no  eran  tampoco  tan  nítidamente  claros  (1  Sm.  9.9). 
Lo  cierto  es  que  la  persona  llamada  recibía  y  oía  la  palabra  de  Yahvé,  y  tenía  que 
comunicarla  como  un  mensaje.  Es  decir,  que  así  como  al  vidente  le  respaldaba  la 
“visión”,  al  profeta  le  daba  autoridad  la  “palabra”.  Ambas  realidades  no  se  pueden 
separar  ni  literaria  ni  teológicamente. 

La  visión  de  la  gloria  de  Dios  es  básica  en  las  experiencias  vocacionales.  Pero, 
sobre  todo,  la  revelación  de  Dios  se  concreta  en  su  palabra.  Esta  debe  ser  oída.  Por  eso 
el  talante  espiritual  de  Israel  se  mide  positivamente  en  su  capacidad  de  escuchar  a 
Yahvé.  La  espiritualidad  de  Israel  descansa  en  la  manera  de  prestar  atención,  o  en  su 
disposición  para  obedecer. 
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Cuando  Dios  llama,  lo  hace  en  sentido  de  convocación.  A  él  se  le  escucha,  se  le  oye. 
Dios  habla  para  que  se  le  escuche.  Así,  los  verbos  (shama’)  =  escuchó  y  KTp 
(qara’)  =  llamó,  se  complementan.  El  verbo  qara’  le  presta  su  signiñcado  al  sustantivo 
(part.  piel  qari’)  =  “llamado”,  o  quien  es  atraído  por  el  sonido  de  la  voz  2. 

En  el  Antiguo  Testamento  la  presencia  de  Dios  se  hace  sensible  no  sólo  por  los 
sueños  o  visiones,  sino  también  por  la  voz.  (qol)  =  voz,  se  convierte  por  eso,  en  el 
profetismo,  en  un  término  técnico  de  anuncio  o  proclamación.  Los  profetas,  más  que 
nadie  en  Israel,  dan  a  la  voz  con  que  Dios  se  comunica  la  autoridad  misma  de  la 
palabra.  Así,  qol  y  dabar  ( “ID*!  =  palabra)  llegan  a  significar  pues  la  comunicación 
de  Dios  con  sus  siervos.  Para  los  profetas,  especialmente  Isaías  y  Ezequiel,  sus 
mensajes  tienen  el  aval  divino,  y  por  eso  ellos  usan  la  expresión,  “la  boca  de  Yahvé  ha 
hablado”. 


La  persona  comisionada  o  llamada  por  Dios  también  es  el  profeta  (  nabi’,  de 
H33  =  anunció).  Es  llamado  para  poner  el  sentido  y  comunicar  la  palabra  de  Yahvé. 
El  profeta  al  ser  llamado  se  convierte  en  la  “boca”  de  Dios  (Jer.  15.19).  Con  su  vocación 
busca  solucionar  la  gran  paradoja  existente  en  el  pueblo  entre  el  Dios  lejano, 
inaccesible,  y  el  Dios  cercano,  revelado  y  alcanzable.  La  legitimidad  de  su  ministerio 
radica  en  que  su  palabra  es  la  dabar  de  Yahvé  (Jer.  18.18;  Mi.  3.7)  refrendada  ésta  por 
el  Espíritu  que  la  hace  acontecimiento,  evento  de  Dios,  y  no  mero  signo  lingüístico. 
Por  lo  tanto,  la  palabra  juega  un  papel  fundamental  en  los  relatos  de  vocación.  Ella  no 
es  idea  sino  algo  que  sucede.  Cuando  Dios  habla  es  un  acontecimiento,  hasta  el 
extremo  de  personificarse.  Así,  ella  viene  sobre  el  profeta  o  cae  como  algo  pesado  e 
ineluctable  sobre  él  (Is.  9.8). 

Desde  un  enfoque  de  carácter  ministerial,  un  aspecto  definido  del  que  es  llamado  o 
elegido  por  Yahvé  es  que  éste  se  encuentra  muy  cerca  y  abierto  a  Dios.  Su  ministerio 
descansa  en  una  viva  relación  con  Dios.  Esta  relación  le  hace  cercano,  y  tal  cercanía 
le  separa  y,  al  igual,  le  santifica  para  servir  a  Dios  en  medio  del  pueblo.  Por  eso  es 


hombre  de  Dios  ‘ish  ha  ‘Elohim)  o  siervo  de  Yahvé  (Hin’  “IDP»  ‘ebed 

Yehovah). 

Para  resumir,  diremos  que  la  significación  teológica  de  la  vocación  es  un  evento 
soberano  de  Dios,  quien  baja  al  encuentro  de  la  persona  que  escoge  o  llama.  Tanto  el 
“ver”  como  el  “escuchar”  pertenecen  a  la  misma  respuesta  del  hombre:  conversión  y 
obediencia.  Dios  se  deja  ver,  permite  ser  escuchado,  ya  que  busca  comunicarse  con  los 
hombres.  La  visión  y  la  voz  son  fenómenos  que  hacen  a  Dios  cercano.  Le  toca  al 
hombre  ver  y  escuchar  antes  de  ir  en  misión.  Esta  relación  recíproca  se  esquematiza 


asi: 


DIOS 


visión 

voz 


seficil 

palabra 


HOMBRE 


llama 

escoge 


copvoraión 

obediencia 


escucha 

ve 


Siguiendo  esta  línea  es  significativo  recordar  el  interés  personal  de  Felipe  para 
experimentar  una  nueva  y  rara  teofanía.  Ante  la  afirmación  de  Jesús  de  que  los 
discípulos  conocían  y  habían  visto  al  Padre,  Felipe  se  arriesga  a  pedir  una  nueva 
manifestación  de  Dios:  “muéstranos  al  Padre,  y  nos  basta”.  Pero,  no  les  será  dada  otra 
teofanía.  O  mejor,  la  manifestación  cumbre  de  Dios  estaba  en  Jesús  mismo.  Ver  a 


97 


Jesús  significaba  indudablemente  ver  al  Padre.  Jesús  es  la  Palabra  de  Dios,  y  la 
explicación  por  excelencia  del  amor  del  Padre  (Jn.  l.lss.;  1.18;  14.7ss.). 

II.  Las  formas  de  las  narraciones  de  vocación 

Las  formas  literarias,  como  géneros  vocacionales,  son  muy  variadas  si  se  tienen 
en  cuenta  primero  los  relatos  históricos  y  proféticos.  Algunos  son  relatos  en  primera 
persona,  como  los  autobiográficos  de  Is.  G.lss.;  Jer.  l.lss.;  Ez.  l.lss.;  Os.  1.3;  Am. 
7.10SS.  Otros  son  relatos  en  tercera  persona:  Jue.  6.1ss.;  13.1ss.;  1  Sm.  3.1ss.;  lO.lss.; 
16.13S. 

Vamos  a  estudiar  la  vocación  de  Gedeón,  sig^uiendo  para  ello  la  estructura 
estudiada  arriba,  la  cual  tiene  una  correspondencia  directa  con  la  vocación  de  Moisés, 
Sansón  y  Saúl.  Nos  interesa  ver  todo  el  relato  en  su  estructura  literaria  de  forma  más 
global.  Así  que  no  estudiaremos  con  detenimiento  exegético  todos  los  versículos  del 
relato,  sino  aquellos  que  sirven  para  destacar  la  estructura  literaria. 

A.  La  vocación  de  Gedeón:  Jue.  6.1 1-24 

Los  relatos  de  vocación  se  vertebran  dentro  de  dos  líneas  divergentes:  el  pecado  del 
pueblo,  y  la  entrega  del  pueblo,  por  parte  de  Dios,  en  manos  de  los  enemigos.  Pecado  y 
castigo  tienen  su  reverso  en  la  manifestación  de  Dios  y  en  la  elección  de  un  líder. 

1.  El  relato  de  la  vocación  en  el  libro  de  Jueces 

En  el  libro  de  los  Jueces  los  relatos  de  vocación  se  sitúan  dentro  de  una  estructura 
redaccional  más  amplia,  la  cual  permea  todo  el  libro  como  un  drama.  En  este 
sobresale  el  siervo  no  en  calidad  de  juez  que  dicta  justicia,  sino  como  héroe.  Por  eso  se 
debe  llamar  con  más  propiedad  en  el  libro  al  siervo  “libertador”  y  no  “juez”. 

Todos  los  relatos  tienen  una  introducción  donde  se  pone  de  manifiesto  la  situación 
del  pueblo,  su  crisis  social  y  moral,  por  causa  de  su  pecado.  Una  frase  que  describe 
claramente  la  infidelidad  del  pueblo,  y  que  reiteradamente  nos  pinta  un  cuadro 
desolador  de  las  tribus  de  Israel  es  :  “Los  hijos  de  Israel  hicieron  lo  malo  ante  los  ojos 
de  Jehová”  (2.11;  3.7,12;  4.1;  6.1;  10.6;  13.1).  Una  vez  que  entraron  en  la  tierra  de 
Canaán,  esta  frase  aparece  como  estribillo  o  expresión  que  de  forma  reiterada  muestra 
lo  lejos  que  estaban  las  tribus  de  lo  pactado  con  Dios. 

Aún  no  había  rey  en  Israel,  y  tal  parece  que  el  pueblo  hacía  “lo  que  bien  le  parecía” 
(17.6;  21.25).  Es  evidente  la  situación  anárquica  e  idolátrica  en  el  pueblo.  Dios  les 
entrega  en  mano  de  los  pueblos  paganos.  Ante  esta  situación  los  hijos  de  Israel  claman 
y  Dios  les  levanta  libertadores  o  “jueces”,  y  así  el  pueblo  se  mantuvo  en  reposo  por  un 
tiempo.  Lo  expresado  arriba  se  resume  con  este  bosquejo: 

a.  El  pueblo  abandona  a  Yahvé,  2.11;  3.7;  4.1;  6.1;  10.6;  13.1. 

b.  Dios  los  entrega  a  los  enemigos,  2.14;  3.8;  4.2;  6.1;  10.7. 

c .  El  pueblo  clama  a  Dios  ante  la  opresión,  3.9,15;  4.3;  6.6;  10.10. 

d.  Yahvé  levanta  libertadores,  2.16;  3.9,15. 

e.  El  enemigo  es  humillado,  3.30;  4.23;  5.32;  8.28. 

Ahora,  analicemos  por  partes  las  expresiones  que  nos  ayudan  a  entender  el 
esquema  en  el  cual  se  mueve  la  teología  del  libro  de  Jueces. 

a.  Jue.  6.1 

”  T  ••TI*  ••  J  -J““ 

hara’  beney-Yisra’el  vayyáasu 
E  hicieron  los  hijos  de  Israel  b  doloroso 
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nin*» 

TI  , 

Yehovah  be’eyney 
ante  los  ojos  de  Yahvé 


b.  Jue.  6.1 

nin'» 

TI  ..  I  — 

Yehovah  vayyithnem 

Y  los  entregó  Yahvé 

beyd-midyan 
en  mano  de  Madián 

.  T  -  V 

shanim  sheba’ 
por  siete  años 

c.  Jue.6.6 

••TI»  ••  I  I  -I  I  — 

beney-Yisrael  vayyiz’aqu  (Ex.  2.23) 

Y  los  hijos  de  Israel  gritaron 

T  I 

'el-Yehovah 
a  Yahvé 


d.  Jue.6.8 

íü’K  nin*'  nbm 

.  T  TI  -  I  •“ 

nabi’  'ish  Yehovah  vayyishiaj 
Y  envió  Yahvé  un  varón  profeta 

••TI*  :  V 

Yisrael  'el-beney 
a  bs  hijos  de  Israel 


e. 


Jue.8.28 


ha’arets  vathishqot 
Y  reposó  la  tierra 

T  T  •  T  t  — 


shanah  ’arba’im 
cuarenta  años 


Gide’on  bimey 
en  los  días  de  Gedeón 


2.  El  vocabulario 


(vayya’asu)  =  e  hicieron:  qal,  imperf.  con  sufijo  3^  mase,  pl.,  con  ^  consecutiva 
de  níür,  “hizo”,  creó. 

í?77  (hara’)  =  lo  malo,  inicuo:  adjetivo  mase.  sing.  P*1  +  H  del  verbo  Quebró, 
“hizo  doler”. 

"’ryp  (be’eyney)  =  ante  los  ojos,  en  presencia:  fem.  sing.  construido,  con  prep.  3  ,  de 
1’^  (‘ain)  ojo,  como  un  antropomorfismo  para  referirse  a  la  presencia  de  Dios. 

(vayyithenem)  =  y  los  entregó:  qal,  imperf.  3^  mase.  sing.  con  sufijo  3®  mase 
pl.  y  con  1  de  prefijo,  de  IH]  ,  dio,  “entregó”,  permitió. 
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(beyd-Midyan)  =  en  manos  de  Madián;  fem.  sing.  construido  de  T  +  3  . 
(sheba’)  =  siete:  absoluto  fem. 

□'’DÍÜ  (shanim)  =  años:  mase.  pl.  de  njW. 

(vayyishlaj)  =  y  envió:  qal,  imperf.  3^  mase.  sing.  con  conj.  1  de 

“envió”,  comisionó. 

(‘ish)  =  hombre:  mase.  sing. 

(nabi’)  =  profeta:  mase.  sing.  de  K33  ,  “profetizó”. 

Qp^ni  (vathishqot)  =  y  reposó:  qal,  imperf.  3®  mase.  pl.  de  Opíü,  “reposó”,  estuvo  libre. 
□'’P311<  (‘arba’im)  =  cuarenta:  cardinal  pl.  de  nP3^K  ,  cuatro. 

’’?3'’3  (bimey)  =  en  los  días:  constr.  pl.  DV  (yom),  día. 

Los  números  cardinaks 

Los  numerales  en  su  calidad  de  adjetivos  concuerdan  con  los  sustantivos  de  forma 
diferente: 

a .  Los  números  del  2  al  10  antes  del  sustantivo  aparecen  en  estado  construido. 
Antes  o  después  del  sustantivo  están  también  en  estado  absoluto,  como  i?3íü 
(sheba’)  =  siete. 

b.  Los  números  del  3  al  10,  cuando  están  con  sustantivos  masculinos,  toman  la 
forma  femenina,  y  si  el  sustantivo  es  femenino  toman  la  forma  masculina. 

C.  Los  números  del  11  al  19  se  forman  añadiendo  a  los  dígitos  el  número  10,  como 
dos  palabras.  Así,  13  sería  “3  y  10”. 

d .  Las  decenas  30,  40,  50,  etc.  son  el  plural  del  dígito  correspondiente:  40  vendría  a 
ser  literalmente  “cuatros”;  50  “cincos”. 

e.  20  es  el  plural  del  número  10;  literalmente  “dieces”. 

f .  Las  centenas  se  colocan  antes  del  sustantivo  que  se  numera.  Para  ello  se  usan 

los  números  dígitos  en  absoluto  y  construido  con  nÍHQ  (me’oth)  =  cientos,  fem. 
plural  construido  de  HHíD  (me’ah)  =  cien;  300  literalmente  sería  “tres  cientos”, 
sólo  100  tiene  el  dígito  1  después  de  nWD.  Para  1.000  se  coloca  después  de  los 
dígitos  2-9  el  término  (‘alapim)  =  miles;  absoluto  pl.  de  =  mil. 
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B.  La  estructura  de  la  vocación  de  Gedeón:  Jue.  6.1 1-24 

La  estructura  literaria  de  los  relatos  de  vocación,  en  sus  elementos  constitutivos, 
sirve  para  establecer  el  marco  general  histórico-social  en  el  cual  se  ubican  los 
ministerios  de  los  personas  convocadas  por  Dios. 

El  verbo  (shapat)  =  juzgar,  defender,  vindicar,  del  cual  toma  nombre  el  libro 
de  Jueces  (□'’ÍDSlííj  )  se  refiere  a  líderes  que  defendían  al  pueblo.  Se  les  puede 
identificar  como  caudillos  en  el  sentido  de  libertadores,  no  con  el  significado  de  jueces 
como  entendemos  hoy  en  día.  No  son  juristas  o  profesionales  de  la  justicia.  Ellos  eran 
hombres  del  Espíritu  llamados  a  defender  al  pueblo  de  la  dominación  de  otras 
naciones.  Se  les  puede  conceder  la  calidad  de  líderes  carismáticos,  a  quienes  Dios 
levanta  y  comisiona  por  el  clamor  del  pueblo,  y  por  la  fidelidad  a  im  pacto  que  el  pueblo 
no  cumplía,  ya  que  se  habían  entregado  a  las  costumbres  cúlticas  del  baalismo.  Es 
decir,  que  aquí  se  da  una  lucha  socio-política  en  un  marco  teológico:  el  yahvismo 
contra  el  baalismo. 

q 

Con  el  propósito  de  ver  mejor  la  organización  del  relato  de  la  vocación  de  Gedeón'^, 
retomamos  el  esquema  que  hemos  visto  anteriormente: 

1.  Situación  de  la  crisis,  6.1-8 

El  pueblo  bajo  la  ocupación  madianita. 

2.  La  manifestación  de  Dios,  11-12 

a.  Forma  introductoria:  “Y  vino...” 

b.  Teofanía:  “el  ángel  de  Yahvé” 

c.  Lugar  sagrado:  “la  encina”  -  Ofra 

d.  Diálogo  teofánico: 

1)  Saludo:  “Jehová  está  contigo  varón  esforzado”. 

2)  Queja:  “Ah,  Señor  mío...” 

3.  La  vocación  y  objeciones,  14-15 

a.  El  encargo:  “Ve. ..y  salvarás” 

b.  Las  objeciones:  “¿Con  qué  salvaré  yo  a  Israel?” 

4.  Las  promesas,  16 

a.  La  presencia  divina:  “Yo  estaré  contigo” 

b.  La  misión  posible:  “Derrotarás  a  los  madianitas” 
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5. 


La  señal  de  poder,  17-23 

a.  La  petición:  ‘Te  ruego  que  me  des  señal..." 

b.  La  preparación  de  la  ofrenda 

c .  La  realización  de  la  señal 

d.  El  reconocimiento  de  Dios:  “Ah,  Señor  Jehová...que  he  visto  el  ángel  de 
Jehová  cara  a  cara”. 

e.  La  afirmación  de  la  vocación:  “No  tengas  temor,  no  morirás”. 

6.  La  dedicación  a  Yahvé,  24 

Edificación  de  un  altar:  “Jehová-shalom” 

Los  elementos  cúlticos  y  teofánicos  de  este  relato  de  vocación  son  muy  semejantes  a 
otros  pasajes,  como  la  promesa  que  Dios  hace  a  Abraham  acerca  del  nacimiento  de 
Isaac  (Gn.  IS.lss.),  la  promesa  a  Manoa  (Jue.  11.25)  y  la  manifestación  de  Dios  ante  el 
desafío  de  Elias  a  los  profetas  de  Baal  (1  Re.  18.20ss.).  Hay  que  reconocer  que  los 
elementos  que  configuran  los  relatos  de  vocación  no  son  exactamente  iguales  o 
redactados  de  forma  uniforme.  Sin  embargo,  en  todos  los  relatos  se  encuentran  ciertos 
patrones  universales,  con  más  o  menos  ciertas  variantes  de  contenido  y  de  estilo. 


1.  D.  Vetter.  "riKI  rTi  ver”.  Diccionario  manual  del  A.T..  vol.  II,  cois.  871-883. 

2.  J.  C.  Labuschagne.  “H“lp  qr’  llamar”.  Diccionario  manual  del  A.T..  vol.  II,  cois. 
839-849. 

3.  G.  del  Olmo  Lete  encuentra  diferente  el  relato  de  vocación  de  los  líderes  políticos  al 
de  la  vocación  profética.  Del  Olmo  muestra  para  Gedeón  el  siguiente  esquema: 

(a)  introducción,  6.11;  (b)  teofanía,  11-13;  (c)  misión,  14-16;  (d)  signo,  17-21;  (e) 
conclusión,  22-24.  op.  cit.,  p.  122. 
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Síntesis 


I,  El  sentido  de  la  vocación. 

A.  El  "ver"  a  Dios. 

Dios  se  maniñesta  a  los  hombres  que  escoge.  Esa  vi  sión  de  la  divinidad  es 
aterradora,  pero  a  la  vez  renueva  o  convierte  al  siervo. 

Dios  se  deja  ver.  Esto  constituyé  distintas  teofanías  o  apariciones. 

B.  La  llamada  de  Dios. 

Diós  llátna.  El  hombire  debe  escuchar  su  voz.  Esta  voz  es  irresistible  y 
exige  inmediata  obediencia. 

Su  voz  Se  hace  historia  en  la  palabra  del  hombre  de  Dios  que  es  su  siervo  y 
■  pOii^VOz.^  ^ 

II.  Las  formas  de  lás  narraciones  de  vocación. 

A.  Las  formas  literarias  de  la  llamada  y  de  la  comisión  de  Dios  a  las  personas 
son  muy  variadas.  Sin  embargo,  hay  elementos  comunes  éntre  ellas; 

B.  El  libro  de  Jueces  refleja  la  estructura  de  un  drama.  La  Vocación  de 
Gedeón  Jue.  6.11-24. 


Actividades  de  comprobación 
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"Porque  de  Jehová  es  el  reino,  y  él  regirá  las  naciones.” 

Sal.  22.28 


Capítulo  VIII 


LA  REALEZA  MESIANICA  DEL 

SEÑOR 


\ 

Introducción 

En  los  capítulos  anteriores  se  estudió  que  ha  sido  evidente  la  forma  dialogante 
como  Yahvé  se  aproxima  a  Israel.  El  pueblo  respondió  de  muchas  maneras,  pues, 
experimentó  la  presencia  de  la  gloria  de  Dios  en  la  cotidianidad  de  la  vida,  y  en  sus 
expresiones  cúlticas,  ya  en  las  fiestas  o  ya  en  los  ayunos,  ya  en  el  templo  de  Jerusalén  o 
ya  en  el  hogar. 

Desde  que  venimos  estudiando  el  pensamiento  semita  en  el  Antiguo  Testamento, 
estamos  viendo  progp*esivamente  las  manifestaciones  salvadoras  de  Dios  a  partir  del 
evento  del  éxodo  y  en  función  de  su  pacto.  Dios  se  desvela,  consiguientemente,  como  el 
Dios  de  un  pueblo  peregprino. 

Otro  evento  trascendental  en  la  historia  de  Israel  que  sin  ninguna  duda  marca  su 
comprensión  de  Dios,  y  ayuda  al  desarrollo  del  pensamiento  hebreo,  es  el  período  de  la 
monarquía.  Sobre  todo,  la  monarquía  davídica  influye  con  su  dinastía  en  la 
comprensión  y  en  la  adoración  de  Dios  en  Israel.  La  teología  como  reflexión  acerca  de 
Yahvé,  lo  que  se  dice  de  él  y  las  formas  de  alabanza  y  culto,  están  determinados  por  la 
centralidad  del  templo  de  Jerusalén.  Más  aún,  la  teofanía  en  el  monte  Horeb,  junto 
con  la  sobrecogedora  entrega  de  la  ley,  queda  revivida,  si  es  que  no  sustituida,  por  toda 
la  aceptación  sagrada  que  se  da  al  monte  de  Sión.  Esto  se  respalda,  por  supuesto,  con  la 
acreditación  del  templo  de  Salomón  como  lugar  de  la  presencia  de  Dios. 


El  libro  de  los  Salmos  en  su  riqueza  teológica  nos  ilustra  esta  vivencia  religiosa, 
en  donde  Yahvé  es  visto  como  el  insustituible.  De  hecho,  se  va  desarrollando  a  través 
de  la  monarquía  una  faceta  nueva  para  entender  a  Dios  como  el  rey  de  reyes.  La 
descendencia  davídica  en  los  salmos  surge,  entonces,  como  el  instrumento  directo  de 
la  gracia  de  Dios  para  el  pueblo. 

El  templo  de  Jerusalén  y  la  vida  litúrgfica  cooperaron  con  las  fiestas  al  desarrollo 
de  la  poética  hebrea.  Los  salmos,  como  cantos  y  poesía,  exteriorizan  las  respuestas  de 
Israel  por  medio  del  salmista,  ante  la  convicción  de. la  realidad  de  Dios. 

El  poeta  es  artífice  de  su  propia  comprensión  de  Dios  y  de  la  expresión  muy 
personal  de  sus  vivencias  más  íntimas.  De  ahí  que  en  los  salmos  no  encontramos  sólo 
poesía  común  y  corriente.  Más  bien  se  deja  ver  la  persona  humana  abierta  hacia  Dios, 
reflejando  su  sentir  anímico,  pero  también  su  fe  y  su  esperanza  en  el  Dios  de  sus 
padres.  El  poeta  canta  y  ora,  habla  y  calla,  exhorta  y  consuela,  enseña  y  recuerda, 
adora  e  intercede,  espera  en  el  Señor  y  entiende  su  historia.  No  sólo  canta  el  sentir  de 
su  fe  sino  que  se  constituye  en  vocero  de  su  pueblo. 

Pasando  al  estudio  del  pensamiento  hebreo,  desde  la  perspectiva  del  salterio, 
queremos  mostrar  el  estilo  y  la  expresión  estética  entre  las  características  claves  de 
esta  poesía.  Dichas  características  van  de  la  mano  de  su  contenido  teológico.  Por  eso 
los  salmos  nos  muestran  también  cómo  Israel  respondía  a  Yahvé.  Consecuentemente, 
en  su  respuesta,  como  súplica  o  como  alabanza,  descubre  su  entendimiento  del  amor  de 
Dios. 


Objetivos: 


1.  -  Conocerlas  características  del  lenguaje  poético  como  expresión  teológica. 

2.  -  Estudiar  con  el  salmo  2  el  pensamiento  mesiánico  en  Israel. 
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Sinopsis: 

I.  El  ungido  de  Yahvé 

A.  Análisis  del  salmo  2 

1.  La  transliteración  del  texto 

2.  El  vocabulario  *-  El  modo  imperativo 

3.  Traducciones  y  estructura 

B.  El  pensamiento  teológico  del  salmo 

1.  La  soberanía  universal  de  Yahvé 

2.  El  Mesías  o  el  Ungido  de  Yahvé 

II,  El  mesianismo  de  Yahvé 

A.  La  realeza  del  Ungido 
L  El  reinado  en  Israel 

2.  El  mesianismo  al  fin  de  los  tiempos 

B,  Opiniones  complementarias 

1.  Hans-Joachim  Kraus  -  Salmo  real 

2.  Angel  González  -  Himno  al  Dios  universal 

3.  M.  Cordero  y  G.  Pérez  -  Del  rey  al  rey 


I.  El  ungido  de  Yahvé 
A.  Análisis  del  salmo  2 

Los  especialistas  no  están  de  acuerdo  en  la  forma  y  el  contenido  para  determinar  la 
clasificación  de  los  salmos  reales.  Se  dice,  con  mucha  razón,  que  hay  salmos  que 
fueron  usados  en  la  fiesta  de  entronización  del  rey,  en  la  unción  y  en  la  dedicación  de 
la  dinastía  davídica  bajo  la  protección  del  Señor.  De  los  salmos  conocidos  como  reales 
(2, 18,  20,  21, 45, 47,  72, 101, 110, 132)  vamos  a  estudiar  el  salmo  2. 

1.  La  transliteración  del  texto 

Estrofa  I 

1  :  ai: 

^  I  •  t  V  •  »  T  T  T 

yehggu-riq  ule’ummim  goyim  ragshu  lammah 
ve’al-meshijo  'al-Yehovah  nosdu-yajad  veroznim  malkey-’erets  yithyatstsebu 

3  :  V2'’nnov2Ti«  npn;: 

'abotheymo  mimmennu  venoshiieah  ‘oth-mosrotheymo  nonathqah 

Estrofa  II 

4  :  ™  pmr  dtob 

yil’ag-lamo  ‘Adonai  yisjaq  bashshamayim  yosheb 

5  :  th 

-J  -  ,  -í  -  -  I  .IT 

.yebahalemo  ubajarono  be’apo  'eleymo  yedaber  ‘az 
har-qadshi  ’el-tsiyyon  malkki  nasakthi  ve’ani 
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Estrofa  III 

7 

8 

9 

Estrofa  IV 

10 

11 

12  :  íD  ‘isK  dpq;)  T]n*i  nDKni 

bo  kal-josey  'ashrey  'apo  kim’at  ki-yib’ar  derek  vetho’bdu  pen-ye’enap  nashshqu-bar 

2.  El  vocabulario 

nf3^  (lammah)  =  por  qué:  adverbio  de  interrogación. 

líijn  (ragshu)  =  agitan:  qal,  perf.  3®  mase.  pl.  de  “estuvo  en  tumulto”,  estrujó, 
apiñó. 

□’il  (goyim)  =  pueblos:  absoluto,  mase.  pl.  de  '’iil  nación. 

(ule’ummim)  =  y  las  gentes:  mase.  pl.  de  □«‘p  (le’om)  “pueblo”,  gente, 
(yebggu)  =  murmuran:  qal,  imperf.  3®  mase.  pl.  de  HIH  “murmuró”,  embobó; 
unido  al  adverbio  p’*!  (riq)  “en  vano”. 

(yithyatstsebu)  =  se  levantarán:  hithpael,  imperf.  3®  mase.  pl.  de  “se 
levantó”. 

(malkey)  =  reyes:  mase.  pl.  constr.  de  *^*7^  rey. 

□'’ip'TI  (veroznim)  =  escondidos:  qal,  part.  act.  mase.  pl.  de  in*!!  “guardó  ”,  escondió. 
npÍ3  (nosdu)  =  conspiran:  nifal,  perf.  3®  mase.  pl.  de  *10'  “conspiró”,  consultó; 
unido  al  adver.  “ÍH^"  (yajad)  =  unidos,  en  unidad. 

'in*’pp  (meshijo)  =  su  ungpdo:  mase.  sing.  suf.  3®  mase.  sing.  de  riíüp  “ungió”, 
consagró. 

npn]]  (nenathqah)  =  rompamos:  piel,  imperf.  1®  pl.  de  pP)]  rompió,  partió. 

Í?3’’nnpÍD  (mosrotheymo)  =  ligaduras:  mase.  pl.  suf.  3®  mase.  pl.  de  “cautivo”; 
de  aquí  viene  n“)pi?3  cadena,  “ligadura”. 

(nashlicah)  =  arrojemos:  hifíl,  imperf.  1®  pl.  con  la  conj.  1  de  arrojó, 

lanzó. 

(mimmennu)  =  de  nosotros:  la  prep.  p  +  suf.  1®  mase.  pl.  de  13. 

ÍD'’n33P  Cabotheymo)  =  sus  cuerdas:  mase.  pl.  con  suf.  3^  mase.  pl.  de  Dpi?  cuerda,' 
enredo,  de  T\'2V  torció,  estuvo  enredado. 

DpV  (yosheb)  =  el  que  se  sienta:  qal,  parj:.  mase.  sing.  de  se  sentó, 
pnp'  (yisjaq)  =  se  reirá:  qal,  imperf.  3^  mase.  sing.  de  pnp  se  rió. 

(yil'ag)  =  se  burlará:  qal,  imperf.  3^  mase.  sing.  3^*7  se  burló. 

TH  Caz)  =  entonces:  adverbio. 

(yedaber)  =  hablará:  piel,  imperf.  3®  mase.  sing.  de  *13*1  habló. 


üvn  nriK  '•p  no»  n)n;  pr^b^  nn^K 

yelkJthik  hayyom  ’ani  'athah  beni  'elay  'amar  Yohovah  'eljoq  'asaprah 

:  pn»”'’PSH  70*7113  D7:  HBKI  'pp  *7H^ 

’apsey-’arets  va'ajuzzathek  najalathek  goyim  ve’ethnah  mimmenni  she'al 
:  D3ÍE33n  1351"  *^35  *7T*13  C3D^3  DPnn 

••  I  -  I  ■  I  ■  r  I  *  V  ••  I  "I 

thenaptsem  yotser  kikeli  barzel  beshebet  thero’em 


-mü  inom  i*7’3ton  nrun 

T  *  •  I  t  T  •  V  I  “  •  T  I  T  -  I 

'arets  shoptey  hiwasru  haskeyiu  melakim  ve’athah 

:  mpna  nin'>Ti«  ñor 

T  T  •  '  r  T  I  •  I  TI  V 

bir’adah  vegilu  beyir’ah  'eth-Yehovah  'ibedu 
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iSHD  (be’apo)  =  en  su  furor:  jnasc.  sing.  con  prefijo  "3  y  suf,  3®  mase.  sing.  de  de 
roncó. 

(ubajarono)  =  y  en  su  ira:  mase.  sing.  con  prefijos  3  y )  ,  de  (jaron)  ira, 
calor  de  Hin  estuvo  caliente,  estuvo  furioso. 

(yebahalemo)  =  les  amedrentará:  piel,  imperf.  3®  mase.  sing.  con  suf.  3^ 
mase.  pl.  de  horrorizó,  amedrentó. 

‘’3KT  (ve’ani)  =  y  yo:  pronombre  sing. 

■*11003  (nasakthi)  =  he  ungido:  qal,  perf.  1®  sing.  de  l|p3  vació,  ungió. 

“in  (har)  =  monte:  mase.  sing. 

(qadshi)  =  mi  santo:  mase.  sing.  con  suf.  sing.  de  santificó,  se  separó. 

ÍTlSplf^  (‘asaprah)  =  declararé:  piel,  imperf.  cohortativo  sing.  de  ^50  declaró, 
publicó. 

pn  (joq)  =  estatuto:  mase.  sing.  de  ppn  prescribió,  legisló,  juzgó. 

(‘amar)  =  él  dijo:  qal,  perf.  3^  mase.  sing. 

(yelidthik)  =  engendró:  qal,  perf.  3^  mase.  sing.  con  suf  2®  mase.  sing.  de 
engendró. 

(she’al)  =  pide:  qal,  imperf.  2®  mase.  sing.  pidió. 
n3nK}  (ve’ethnah)  =  daré:  qal,  imperf.  1®  sing.  1113  dio,  constituyó. 

■^^*7113  (najalathek)  =  porción,  herencia:  fem.  sing.  con  suf.  2®  mase.  sing.  de  ^113 
adquirió,  se  posesionó. 

■^nínHl  (va’ajuzzathek)  =  posesión:  fem.  sing.  con  suf.  2®  mase.  sing.  con  la  conj.  1  , 
de  nin^  de  THH  se  posesionó. 

■’pSH  (‘apsey)  =  extremidades:  mase.  pl.  const.  de  00^  de  DOW!  cesó,  tuvo  un  fin. 
DO*in  (thero’em)  =  quebrarás:  qal,  imperf.  2^  mase.  sing.  de  00*1  quebró,  destruyó. 
QOPP  (beshebet)  =  con  vara,  con  medida:  mase.  sing.  con  la  prep.  3  . 

‘l.no  (barzel)  =  h  ierro:  mase.  sing. 

''^33  (kikeli)  =  vasija:  mase.  sing.  con  pref.3  de  '*‘73  vaso,  utensilio  de  n^3 
terminó,  completó. 

"l^V  (yotser)  =  alfarero,  creador:  qal,  part.  mase.  sing.  de  "13^  fue  enderezado. 
□3S3n  (thenaptsem)  =  despedazarás:  piel,  imperf.  2®  mase.  sing.  con  suf.  3^  mase.  pl. 

de  1*03  desmenuzó,  despedazó, 
nnoi  (ve’athah)  =  ahora:  adv.  con  la  conj.  1. 

l^'’3(ün  (haskeylu)  =  sed  sabios,  prudentes:  hifil,  imper.  2^  mase.  pl.  de  *73(ü  fue 
sabio. 

l*lpin  (hiwasru)  =  admitid  amonestación,  instrucción:  nifal,  imper.  2^  mase.  pl.  de 
*10’  amonestó,  instruyó. 

■*00^  (shoptey)  =  jueces,  gobernantes:  qal,  part.  mase.  pl.  de  00^  de  000  juzgar. 
1*130  (‘ibdu)  =  servid:  qal,  imper.  2^  mase.  pl.  de  *130  sirvió,  trabajó. 
nH*l’3  (beyir’ah)  =  con  temor:  fem.  sing.  de  H*!’  temió,  tuvo  miedo, 
l^’}]  (vegilu)  =  regocijaos:  qal,  imper.  2®  mase.  pl.  *1'’3  se  alegró,  se  movió  en 
círculo. 

n‘10‘13  (bir’adah)  =  con  templor:  fem.  sing.  con  la  prep.  3  de  “lO'l  templó,  se  movió. 
Ip03  (nashshqu)  =  besad,  honrad:  piel,  imper.  2^  mase.  pl.  p03  besó,  honró. 

*13  (bar)  =  hijo:  mase.  sing.  en  arameo. 
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(pen-ye’enap)  =  no  sea  que  se  enoje:  qal,  imperf.  3®  mase.  sing.  con  la  conj. 
"jS  de  se  enojó. 

(vetho’bedu)  =  y  perezcas:  qal,  imperf.  2^  mase.  pl.  de  pereció. 

’í]'!'!  (derek)  =  viaje,  camino:  mase.  sing. 

’lVy*,  (yib’ar)  =  se  enciende:  qal,  imperf.  3^  mase.  sing.  de  consumió,  inflamó, 
incendió. 

(kim’at)  =  de  pronto:  adv.  con  prep.  pues,  poco  a  poco. 
iSHl  Capo)  =  su  ira,  nariz:  mase.  sing.  con  suf.  3®  mase.  sing.  de  nariz  de 
respiró  por  la  nariz,  se  enojó. 

'’pÍrT‘75  (kal-josey)  =  todos  los  que  buscan  refugio:  qal,  part.  act.  mase.  pl.  const.  de 
non  se  refugió,  buscó  abrigo;  con  el  adjetivo  *73  todos,  la  totalidad. 

(bo)  =  en  él:  3  +  suf.  3®  mase.  sing. 

En  el  vocabulario  hemos  analizado  alg^unos  verbos  en  modo  imperativo.  Veremos 
a  continuación  cómo  se  conjuga  el  imperativo.  La  conjugación  qal  en  modo 
imperativo  se  forma  como  el  imperfecto,  con  la  diferencia  que  la  shevá  se  hace  vocal 
porque  el  prefijo  del  imperfecto  cae.  Cuando  aparecen  dos  shevás  juntas,  la  primera  se 
hace  hireq  o  i. 


"Eí  imperativo 


Pal 

Nifal 

Piel 

2 

m.  s. 

Vop 

mate  (él) 

sea  muerto 

asesine 

2 

f.  s. 

’Vop 

mate  (ella) 

•  *  It  • 

sea  muerta 

asesine 

2 

m.  p. 

matad 

sed  muertos 

asesinad 

2 

f.  p. 

matad  (vos.) 

n]*70pn 

T  :  -|t  • 

sed  muertas 

n]*7Qp 

T  t  ••  1  - 

asesinad 

3.  Traducciones  y  estructura 

Debido  al  carácter  poético  de  los  salmos,  veremos  las  traducciones  tratando  de 
guardar  la  estructura  poética  en  sus  estrofas  y  versos.  Lo  que  es  el  elemento  fónico, 
como  es  lógico  suponer,  se  pierde  en  la  traducción.  Esto  nos  priva  de  un  aspecto  muy 
importante  para  conocer  así  el  sentimiento  y  la  intención  íntima  del  poeta.  Notemos  el 
lenguaje  sencillo,  descriptivo  y  directo,  sobre  todo,  al  referirse  a  las  reacciones 
antropomórficas  de  Dios  o  de  su  Ungido. 

Lo  dramático  y  vigoroso  del  salmo  tiene  sus  acentos  en  las  figuras  literarias  y  en 
el  paralelismo  de  los  versos.  Este  paralelismo,  en  sus  muchas  variedades,  sirve  para 
expresar  una  idea  en  la  primera  línea  que  luego  se  repite  con  otras  palabras  sinónimas 
en  la  segunda  línea.  Tales  son  los  casos  del  verso  1,  2  y  3.  Es  decir,  que  el  verso  hebreo 
no  siempre  es  idéntico  a  una  línea  escrita  como  en  castellano. 

Un  dato  básico  es  reconocer  las  vivencias  internas  del  poeta,  las  cuales  señalan  el 
talante  de  su  carácter  y  de  su  espiritualidad.  Igualmente,  se  ve  que  estas  vivencias 
superan  el  plano  meramente  poético  y  particular  del  idioma.  Ellas  nos  dan  más  bien 
un  mensaje  de  carácter  radical  que  se  extiende  en  un  horizonte  profético.  Este 
mensaje  es  una  idea  que  se  repite  y  se  enfatiza  de  forma  gradual,  vertebrando 
siihultáneamente  todas  las  cuatro  estrofas  del  salmo  2:  el  ungido  de  Yahvé  es  el 
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Mesías.  Esta  idea  central  se  ve  en  círculos  concéntricos.  Nuevos  temas  se  van 
añadiendo  en  cada  círculo,  que  son  como  variaciones  de  una  misma  idea.  Por  esas 
repeticiones  la  idea  va  quedando  más  nítida  en  su  profundidad. 


a.  Literal 

Estrofa  I:  1-3 

¿Por  qué  se  apiñan  las  naciones 
y  los  pueblos  se  emboban  en  vano? 

Se  levantarán  los  reyes  de  la  tierra 
y  los  gobernantes  consultarán  unidos 
contra  Yahvé  y  contra  su  ungido: 

Partamos  las  cadenas, 
y  arrojemos  de  nosotros  sus  enredos. 

Estrofa  II:  4-6 

El  que  se  sienta  en  los  cielos  se  ríe. 
El  Señor  se  burla  de  ellos. 

Entonces  les  hablará  en  su  furor, 
y  en  su  rabia  les  horrorizará: 

Yo  he  ungido  a  mi  rey 
en  Sión,  mi  santo  monte. 


Estrofa  III: _ Zi2 

Declararé  un  decreto  de  Yahvé. 

Me  dijo:  "Tú  (eres)  mi  hijo, 
hoy  yo  te  engendré. 

Pídeme,  y  te  daré 

las  naciones  como  heredad, 

y  como  posesión  las  extremidades  de  la  tierra. 

Los  quebrarás  con  vara  de  hierro 

como  una  vasija  de  alfarero  los  desmenuzarás. 

Estrofa  IV: _ 1^-12 

Ahora,  pues,  reyes  sed  sabios; 
admitid  instrucción  gobernantes  de  la  tierra. 
Servid  a  Yahvé  con  temor, 
y  regocijaos  con  movimiento. 

Besad  ai  hijo,  no  sea  que  se  enoje 
y  perezcas  en  el  viaje. 

Se  inflama  de  pronto  su  nariz. 

Venturosos  todos  los  que  se  refugian  en  él. 

b.  Elaborada 
Estrofa  I:  1-3 

¿Por  qué  se  aglomeran  las  naciones 
y  las  gentes  murmuran  vanamente? 

Se  levantan  los  reyes  de  la  tierra 
y  los  príncipes  conspiran  unidos 
contra  Yahvé  y  contra  su  ungido: 

“Rompamos  las  ligaduras 
y  arrojemos  lejos  las  cadenas”. 
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Estrofa _ \h _ M 

El  que  se  sienta  en  ios  cíelos  se  ríe. 
El  Señor  se  burla  de  ellos. 

Luego,  les  hablará  en  su  enojo 
y  en  su  furor  les  amedrentará: 

“He  instalado  a  mí  rey 
sobre  Sión,  mi  santo  monte”. 


Estrofa _ IIL _ Zi2 

Publicaré  el  decreto  de  Yahvé. 

El  me  dijo:  “Tú  eres  mi  hijo, 
hoy  te  he  engendrado. 

Pídeme  y  te  daré 

las  naciones  por  herencia, 

y  como  posesión  los  confines  de  la  tierra. 

Tú  los  regirás  con  cetro  férreo, 

los  despedazarás  como  vasija  del  alfarero”. 

Estrofa  IV:  10-12 

Ahora,  pues,  reyes  entended; 

aceptad  instrucción  jueces  de  la  tierra. 

Adorad  a  Yahvé  con  temor 
y  regocijaos  con  temblor. 

Besad  al  hijo  no  sea  que  se  enfurezca 

y  perdáis  el  camino, 

pues  se  enciende  pronto  su  ira. 

Bienaventurados  todos  los  que  en  él  se  refugian. 

Se  ve  evidentemente  que  el  salmo  está  compuesto  de  cuatro  estrofas,  cada  una  de  las 
cuales  puede  ser  el  punto  de  un  sermón  o  estudio.  Las  cuatro  estrofas  están  unidas  por 
el  tema  del  reinado  universal  del  Mesías.  Dicho  tema  avanza  de  forma  concéntrica 
donde  el  centro  mismo  es  la  persona  del  ungido.  A  niveles  históricos  alude  al  pacto  de 
Dios  con  David  y  su  dinastía,  según  la  profecía  de  Natán  (2  Sm.  7.1ss.).  A  niveles 
escatológicos  es  un  salmo  profético  que  anticipa  el  reinado  mesiánico  de  Dios  sobre 
todas  las  naciones. 

La  estrofa  I  está  compuesta  por  siete  líneas,  las  cuatro  primeras  son  sinónimas 
(según  el  estilo  poético  del  paralelismo).  El  narrador  aquí  es  el  salmista,  el  espacio  es 
la  tierra,  los  protagonistas  son  los  gobernantes.  Esta  estrofa  termina  con  las  palabras 
de  los  gobernantes  en  forma  de  paralelismo: 

“Rompamos  sus  ligaduras, 
y  echemos  de  nosotros  sus  ataduras”. 

La  estrofa  II  se  organiza  en  seis  líneas,  las  primeras  cuatro  son  sinónimas.  Ante 
la  rebelión  de  las  naciones  las  dos  últimas  líneas  sirven  como  un  gran  contraste. 
Yahvé  imge  a  su  rey  mesiánico  en  Sión.  El  espacio  es  en  los  cielos  donde  está  Yahvé. 
La  estrofa  termina  con  las  palabras  del  Señor,  en  vivo  contraste  con  las  palabras  de  los 
que  se  rebelan: 

Gobernantes  Yahvé 

“Rompamos  sus  ligaduras,  “Pero  yo  he  puesto  mi  rey 

y  echemos  de  nosotros  sus  cuerdas”.  sobre  Sión,  mi  santo  monte”. 
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Los  círculos  se  van  cerrando  y  el  argumento  se  orienta  hacia  el  hijo,  a  quien  ha 
engendrado  el  Señor  que  es  el  protagonista.  Así,  se  establece  el  énfasis,  la  fuerza  del 
argumento.  A  partir  de  aquí,  y  como  una  transición,  se  avanza  a  la  estrofa  III. 

La  estrofa  in  tiene  las  primeras  tres  líneas  que  se  reñeren  al  Mesías.  Las  otras 
cuatro  líneas  siguientes  son  sinónimas.  Se  alude  a  los  cielos  como  espacio  de  la  acción 
justiciera  del  Señor.  El  es  el  que  habla  como  protagonista  en  esta  estrofa. 

La  estrofa  IV  nos  muestra  la  conclusión  donde  el  salmista  toma  un  tono  exhortativo 
y  profético.  Está  formada  por  siete  líneas  en  donde  hay  dos  pares  sinónimas  o  dos 
paralelismos.  La  quinta  línea  es  sinónima  a  las  anteriores  pero,  al  mismo  tiempo 
inicia  un  paralelismo  antitético,  pues  la  línea  sexta  está  en  contraposición  con  la  idea 
de  las  anteriores:  “pues,  se  enciende  su  ira  pronto”.  La  última  línea  del  salmo,  que  es 
la  séptima  de  la  última  estrofa,  tiene  un  carácter  positivo,  cúltico  o  de  consuelo.  Aquí 
vuelve  la  acción  a  estar  referida  directamente  a  la  tierra.  El  salmista  como  narrador 
también  vuelve  a  dejar  a  los  gobernantes  de  las  naciones  a  ser  protagonistas,  en  este 
caso  como  adoradores  del  Mesías. 

Lo  explicado  hasta  aquí  lo  podemos  esquematizar  como  sigue: 


Estrofa 

Líneas 

Sigetos 

Habla 

EIspacío 

Temática 

I 

7 

reyes 

salmista-reyes 

tierra 

los  reyes  contra  Yahvé 

11 

6 

Yahvé 

salmista-reyes 

cielo 

reacción  de  Yahvé 

III 

7 

Yahvé 

Yahvé 

cielo 

el  Mesías  de  Dios 

IV 

7 

reyes 

salmista 

tierra 

los  reyes  ante  el  ungido 

Otra  forma  de  ver  la  dinámica  de  la  composición  en  torno  a  la  unción  del  ungido, 
con  su  fuerza  profética,  puede  ser  así: 


HERRA 

1-3 


Él  ungido 

de  Yahvé 


4-6 


CtEtO 


7-9 


10-12 


Reiñado  universal  del  Mesías 


Conspíracióii 
de  los  reyes  ^ 


Los  reyes  ante 
el  ungido 
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B.  El  pensamiento  teológico  del  salmo  2 

1.  La  soberanía  universal  de  Yahvé 

El  reinado  de  Yahvé  es  sobre  todas  las  naciones.  Los  biblistas  no  se  ponen  de 
acuerdo  en  cuanto  al  origen  davídico  del  salmo.  Pero,  es  claro  que  este  poema  está 
directamente  conectado  con  David  y,  específicamente,  con  su  unción  como  rey. 
Consecuentemente,  el  reinado  de  David  y  el  de  su  dinastía  llegó  a  significar  el  reinado 
del  Mesías. 

El  salmo  abre  su  argumento  en  favor  del  gobierno  soberano  de  Dios  por  medio  de  la 
pregunta,  “¿Por  qué  se  amotinan  las  gentes  y  los  pueblos  piensan  cosas  vanas?”.  Sin 
embargo,  el  salmista  no  intenta  responderla.  Es  una  pregunta  retórica  que  le  sirve 
para  presentarnos  la  cruda  realidad  de  la  conspiración.  Los  gobernantes  de  la  tierra 
quieren  subvertir  el  orden  justo  del  gobierno  de  Yahvé. 

Ante  este  panorama  de  cosas  Yahvé  se  burla  de  ellos,  y  en  el  calor  de  su  ira  les 
aterrorizará  con  su  furor.  El  unge  y  establece  a  su  hijo  como  rey  sobre  todas  las 
naciones.  Así,  los  gobernantes  tendrán  que  adorarle.  Aquí  se  ve  el  reconocimiento 
divino  del  reinado  del  Mesías.  Este  es  honrado  aún  por  los  poderosos  desde  Sión.  Esta 
ciudad,  obviamente,  es  consagrada  como  la  capital  del  mundo,  el  asiento  de  la  paz 
universal  de  Dios. 

Se  nota  que  el  reconocimiento  y  la  adoración  al  hijo  se  basa  en  la  fidelidad.  En  el 
poema  se  nos  muestra  un  plano  limitado  en  la  historia  de  Israel.  Pero,  el  salmo  toma 
su  sentido  a  un  nivel  más  profético.  Su  mensaje  no  se  queda  en  las  realidades 
limitadas  de  la  política  humana.  El  sentido  teocrático  nos  remite  al  poder,  a  la 
autoridad  y  al  gobierno  del  Mesías.* 

2.  El  Mesías  o  el  ungido  de  Yahvé 

Por  primera  vez  en  el  Antiguo  Testamento  aparece  aquí  la  idea  del  mesías  (n'^D). 
Su  sentido  lo  toma  del  verbo  nítíO  (mashaj)  =  ungió,  impuso  la  mano.  El  ungido  es  el 
mesías  del  Señor,  y  podía  ser  el  sumo  sacerdote  o  el  rey.  Estos  eran  ungidos  con  aceite 
meshaj).  Por  esta  razón  este  salmo  es  uno  de  los  conocidos  como  salmos 
mesiánicos  o  regios.  El  Mesías  en  el  futuro  tendrá  la  dimensión  real  y  sacerdotal  en 
su  gobierno  teocrático,  al  igual  que  en  el  salmo  110. 

La  proyección  mesiánica  estuvo  asociada  a  la  dinastía  davídica.  Ya  Jacob  en  Gn. 
49.10  anticipaba  con  claridad  que  la  descendencia  de  Judá  empuñaría  el  cetro  sobre  las 
naciones.  Los  tiempos  mesiánicos,  por  consiguiente,  vendrían  en  un  futuro,  como  un 
resurgimiento  esperado  de  la  dinastía  davídica.  Así,  la  monarquía  davídica  sirvió 
como  modelo  de  justicia  y  de  prosperidad.  Es  en  este  contexto,  y  paralelo  a  esta  idea, 
que  se  levanta  la  voz  profética  en  Israel. 

El  profetismo  en  Israel  ve  la  dinastía  davídica  con  añoranza  y  augura  un  futuro 
del  ungido  de  Yahvé.  Amós  ve  así  los  tiempos  mesiánicos  (Am.  9.11ss.;  Os.  3.5). 
Isaías  asegura  la  venida  mesiánica  de  la  casa  de  David  (Is.  11.1)  al  igual  que  Miqueas 
(Mi.  5.1-4). 

La  iglesia  primitiva  hizo  bastante  uso  de  este  salmo  2.  En  Jesús  se  vieron 
cumplidas  todas  las  expectativas  mesiánicas.-  Los  escritores  del  Nuevo  Testamento 
interpretaron  dicho  texto  como  mesiánico:  Mt.  3.17;  17.5;  Hch.  4.25,26;  13.33;  He.  1.5; 
5.5;  7.28;  2  Pe.  1.17;  Apoc.  2.27;  6.15;  11.15;  12.5;  19.15. 

Según  Hch.  13.33  el  cumplimiento  de  las  promesas  de  Dios  se  han  hecho  realidad 
en  la  persona  del  Hijo,  a  quien  Dios  ha  levantado  de  la  tumba  como  el  Mesías.  El  verbo 
se  usa  en  la  instalación  del  rey.  El  punto  principal  en  Hch.  13.33  no  es  que  Sal.  2.7 
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pruebe  la  resurrección  de  Jesús,  sino  que  Jesús  ha  sido  levantado  como  el  Mesías.  La 
exaltación  del  Jesús  resucitado  está  estrechamente  relacionada  con  su  mesianidad. 

II.  El  mesíanísmo  de  Yahvé 
A.  La  realeza  del  ungido 

1.  El  reinado  en  Israel 

Cuando  Israel  toma  posesión  de  Canaón  quiere  imitar  a  las  naciones 
circunvecinas:  quiere  rey  como  las  demás  naciones  (1  Sm.  8.5ss.).  Esta  voluntad 
monárquica  es  una  afrenta  a  Yahvé,  pues  el  pueblo  quiere  que  un  hombre  los  guíe  y  los 
juzgue,  y  no  su  Dios. 

No  se  olvide  que  en  estas  culturas  el  rey  era  como  un  dios  sobre  su  pueblo.  Era  el 
representante  de  los  dioses  con  poderes  sobre  las  vidas  y  las  propiedades  (2  Sm.  8.9ss.). 
Gracias  al  yahvismo,  justo  es  reconocer  que  Israel  modificó  la  realeza  y  la  ideología 
teocrática. 

Es  en  David  y  en  Salomón  donde  la  monarquía  tiene  su  época  dorada.  Con  David 
se  unen  las  ideas  nacionales  y  la  teocracia  con  Yahvé.  La  centralidad  del  culto  y  la 
elección  de  Jerusalén  como  centro  del  gobierno  son  fundamentales  para  los  intereses 
políticos  de  la  monarquía. 

El  rey  llegó  a  tener  poderes  o  privilegios  divinos.  Si  bien  es  cierto  que  Israel 
modificó  el  culto  de  entronización  del  rey,  dejándolo  sólo  para  Yahvé  en  el  principio 
del  año  antes  de  la  fiesta  de  los  tabernáculos,  oficialmente  el  rey  estaba  muy  unido  a 
Dios. 

El  rey  era  poderoso  pues  era  “el  ungido”  (mesías)  de  Yahvé,  “el  hijo  de  Yahvé”  (Sal. 
2.2,  7;  110).  Su  unción  era  lo  que  confirmaba  su  entronización  legal.  Pero,  la 
ceremonia  cúltica  no  daba  prerrogativas  de  dios  al  rey.  Sólo  Yahvé  era  el  rey  que  le 
legaba  realeza  a  su  ungido  en  Jerusalén. 

El  rey  estaba  llamado  a  ser  instrumento  y  siervo  de  la  justicia  de  Dios  en  el  pueblo. 
La  unción  ratificaba  la  elección  del  rey  por  parte  de  Yahvé  para  estar  por  encima  de  su 
pueblo,  con  dotes  sagrados,  y  en  estrecha  relación  con  Dios.  Por  eso  era  considerado 
“su  hijo”.  La  justicia  de  Yahvé  está  en  la  mano  del  rey.  El  está  ungido  para  librar  al 
menesteroso,  al  afligido,  al  pobre  (Sal.  72.12-14). 

El  rey  debía  vivir  en  los  caminos  del  Señor.  Por  eso  la  justicia  es  aplicada  con 
autoridad  y  equidad  con  su  cetro  poderoso  (Sal.  2.9;  110.2,  5).  Al  mismo  tiempo  el  rey 
parece  ejercer  papeles  sacerdotales  intercediendo  ante  Dios  por  su  pueblo  y 
representando  a  Dios  ante  el  pueblo  (Sais.  132,  72).  Las  bendiciones  y  las  promesas  de 
Yahvé  son  transmitidas  al  pueblo  por  medio  del  rey. 

Para  el  salterio,  en  suma,  a  partir  de  la  monarquía  es  Yahvé  el  rey  por  excelencia 
que  delega  su  realeza  a  la  dinastía  davídica  níni  =  Yahvé  es  el  rey:  Sais.  47.1ss.; 

93.1;  96.6;  97.1;  98.6,  9;  99.1)  También  se  hace  resaltar  su  realeza  por  medio  de  su 
trono  (9.4,  7;  89.14). 

2.  El  mesíanísmo  al  fin  de  los  tiempos 

El  gran  movimiento  profético  en  Israel  surgió  como  la  voz  denunciadora  de  Yahvé, 
cuando  la  monarquía  perdió  su  función  en  bien  del  pueblo.  Son  los  profetas  quienes 
reinterpretan  la  realeza  del  Mesías  para  un  futuro.  De  hecho,  el  término  “mesiánico” 
llegó  a  signiificar  una  era  mejor  que  vendría.  Al  Mesías  se  le  conoció  como  “el  que 
había  de  venir”.  Los  pasajes  proféticos  con  claros  matices  mesiánicos  son:  Is.  4.2; 
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7.10-17;  8.8-10;  9.1-6;  11.1-10;  32.1-8;  55.3;  Jer.  17.25;  23.5;  30.9,  21;  Ez.  17.22-24;  37.22- 
25;  Os.  3.4;  Am.  9.11;  Mi.  4.8;  5.1-3;  Zac.  9.9. 

La  esperanza  futura  asegura  la  restauración  de  la  antigua  gloria  de  la  monarquía 
davídica.  Esta  surgiría  con  la  grran  gloria  primera.  El  Mesías  vendría  para  reinar 
sobre  todas  las  naciones,  en  un  gobierno  de  paz  y  de  bienestar  universales. 

El  advenimiento  del  Mesías  es  un  acto  victorioso  de  justicia.  El  juicio  y  la  justicia 
se  hacen  patentes  gracias  a  la  fidelidad  de  Yahvé  desde  la  era  presente.  Asimismo, 
Isaías  ve  con  esta  venida  mesiánica  el  signo  de  la  “nueva  creación”  (Is.  61.17s8.). 

Los  profetas  como  Joel  y  Amós  visualizan  el  futuro  bajo  la  expresión  “el  día  de 
Yahvé”.  El  “día”  es  el  tiempo  de  Dios  para  establecer  su  juicio  y  su  justicia.  Lo  cierto 
es  que  para  el  pensamiento  veterotestamentario  la  situación  del  tiempo  se  entendía  en 
dos  momentos:  la  era  o  época  presente  y  la  era  que  había  de  venir  o  futura.  La  venida 
del  Mesías  iba  a  inaugurar,  para  el  mensaje  de  los  profetas,  una  nueva  era  que,  por 
consiguiente,  acabaría  con  la  era  presente.  Por  eso  para  el  mensaje  cristiano  con  la 
venida  de  Jesús,  el  Mesías  o  Cristo  (Xpiarós  =  ungido  en  griego),  la  era  futura  ya  está 
aquí. 

Con  la  predicación  y  ministerio  de  Jesús  la  era  mesiánica  ya  ha  llegado.  Así,  su 
reinado  mesiánico  se  ha  iniciado.  Dicho  reinado  hunde  sus  raíces  en  la  muy  esperada 
dinastía  davídica.  Como  se  ve  en  muchos  textos,  el  futuro  Mesías  regio  vendría  como 
un  hijo  de  David.  Isaías  pone  el  énfasis  en  un  rey  descendiente  de  un  David  humano  e 
histórico.  Pero,  es  evidente  que  Zacarías  y  Hageo  ponen  la  esperanza  en  un  futuro 
idealizado  en  la  persona  de  Zorobabel. 

Un  elemento  muy  importante  en  la  comprensión  de  Yahvé  como  rey  y  del 
mesianismo  en  el  Antiguo  Testamento  es  la  expresión,  “el  siervo  de  Yahvé”  (nini 
*15^»  ‘ebed  Yahveh).  Las  profecías  del  siervo  de  Yahvé  tomaron  gran  fuerza  por  la 
interpretación  mesiánica  que  se  les  dio  a  partir  del  ministerio  de  Jesús.  Los  textos  más 
significativos  son  Is.  42.1-4;  49.1-6;  50.4-11;  52.13-53.13. 

Lo  importante  de  esta  comprensión  teológica  se  desglosa  en  cuatro  aspectos; 

1®  Yahvé  ha  dotado  a  su  siervo  de  su  Espíritu  para  el  servicio. 

2®  Su  quehacer  tiene  una  estrecha  vinculación  con  la  esperanza  de  la 
restauración  y  la  salvación  de  los  pecadores. 

3®  El  carácter  de  la  justicia  de  Yahvé  es  saliente  en  su  mensaje. 

4®  La  exaltación  sobre  todos  los  poderosos  es  también  un  hecho  histórico. 


B.  Otras  opiniones  sobre  el  salmo  2 

1.  Hans-Joachim  Kraus  -  Salmo  real  ^ 

Para  Kraus  el  salmo  2  tuvo  una  significación  muy  especial  en  el  cristianismo 
primitivo.  Ya  hemos  visto  que  este  salmo  ha  sido  usado  mucho  en  el  Nuevo 
Testamento,  y  constantemente  se  le  menciona  para  dar  peso  al  cumplimiento  de  las 
promesas  de  Dios.  Bien  dice  este  autor,  como  ha  quedado  afirmado  arriba,  que  este 
salmo  por  su  sentido  de  realeza  se  encuentra  en  el  centro  del  mensaje  del  Nuevo 
Testamento  y  ratifica  el  testimonio  de  la  mesianidad  de  Jesús  (también  Sais.  22,  69, 

lio,  118). 

Kraus  menciona  las  numerosas  referencias  que  el  Nuevo  Testamento  hace  de  este 
salmo,  y  destaca  de  ellas  dos  temas  aglutinantes:  (1®)  la  filiación  divina  del  Mesías 
según  2.7  y  (2®)  la  rebelión  y  derrota  de  las  naciones  que  están  contra  el  Ungido,  según 
2.1s.,  8s. 
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2.  Angel  González  -  Himno  al  Dios  universal  ^ 

Dios  hace  efectivo  su  dominio  sobre  todas  las  naciones  a  través  de  su  Ungido. 
González  pone  especial  interés  en  la  interpretación  del  salmo.  Para  él  el  texto  se  puede 
interpretar  por  medio  de  tres  acercamientos  exegéticos:  el  histórico,  el  mesiánico  y  el 
cultual.  El  primero  enfatiza  el  escenario  histórico  en  la  vida  concreta  de  la 
monarquía  en  Jerusalén.  Pero,  el  texto  no  especifica  a  qué  rey  se  alude.  Así  que  este 
enfoque  queda  corto. 

Al  segundo  método,  el  mesiánico,  no  le  interesa  el  aspecto  histórico.  Ve  la 
referencia  directa  al  Mesías.  El  tercer  método,  el  cultual,  muestra  el  texto  como  un 
poema  salido  del  culto  de  entronización  del  nuevo  rey. 

Finalmente,  González  con  razón  expresa  que  cada  método  es  exclusivista.  Es  muy 
posible  que  cada  una  de  estas  interpretaciones  arroje  luz  sobre  la  comprensión  del 
texto,  y  que  no  se  puedan  tomar  de  forma  aislada.  Sin  embargo,  para  este  biblista  el 
salmo  habla  de  Yahvé,  y  de  su  dominio  universal. 

3.  M.  Cordero  y  G.  Pérez  -  Del  rey  al  Rey-Mesías  ^ 

En  el  comentario  de  los  libros  sapienciales,  los  profesores  de  la  Universidad 
Pontificia  de  Salamanca  se  unen  a  la  opinión  generalizada  de  que  el  salmo  2  forma 
parte  de  una  colección  de  salmos  reales. 

Estos  autores  ven  que  el  contexto  interno  de  la  composición  muestra  una 
perspectiva  mesiánica.  Más  adelante  afirman  que  los  salmistas  ven  en  el  rey,  en  el 
gobierno,  una  continuidad  dinástica  que  va  a  caer  en  el  Rey,  el  Mesías. 

No  es  difícil  suponer,  por  lógica  general,  que  el  salmista  idealiza  la  monarquía 
existente.  Ante  las  imperfecciones  de  los  reyes  históricos,  se  proyecta  el  reinado 
mesiánico  en  un  futuro  en  donde  la  escatología  encontrará  plena  realización  en  el 
poder  del  Mesías. 


1.  Para  profundizar  en  el  tema  se  recomiendan  las  obras  siguientes: 
Schnackenburg,  Rudolf.  Reino  v  reinado  de  Dios.  Madrid:  Ediciones  Fax, 
1970,  363  pp.  y  Mowinckel,  Sigmund.  El  que  ha  de  venir:  mcsianismo  v  t, 
Mesías.  Madrid:  Ediciones  Fax,  1975,  556  pp. 

2.  Kraus,  Hans-Joachim.  Teolopía  de  los  salmos.  Salamanca:  Ediciones 
Sígueme,  1985,  pp.  241  ss. 

3.  González,  Angel.  El  libreo  de  los  salmos.  Barcelona:  Herder,  1977,  pp.  55  ss. 

4.  Biblia  Comentada.  Madrid:  BAC,  1967,  vol.  IV,  pp.  209s. 
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Síntesis 


L 


11. 


El  salmo  2  pertenece  al  grupo  de  salmos  reales.  El  tema  mesiánico  es  evidente. 
Es  el  primer  texto  en  el  Antiguo  Testamento  que  menciona  al  Üni^do  de  Yahvé 

(n'’í¿í?2  ,  Mashiaj) , 

Este  salmo  se  organiza  en  cuatro  estrofas  de  siete  lineas  cada  una,  menos  la 
segunda  estrofa  que  tiene  seis  líneas.  Todas  se  unen  bígo  el  tema  de  la  realeza 
universal  de  YaKvé. 

El  profetismo  en  Israel  desarrolló  la  idea  de  un  reino  universal  del  Mesías  en  el 
futuro.  Esta  idea  es  el  resorte  temático  en  el  mesianismo  de  Israel. 

La  era  presente  aparece  antagónica  a  otra  era  por  venir,  en  donde  la  justicia,  la 
paz  y  el  juicio  vendrán  de  la  mano  del  Ungido. 


Actividades  de  comprobación 


1*  Escribe  un  estudio  bosquejado  del  salmo  2. 

2*  Haz  ima  comparación  del  tema  mesiánico  entre  loS  salmos  2  y  10. 

_ _ _ : _ ✓ 
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¡Ay  del  que  edifica  su  casa  sin  justicia,  y  sus  salas  sin  equidad,  sirviéndose  de  su  prójimo  de  balde,  y 

no  dándole  el  salario  de  su  trabajo I " 

Jor.  22.13 


Capítulo  IX 


EL  HOMBRE  Y  LA  REALIDAD 

DEL  PECADO 


Introducción 

El  perdón  en  Israel  es  central  y  el  fundamento  para  una  relación  correcta  con  Dios. 
Además,  el  salterio  es  el  terreno  más  idóneo  para  conocer  las  visicitudes  íntimas  por 
las  cuales  pasa  el  poeta,  y  sentir  el  dolor  personal  de  quien  ha  fallado  a  Yahvé.  El  dolor 
de  su  ser  se  ve  reflejado  claramente,  sobre  todo,  en  los  muy  conocidos  salmos 
penitenciales. 

Las  plegarias  sálmicas  presentan  las  necesidades  de  perdón  y  de  ayuda,  bien  sean 
del  individuo  o  del  pueblo  en  general.  En  el  caso  personal  el  poeta  expresa  su  dolor  por 
el  pecado,  lo  cual  se  refleja  en  su  cuerpo  (como  es  el  caso  de  los  salmos  6  y  32)  o  se  da 
ante  un  tribunal  (como  en  el  salmo  7). 

Es  preciso  tener  presente  que- los  salmos  penitenciales  a  veces  se  confunden  con  los 
salmos  de  acción  de  gracias.  El  salmista  perdonado  alaba  y  agp'adece  a  Dios  por 
cuanto  le  ha  perdonado,  y  por  la  dicha  de  una  nueva  relación  con  Dios.  Luego  expresa 
en  qué  consistieron  la  ayuda  y  el  perdón  divinos,  para  terminar,  seguidamente, 
invitando  de  nuevo  a  otros  a  que  reconozcan  la  misericordia  de  Dios. 

Como  es  lógico  esperar,  los  salmos  llegaron  a  ser  pues  instrumentos 
indispensables  en  toda  actividad  cultual  ya  sea  personal  o  colectiva.  Es  incluso  a 
través  del  canto  que  en  Israel  se  expresa  arrepentimiento  y  se  pide  a  la  vez  el  perdón. 
Una  conducta  piadosa  alaba  y  da  gracias  a  Dios.  Quizás  esto  lo  entendamos 


fácilmente.  Pero,  la  persona  temerosa  de  Dios  también  eleva  su  espíritu  que  suplica 
perdón,  por  medio  de  la  poesía  y  el  canto. 

Otro  elemento  muy  humano  y  personal  que  se  observa  en  los  salmos  penitenciales, 
es  el  hecho  que  allí  donde  se  sufría  el  dolor  de  una  enfermedad  se  veían,  con  toda 
crudeza,  las  consecuencias  graves  del  pecado.  Recordemos  que  la  enfermedad  y  el 
dolor  físico  están  estrechamente  relacionados  con  el  pecado,  como  se  verá  en  el  salmo 
32.  El  sufrimiento,  y  la  urgente  necesidad  de  ser  liberado  de  él,  era  lo  que  motivaba  la 
súplica  del  salmista.  De  igual  manera,  la  confesión  del  pecado  traería,  por  supuesto, 
bienaventuranza  y  buena  salud.  Estas  ideas  se  destacan  claramente  en  siete  salmos: 
6,32, 28,51, 102,130,143. 

Aquí  en  este  capítulo  vamos  a  estudiar  el  salmo  32.  El  mensaje  didáctico  de  este 
poema  nos  servirá  para  conocer  algunos  elementos  claves  del  pensamiento  sapiencial, 
o  lo  que  es  lo  mismo,  la  sabiduría  en  Israel.  Por  otra  parte,  con  la  configuración  y  el 
lenguaje  del  salmo,  será  interesante  estudiar  las  ideas  básicas  de  la  concepción  del  ser 
humano  en  el  pensamiento  hebreo.  Es  decir,  que  nos  adentraremos  en  algunos 
aspectos  de  la  antropología. 

Como  ya  se  puede  sospechar,  esta  concepción  del  hombre  en  la  mentalidad  hebrea  es 
muy  diferente  a  la  idea  griega  que  es  la  que  se  tiene  hoy  en  Occidente.  Esta  última 
concepción,  evidentemente,  ha  pesado  mucho  en  la  exégesis  y  en  la  lectura  de  la  Biblia, 
y  ha  hecho  una  distorsión  de  la  imagen  de  la  persona  humana  o  del  “hombre  bíblico”. 

No  está  por  demás  anticipar  que  en  la  comprensión  hebrea  de  la  persona  humana 
la  idea  clave  es  integración,  mientras  que  en  el  pensamiento  occidental  lo  que 
prevalece  es  el  sentido  de  fragnnrientación  o  división  de  la  personalidad.  Por  eso,  se 
insiste  con  facilidad  en  el  ser  humano  compuesto  de  cuerpo,  alma  y  espíritu,  y  que  lo 
que  importa,  o  si  se  quiere  aún  más,  lo  más  importante  es  el  espíritu.  Aquí  no 
queremos  entrar  en  la  vieja  y  nunca  superada  polémica  de  la  antropología  teológica. 

Queremos  subrayar,  eso  sí,  que  para  el  pensamiento  veterotestamentario  la 
persona  humana  es  cuerpo,  es  espíritu  o  ambas  cosas  a  la  vez.  También  se  le  entiende 
como  un  ser  íntegro,  una  unidad  en  sí.  Cada  elemento  que  la  integra  (cuerpo,  espíritu, 
alma  o  fuerza  vital)  refleja  por  sí  solo  todo  su  ser.  Y  que  en  esta  idea  el  Nuevo 
Testamento,  aunque  tiene  su  influencia  griega,  señala  también  un  sustrato  de  la 
comprensión  del  Antiguo  Testamento. 


Objetivos: 

1.  -  Descubrir,  con  el  salmo  32  nuevos  elementos  del  lenguaje  poético  hebreo. 

2.  -  Comprender  la  idea  de  la  persona  humana  en  el  pensamiento  hebreo. 
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Sinopsis: 

L  La  dicha  del  pecador  perdonado 

A.  Análisis  del  salmo  32 

1.  La  transliteración  del  texto 

2.  El  vocabulario 

3.  Traducciones 

B.  La  estructura  y  el  bosquejo 

11.  El  sentido  teológico  del  salmo 

A.  La  angustia  y  la  enfermedad  por  el  pecado 

B.  La  comprensión  de  la  persona  humana 

C.  Opiniones  complementarias 


II.  La  dicha  del  pecador  perdonado 

A.  Análisis  del  salmo  32 

1.  La  transliteración  del  texto 


Estrofa  I 


1 

2 


•  í  “  'TI 

maskil  ledavid 

T  T  X  “V  t  ••  I  • 

jata’ah  kesuy  nasuy-pesha’  'ashrey 

:  n"D“i  inn3  vki  ñi?  \b  nin^  nwB 

T-:  TI  I-  TT 

remiyyah  berujo  ve’eyn  'aon  lo  Yehovah  lo’-yajshob  'adam  'ashrey 


Estrofa  II 

T  ”  T  “  I  T  T  T  *  I  "*  VI  V 

kal-hayyom  besha’agathi  'atsamay  balu  hejerashthi  ki 
selah  qayits  bejarboney  leshaddi  nehpak  yadek  'alay  thikbad  valaylah  yoman  ki 

5  "nKon 

T  I  -  -  T  :  -I  V  ■  l  “  T  •  "I*  ^  I  *1  •  •  T 

laYehovah  pesha’ay  'aley  'odeh  'amarthi  lo’-kissithi  va’aoni  'odi’ak  jatta’thi 

;  'n«0n  py  nnm  nnm 

TV  ‘TTf-t-TTT-l 

selah  jatta’thi  'aon  nasa’ath  ve’athah 
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Estrofa  III 

6 


D"Q  pn  «1:^9  nr*7  i'’pn"^j;>  ‘7*?sn’ 

mayim  leshetep  raq  metso’  le’eth  'eleyk  kal-jasid  yíthpallel  'al-zo’th 

:  vh  □•’pn 

yaggi’u  b’  'elayn  rabim 

7  :  •’jDnion  o*7S  ’n  '’niín  '‘7  nno  nnn 

TV  •  ••  I  »  .  Yt  •  J  *  “  *  .  y  ..  Y  - 

selah  thesobbeni  pallet  ranni  thKstsreni  mítstsar  li  sether  'athah 


Estrofa  IV 

8 

9 


Tí?  T?V  Tí^) 

'eyni  'aleyk  ‘i’atsah  thelek  bederek-zu  ve’ork  'asekkilk 

•joni  ras  iTn  pK  oi05  rnn"*7H 

varasen  bemetheg  habin  ’eyn  kepered  kesus  'al-thihyu 

:  T‘71Hí  Dlp  b2  In? 

'eleyk  qerob  bal  líbbm  'edyo 


Estrofa  V 

10 

11 


:  133310*'  non  nin*'3  noiom  r^n^?  d*'3«30  D*’3n 

VI  t  V  V  T  I  “  -  :  T  T  T  •  I  -  '  - 

yesobbennu  jesed  baYehovah  vehaboteaj  larasha’  mak’obim  rabim 

:  3y'’nP*’-‘73  i3'’3nm  nin^o  moto 

kal-yishrey-leb  veharninu  tsaddiqím  vegilu  baYehovah  simju 


2.  El  vocabulario 

En  este  capítulo  cambiamos  el  orden  del  vocabulario.  Haremos  primero  una  lista 

de  los  verbos  usados  en  este  salmo  32.  Después  organizaremos  los  vocablos  usados  para 

la  persona  humana  o  partes  del  cuerpo  humano,  con  la  esperanza  que  nos  ayude  a  la 

comprensión  que  el  Antiguo  Testamento  ofrece  del  ser  humano. 

^'’ptop  (maskil)  =  enseñanza,  instrucción:  hif.  part.  mase.  sing.  de  *73to,  enseñó, 
actuó  sabiamente. 

*’ntoH  Cashrey)  =  bienaventurado:  en  constr.  mase.  pl.  de  ntoH  =  bendecido,  de  *ltoK, 
bendijo,  hizo  feliz. 

'ito]  (nesuy)  =  perdonado,  dejado  atrás:  qal,  part.  pasivo  constr.  mase.  sing.  de  Kto3, 
quitó,  dejó  atrás. 

(kesuy)  =  cubierto:  qal,  part.  pasivo,  constr.  mase.  sing.  de  n03,  cubrió,  tapó. 

3ton]’  (yajshob)  =  culpa:  qal,  imperf.  3^  mase.  sing.  de  3ton,  pensó,  culpó,  consideró, 
con  la  partícula  1^^. 

mto'inn  (hejerashthi)  =  guardó  silencio:  hif.  perf.  1^  sing  de  to“}n,  maquinó,  calló,  se 
hizo  el  tonto. 

l‘73  (balu)  =  envejecieron:  qal,  perf.  3®  mase.  pl.  de  «^*73,  consumió,  gastó,  destruyó, 
envejeció. 

'’n3Hto3  (besha’agathi)  =  en  mi  gemir:  fem.  sing.  con  suf.  sing.  de  HiKto,  rugido,  de 
iWito,  rugió,  gimió,  se  quejó. 

(thikbad)  =  fue  pesada:  qal,  imperf.  3®  fem.  sing.  de  "133,  fue  pesado,  agravó. 
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TjSn^  (nehpak)  =  se  volvió:  nif.  perf.  3^  mase.  sing.  de  *^Sn,  se  volvió,  transformó,  se 
tornó. 

Codi’ak)  =  te  hizo  conocer:  hif.  perf.  1^  sing.  con  suf.  2^  sing.  de  hizo 
conocer,  declaró. 

'’n'’pD  (kissithi)  =  cubrí:  piel,  perf.  1®  sing.  de  HOp,  cubrió,  encubrió,  tapó. 

(‘amarthi)  =  dije:  qal,  perf.  sing.  de  dijo. 


rriÍK  Codeh)  =  confesaré;  hif  imperf.  1®  sing.  de  ni’,  confesó. 

HKÍÜ]  (nasa’tha)  =  perdonaste:  qal,  perf.  3®  mase.  sing.  de  quitó,  dejó  atrás,  llevó 
lejos. 

(yithpallel)  =  orará:  hithp.  imperf.  3®  mase.  sing.  de  oró,  intercedió. 

KiiJp  (metso’)  =  ser  hallado:  qal,  inf.  abs.  de  encontró,  descubrió. 

(yaggi’u)  =  llegarán:  hif.  imperf.  3®  mase.  pl.  de  llegó,  alcanzó, 
(thitstsreni)  =  guardarás:  qal,  imperf.  2^  mase.  sing.  de  “^^3,  guardó,  cuidó. 

'*33pÍOn  (thesobbeni)  =  rodearás:  piel,  imperf.  2®  mase.  sing.  con  suf  sing.  de  330, 
rodeó. 

Casekkilek)  =  te  haré  sabio,  te  haré  comprender:  hif.  imperf.  1^  sing.  con  suf 
2®  sing.  de  fue  prudente,  hizo  sabio. 

(ve’ork)  =  te  enseñaré:  hif  imperf.  1^  sing.  con  suf.  2^  mase.  sing.  de  HT, 
enseñó,  instruyó. 

^1*7^  (thelek)  =  debes  ir:  qal,  imperf.  2®  mase.  sing.  de  fue,  anduvo. 

Ci’atsah)  =  aconsejaré:  qal,  imperf.  1®  mase.  sing.  de  aconsejó,  asesoró. 

Vnn  (thihyu)  =  seáis:  qal,  imperf.  2^  mase.  pl.  de  fue. 

01^73^  (libelom)  =  han  de  ser  sujetados:  qal,  inf  constr.  con  prefijo  de  0^3,  sujetó, 
amarró. 

33p  (qerob)  =  se  acercan:  qal,  inf.  constr.  de  33p,  se  acercó,  se  aproximó. 

npÍ3n'l  (vehaboteaj)  =  confía:  qal,  part.  activo  mase.  sing.  con  pref.  H  y  conj.  I,  de 
n03,  confió,  fue  confidente. 


133310'^  (yesobbennu)  =  abraza,  rodea:  pual  imperf.  3®  mase.  sing.  con  suf  3®  mase, 
sing.  de  330,  rodeó,  abrazó. 

(simju)  =  alegraos:  qal,  imperat.  2^  mase.  pl.  de  notü,  se  alegró,  expresó  gozo. 

(vegilu)  =  gozaos:  qal,  imperat.  2^  mase.  pl.  de  ^'*2,  se  movió  en  círculo,  se 
regocijó. 

(vehareninu)  =  gritad  de  gozo:  hif.  imperat.  2^  mase.  pl.  con  suf.H  y  la  conj."), 
de  gritó. 


En  los  salmos,  las  frases  como  “el  que  espera”,  “el  que  confía”,  “el  que  tiene”  son 
una  traducción  válida  para  los  verbos  en  el  modo  participio.  Es  una  oración 
sustantivada  que  puede  hacer  las  funciones  de  sujeto  o  de  adjetivo  en  la  oración 
compuesta.  En  este  último  caso  se  refiere  al  sujeto  de  la  oración  en  su  calidad  de 
oración  adjetiva. 

Repasemos  lo  mencionado  ya  en  el  capítulo  4  tocante  al  participio.  Ahora, 
memoricemos  las  formas  del  participio  en  hebreo  del  último  verbo  del  vocabulario 

(131): 
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*LC  participio 


QAL 

NIFAL 

PIEL 

PUAL 

HIFIL 

ACTIVO 

PASIVO 

in? 

IDO 

vw 

"el  que 

"el  que 

"el  que 

"el  que  es 

"el  que  se 

canta" 

se  goza" 

grita" 

gritado" 

regocija" 

El  repaso  de  los  verbos  nos  ayuda  a  comprender  la  forma  concreta,  vital  y  sin 
mucha  abstracción,  cómo  el  poeta  muestra  la  acción  de  los  protagonistas  (el  penitente  y 
Dios).  Notemos  la  carencia  de  abstracciones  en  el  poema.  Los  verbos  referidos  a 
Yahvé  tienen  un  sentido  muy  humano  o  antropomórfico,  y  están  llenos  de  vitalidad  y 
de  clara  expresión.  Ahora,  estudiaremos  los  términos  referidos  a  la  persona  humana. 

Cadam)  =  hombre,  ser  humano:  mase.  sing.  Vocablo  genérico  o  colectivo  que 
^  los  griegos  llamaron  dv0p(O7ros  (ánth ropos)  y  los  latinos  homo.  El  término  ‘hombre’ 
(‘ish)  es  diferente  en  su  significación,  pues  se  refiere  a  la  persona  masculina  con 
poder,  o  varón  en  oposición  a  mujer,  níüH  (‘ishshaj).  Otra  palabra  es  (‘enosh)  para 
‘hombre’  en  el  sentido  de  mortal,  humano,  lo  frágil  de  fue  incurable,  fue  débil. 

(berujo)  =  en  su  espíritu,  aliento:  fem.  sing.  con  sufijo  3^  mase.  sing.  con  la 
preposición  3  de  prefijo,  de  ni*!  (ruaj)  viento,  aliento.  Es  una  palabra  onomatopéyica, 
es  decir,  que  su  pronunciación  imita  el  ruido  del  silbido  del  viento,  o  del  soplo  del  aire 
expulsado  de  la  boca.  Vale  hacer  notar  que  el  hebreo  no  tiene  palabra  para  “espíritu” 
que  no  sea  ruaj,  “viento”,  “aire”.  Ruaj  es,  sin  duda,  la  manifestación  directa  de  Dios  y 
señal  concreta  de  su  teofanía.  Designa,  refiriéndose  al  hombre,  a  la  vitalidad,  al 
estado  de  ánimo,  a  las  emociones  o  al  centro  psíquico  de  la  voluntad.  Expresa  de  este 
modo  la  existencia  humana,  el  “yo”,  y  no  una  parte  del  ser  humano. 

(‘atsamay)  =  mis  huesos:  fem.  pl.  con  sufijo  sing.  de  “hueso”.  Puede 
usarse  del  cuerpo  y  por  asociación  a  la  fuerza  física  =  ‘otsem)  al  poder,  como  en  el 
Sal.  10.10  del  verbo  amarró,  ató,  fue  fuerte. 

(yadek)  =  tu  mano:  mase.  sing.  con  sufijo  2^  mase,  sing  de  T  “mano”.  Es  un 
término  muy  usado  en  el  Antiguo  Testamento.  Su  sentido  metafórico,  como  aquí,  tiene 
la  idea  de  fuerza  o  potencia,  y  se  le  ve  como  un  sinónimo  de  “brazo”.  Aquí  se  usa  de 
forma  antropomórfica  para  referirse  al  poder  irresistible  y  justiciero  de  Dios.  La 
expresión  “se  agravó  sobre  mí  su  mano”  llega  a  ser  equivalente  a  la  frase  “extendió  su 
mano  contra  mr. 

(‘eyni)  =  mi  ojo:  sing.  con  sufijo  la  sing.  “ojo”.  Aquí  no  se  refiere  al  ojo 
físico,  sino  que  la  palabra  se  usa  en  forma  figurada  con  el  verbo  para  dar  la  idea 
de  asesoramiento,  interesarse  por  alguien,  estar  bajo  la  protección  de  alguien. 

3*7  (leb)  =  corazón:  mase.  sing.  Toma  su  sentido  de  33*7  “llegó  a  ser  entendido  o 
sabio”.  En  primer  lugar,  se  usa  del  órgano  físico.  Pero,  sobre  todo,  es  el  centro  del 
conocimiento.  Saber  una  cosa,  conocerla,  se  expresa  por  medio  de  varios  verbos  con 
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una  preposición  y  leb.  Así,  el  corazón  abarca  a  todas  las  funciones  de  la  vida  humana. 
A  veces  representa  a  toda  persona  y,  en  su  caso,  puede  ser  sinónimo  de  (nepesh)  = 
garganta,  y  de  (basar)  =  “alma”,  fuerza  vital,  vida  o  persona  (Sal.  13.2).  La 

persona  justa  se  describe  (yishrey-leb)  =  “recto  de  corazón”,  los  salmos  7.10; 

11.2  o  “puros  de  corazón”  32*7  12  =  (bar  lebab)  24.4;  73.1. 

Ya  podemos  adelantar  que  la  comprensión  del  hombre,  o  la  visión  antropológica  del 
Antiguo  Testamento,  es  mucho  más  totalizadora  y  concreta  que  la  visión  griega  y 
occidental.  Con  un  término  como,  corazón,  espíritu  o  aliento  se  aludía  muchas  veces  a 
toda  la  persona  humana.  En  cambio  nuestra  forma  de  ver  hoy  al  ser  humano  no  es 
integradora.  Lo  dividimos  en  partes  (cuerpo,  alma,  espíritu)  que  es  una  forma  g;riega 
de  entender  al  ser  humano.  Le  damos,  igualmente,  mucha  importancia  a  la  ‘cabeza’ 
como  lugar  de  los  pensamientos.  Para  los  hebreos  el  corazón  es  el  centro  del 
pensamiento  y  de  la  comprensión. 

Otra  realidad  sumamente  importante  en  el  pensamiento  veterotestamentario  es  la 
realidad  del  pecado,  que  afecta  las  relaciones  humanas,  y  las  relaciones  de  los 
hombres  con  Dios.  También,  en  este  aspecto  de  las  relaciones  humanas,  en  el  Antiguo 
Testamento  no  existe  una  idea  abstracta  del  pecado.  Este  tiene  un  profundo  sentido 
histórico  y  práctico,  y  da  una  gran  riqueza  conceptual,  como  lo  demuestra  la 
abundancia  de  palabras  que  lo  describen.  En  el  salmo  32  hay  términos  que  describen 
el  pecado  y  los  estados  de  ánimo  del  pecador. 

(pesha’)  =  transgresión:  mase.  sing.  de  “se  rebeló”,  transgredió.  Tiene 

la  idea  de  rebelión,  o  actitud  contra  Dios.  Es  una  idea  genérica  para  todo  delito  contra 
el  prójimo,  y  que  afecta  la  relación  con  Dios.  Es  decir,  que  es  un  concepto  que  alude  a 
una  acción  que  necesita  un  veredicto  de  Yahvé. 

(jata’ah)  =  pecado:  fem.  sing.  de  KOn  “falló”,  “erró  el  blanco”.  Expresa  la 
idea  de  no  alcanzar  la  meta,  no  llegar  al  lugar  esperado.  Es  uno  de  los  términos  más 
usados:  como  verbo  unas  233  veces,  y  como  sustantivo  más  de  289  veces.  El  desviarse 
del  camino,  especialmente  indicado  por  Dios  en  el  pacto,  es  una  rebeldía  o  pecado. 

La  versión  griega  del  Antiguo  Testamento,  LXX  (la  Septuagpnta)  o  la  versión 
griega  de  los  Setenta,  traduce  jatta’  (KCSn)  como  jamartía  (ápapTÍa)  que  el  Nuevo 
Testamento  usa  con  el  mismo  sentido  de  desviarse  o  fallar  el  blanco. 

(‘aon)  =  iniquidad,  maldad:  mase.  sing.  de  Hir  pecó,  “se  torció”.  Ofrece  la 
idea  de  una  persona  que  vive  torcida  o  desviada  del  camino  debido  a  su  maldad.  El 
verbo  *avah  tiene  el  sentido  físico  de  estar  torcido,  trastornado  o  deforme.  La  iniquidad 
para  el  Antiguo  Testamento  se  conoce  unas  225  veces  como  desviación  o  torcedura. 

(remiyyah)  =  engaño:  fem.  sing.  de  nOl  arrojó,  engañó,  defraudó. 

T’pn  (jasid)  =  santo,  bueno:  mase.  sing.  de  HOn  fue  bondadoso,  fue  misericordioso. 

(mitstsar)  =  en  el  límite,  angustia:  mase.  sing.  de  limitó,  que  viene  de 
fue  hostil,  estuvo  en  pena,  en  angustia. 

□'’PHpp  (mak’obim)  =  penas,  dolores:  mase.  pl.  abs.  de  0H0  estuvo  en  pena. 

PPp*?  darasha’)  =  impío:  mase.  sing.  con  el  prefijo  *7  de  “actuó  impíamente”. 
Q*’!*?*’*^^  (tsaddiqim)  =  justos:  mase.  pl.  abs.  de  p*l^  fue  justo,  inocente,  equilibrado. 
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3.  Traducciones 


a.  Literal 

Estrofa  1: 1-2 
Enseñanza  de  David 

I  Feliz  aquel  que  le  es  dejada  lejos  la  rebeldía,  cubierto  su  fallo. 

2.  Feliz  el  hombre  a  quien  no  considera  Yahvé  su  desviación  y  no  hay  en  su 
espíritu  engaño. 

Estrofa  II;  3-5 

3.  Cuando  maquinó  se  gastaban  mis  huesos  en  el  rugido  todo  el  día 

4.  porque  por  el  día  y  por  la  noche  estaba  pesada  sobre  mí  tu  mano;  se  tornó  mi 
humedad  en  lo  seco  del  verano. 

Selah 

5.  Mi  fallo  te  declaré  y  mi  desviación  no  cubrí.  Dije:  confesaré  contra  mí  la 
transgresión  a  Yahvé.  Y  tú  llevaste  lejos  la  desviación  de  mi  fallo  al  blanco 
Selah 

Estrofa  III:  6-7 

6  Por  esto  orará  todo  misericordioso  a  ti  en  el  tiempo  de  ser  hallado;  y  así  para  la 
inundación  de  muchas  ag;uas  a  él  no  llegarán. 

7  Tú  un  asilo  para  mí,  de  mi  límite  me  cuidarás:  cantos  de  liberación  me 
rodearás. 

Selah 

Estrofa  IV:  8-9 

8  Te  instruiré  y  te  enseñaré  en  el  camino  en  el  cual  debes  ir;  te  aconsejaré  sobre 
ti  mi  ojo. 

9  No  seáis  como  el  caballo,  como  el  mulo  sin  entendimiento,  con  brida  y  freno  su 
ímpetu  ha  de  ser  amarrado,  porque  no  vienen  cerca  de  ti. 

Estrofa  V:  10-11 

10  Muchas  penas  para  el  impío  pero  el  confiado  en  Yahvé  la  misericordia  le 
cercará. 

II  Estad  alegres  en  Yahvé  y  gozaos  vosotros  justos;  y  gritad  de  contento  todos  los 
de  recto  corazón. 

b.  Elaborada 

Estrofa  1: 1-2 
Instrucción  de  David 

1  Bienaventurado  aquel  a  quien  le  ha  sido  perdonada  su  transgpresión  y  remitido 
su  pecado. 

2  Bienaventurado  el  hombre  a  quien  Yahvé  no  imputa  su  pecado  y  en  cuyo 
espíritu  no  existe  el  engaño. 

Estrofa  II:  3-5 

3  Mientras  guardé  silencio  se  consumían  mis  huesos  en  mi  gemido  todo  el  día. 

4  Pues,  durante  el  día  y  la  noche  tu  mano  pesaba  sobre  mí;  y  volvióse  mi  verdor 
en  sequedal  de  verano. 

Selah 
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5  Te  confesé  mi  pecado  y  no  oculté  mi  iniquidad.  Dije:  “confesaré  a  Yahvé  mi 
transgresión,  y  tú  perdonaste  la  culpa  de  mi  pecado. 

Selah 

Estrofa  111:  6-7 

6  Por  esto  orará  a  ti  todo  piadoso  en  el  tiempo  apropiado,  y  la  inundación  de 
muchas  aguas  a  él  no  llegará. 

7  Tú  eres  mi  asilo,  me  cuidarás  de  mi  angustia;  con  cantos  liberadores  me 
cercarás. 

Selah 

Estrofa  IV;  8-9 

8  Te  haré  comprender  y  te  instruiré  en  el  camino  en  que  debes  seguir;  mis  ojos 
estarán  sobre  ti. 

9  No  seáis  sin  entendimiento  como  el  caballo  o  como  el  mulo,  cuyo  ímpetu  ha  de 
ser  sujeto  con  la  brida  y  con  el  freno,  pues  de  lo  contrario  no  se  acercan  a  ti. 

Estrofa  V:  lQ-11 

10  Los  dolores  del  impío  son  numerosos,  mas  el  que  confía  en  Yahvé  la 
misericordia  le  rodea. 

11  Alegraos  en  Yahvé  y  gozaos  justos;  cantad  todos  los  de  corazón  recto. 

Estas  traducciones  se  pueden  comparar  con  otras  versiones,  para  ampliar  el 
estudio,  y  que  por  razones  de  espacio  no  reproducimos  aquí.  Se  ve  que  el  salmo  32  se 
organiza  en  cinco  estrofas  conjuntadas  por  medio  de  un  tema  central:  la  dicha  del 
pecador  que  encuentra  en  Yahvé  a  su  perdonador. 


B  La  estructura  y  el  bosquejo 

El  salmo  32,  como  poema  de  un  penitente,  mezcla  dos  aspectos  de  forma  didáctica. 
Por  una  parte,  se  describe  el  sufrimiento  que  se  padece  por  el  pecado  encubierto  y,  por 
otra  parte,  la  felicidad  bienaventurada  que  se  vive  por  el  perdón  recibido  de  Dios. 
Además,  como  dato  histórico  y  de  verosimilitud,  el  salmo  empieza  como  una 
“enseñanza  de  David”.  Posiblemente  él  lo  redactó  después  de  su  adulterio  con  Betsabé 
y  del  asesinato  de  lirias,  el  esposo  de  ésta  (2  Sm.  ll.lss.). 

Antes  de  seguir  comentando  el  contenido  doctrinal,  es  importante  ver  cómo  el 
salmo  se  organiza  en  forma  poética  y,  sobre  todo,  cómo  las  cinco  estrofas  muestran  así 
con  claridad  el  desarrollo  de  sus  contenidos  en  forma  de  subtemas,  y  en  torno  al  tema 
central. 

La  estrofa  I:  w.  1-2.  La  alegría  del  perdonado  por  Yahvé  aparece  como  una 
síntesis  o  encabezamiento  de  todo  lo  que  el  salmista  va  a  decir  en  el  resto  del  texto.  Es 
un  paralelismo  sintético  en  dos  líneas  sinónimas.  Es  decir,  que  se  dice  la  misma 
verdad  en  el  primer  verso  repitiendo  la  idea  con  palabras  parecidas: 


Bienaventurado  ~ 

^  aquel  ^  — 

transgresión  - 

—  perdonado 

pecado 

remitido 

Bienaventurado 

hombre  - 

pecado 

—  no  culpa 

espíritu 

engaño 
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La  estrofa  ü:  3-6.  De  la  realidad  presente  de  una  nueva  relación  con  Dios,  el  poeta 
nos  lleva  a  lo  que  ha  experimentado  en  el  pasado.  El  sufrimiento  físico  y  la 
enfermedad  están  muy  asociados  con  el  pecado  encubierto  (Sal.  6.2;  38.4;  51.10). 

Existe  un  avance  entre  el  encubrir  el  pecado  (v.  3)  y  el  confesarlo  (v.  5).  El  v.  5  está 
formado  de  tres  líneas.  Las  dos  primeras  son  sinónimas.  Los  términos  semejantes 
son: 

declaré  mi  pecado 

no  cubrí  mi  iniquidad 

confesaré  -  mi  transgresión 


La  última  línea  de  la  estrofa  es  una  síntesis  como  resultado  clave  en  el  argumento 
del  pecador  ante  Dios.  Sirve  también  de  transición  entre  la  experiencia  del  pecado 
oculto  y  la  enseñanza  de  las  estrofas  siguientes:  ‘'tú  perdonaste  la  maldad  de  mi 
pecado”. 

La  estrofa  III:  vv.  6-7.  A  partir  del  resultado  final  en  v.  5  empieza  aquí  la 
enseñanza  fundamentada  en  una  experiencia  real  y  personal.  Yahvé  es  central  como 
disponible  al  penitente,  como  refugio  y  dador  de  la  liberación  al  que  gime  en  su 
angustia  (Sal.  18.6;  69.16-18). 

La  estrofa  IV:  vv.  8-9.  La  lección  del  salmista  pasa  a  ser  un  ‘maskil’.  El 
paralelismo  es  antitético,  es  decir  que  se  enseña  por  medio  del  contraste.  La  primera 
línea  o  verso  8  es  positivo,  mientras  que  el  v.  9  es  lo  contrario  o  negativo.  Los 
estudiosos  se  dividen  en  sus  opiniones.  Unos  aceptan  que  el  que  habla  aquí  es  el 
salmista  mismo.  Otros  insisten  que  es  Dios.  Pensamos  que  lo  importante,  en  la  idea 
global  del  salmo,  es  que  esta  estrofa  enseña  la  tosudez  o  falta  de  entendimiento,  que  es 
la  pretensión  de  ocultar  el  pecado  a  Dios.  La  idea  de  acercarse  a  Dios  con  el  pecado  se 
reafirma  como  la  andadura  válida. 

La  estrofa  V:  w.  10-11.  El  salmo  termina  como  empieza:  sintetizando  una  alegría 
indescriptible  del  justo  que  es  objeto  de  la  misericordia  de  Dios.  Está  constituida  por 
dos  clases  de  paralelismos:  el  primero  (v.lO)  es  antitético.  O  sea,  el  primer  miembro  o 
la  primera  línea  enseña  una  idea  que  es  contrastada  en  la  segunda  línea,  la  cual 
empieza  con  la  conjunción  ‘y’,  ‘pero’,  ‘mas’.  El  segundo  paralelismo  es  sinónimo  (v. 
11): 

Alegraos  en  Yahvé  gozaos  vosotros  justos 

gritad  alegres  todos  los  rectos  de  corazón 

Finalmente,  lo  reseñado  arriba  se  puede  resumir  en  la  forma  de  un  esquema  en 
donde  cada  estrofa  puede  servir  de  un  punto  para  un  bosquejo: 
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w.  1  -2  síntesis 
EL  JUSTO  FELIZ 


w.  3*5  experiencia 
FALTA  DE  SABIDURIA 


La  angustia  por  ^  w.  6-7  enseñanza 

el  pecado  oculto  ^  dios  libra  de 

LA  ANGUSTIA 


w.  8-9  enseñanza 
FALTA  DE  ENTENDIMIENTO 


w.  10-11  síntesis 
EL  JUSTO  ALEGRE 


La  felicidad  por  el  pecado 
perdonado 


Vale  la  pena,  con  el  propósito  de  conocer  con  más  detalle  la  manera  como  la 
estructura  coopera  en  la  elaboración  de  un  bosquejo,  que  repasemos  el  texto  en  sus 
oraciones  sintácticas.  Esto  sirve  de  modelo  para  estudios  expositivos  desde  los  salmos. 


Estrofa  L 

V.  1  Bienaventurado 

“transgresión  ha  sido 
perdonada...” 

V.2  “no  culpa  de  iniquidad...” 

Estrofa  II: 

V.  3  Mientras  callé 

“se  envejecieron  mis  huesos... 


V.  4  “se  agravó  sobre  mí  tu  mano... 


V.5  “no  encubrí  mi  iniquidad...” 


Estrofa  ni: 

V.6  “orará  a  ti  todo  santo...” 


I.  La  dicha  presente  del  justo 

A.  El  pecado  perdonado 

B.  El  pecado  cubierto 

C.  Culpa  no  imputada 

D.  No  hay  engaño 

II.  Las  experiencias  pasadas; 
si  el  pecado  se  oculta 

A.  Las  consecuencias  físicas 

1.  Cuerpo  envejecido 

2.  Gemido  todo  el  día 

B.  El  juicio  de  Dios 

1.  La  mano  del  Señor 

2.  Sequedal  en  la  vida 

C.  La  decisión  personal 

1.  Declaración  de  pecado 

2.  Iniquidad  descubierta 

3.  Confesión  de  pecado 

4.  El  perdón  como  resultado 

III.  Las  enseñanzas  para  el  futuro 
A.  Acciones  del  penitente 

1.  Orará  siempre  el  justo 
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V.  7  “tú  eres  mi  refugio;  me  guardarás.. 

Estrofa-IY: 

V.  8  “te  haré  entender  y  te  enseñaré...” 

V.  9  “no  seáis  como  el  caballo...” 

Estrofa  V: 

V.  10  “el  que  espera  en  el  Señor...” 

V.  11  “alegp’aos  en  el  Señor...” 


2.  Estará  confíado 
B.  Participación  de  Dios 

1.  El  es  refugio 

2.  El  es  guarda 

3.  El  cerca  con  liberación 

IV.  Las  enseñanzas  del  pasado 

A.  Intención  didáctica 

1.  El  camino  para  andar 

2.  La  guía  del  Señor 

B.  El  ejemplo  del  caballo 

1.  Sin  entendimiento 

2.  Sujeto  con  freno 

V .  Alegría  presente  del  justo 

A.  Contraste:  justo  e  injusto 

1.  El  impío  en  dolores 

2.  El  justo  en  misericordia 

B.  La  alegría  ante  Yahvé 

C.  La  alegría  de  los  rectos 


II.  El  sentido  teológico  del  salmo 


A.  La  angustia  y  la  enfermedad  por  causa  del  pecado 

La  situación  desesperada  del  pecador  impenitente  es  muy  evidente  en  este  salmo. 
Las  palabras  que  describen  el  estado  de  ánimo  del  pecador  son  muy  elocuentes:  gime 
como  un  animal,  se  envejece,  se  seca  su  verdor,  está  sin  espacio  humano  (en  angustia), 
en  dolores.  Pero,  al  mismo  tiempo  hay  un  contraste  claro  y  positivo:  el  perdón  de 
Yahvé  cuando  se  confiesa  el  pecado.  La  felicidad  del  ser  humano  a  quien  Dios  declara 
justo  es  resplandeciente.  Ante  la  confesión  Dios  responde  al  pecador  arrepentido.  Se  le 
muestra  como  un  refugio  seguro  ante  la  carencia  de  espacio  vital,  y  le  rodea  con  el 
ámbito  alegre  de  la  liberación.  Yahvé  es  misericordioso  al  hombre  que  confía  en  él. 

La  felicidad,  por  otra  parte,  es  bienaventuranza  para  el  pecador  que  ya  no  lo  es. 
Dios  ha  cubierto,  o  puesto  lejos  su  pecado.  Esto  le  permite  gozar  de  las  bendiciones  del 
Señor.  Una  de  ellas,  muy  fundamental  en  el  hombre  hebreo,  es  el  goce  de  buena  salud. 
Esta  era  la  prueba  más  clara,  en  el  Antiguo  Testamento,  de  estar  la  persona  en  buena 
relación  con  Dios.  De  hecho,  la  salud  era  señal  sin  dudas  de  vitalidad,  como  don  de 
Dios. 

La  carencia  de  salud  tenía,  por  consiguiente,  a  Dios  como  causa  primera  (Sal. 
92.10SS.).  Dios  es  el  que  priva  de  salud  a  las  personas  por  su  designio  o  como  un  castigo 
(Job  16.12ss.;  19.21).  Cabe  recordar  aún  que  en  el  tiempo  de  Jesús  existía  la  creencia  de 
que  toda  enfermedad  estaba  en  directa  asociación  con  el  pecado.  Es  decir,  que  si 
alg^uien  enfermaba  la  causa  era  un  pecado  personal  oculto  o  de  su  descendencia  (Jn. 
9.1-3). 

En  efecto,  la  súplica  de  perdón  conlleva  la  esperanza  de  sanidad.  Y  la  demanda  de 
curación  exigía  la  confesión  de  los  pecados  (Job  11.13ss.;  33.19ss.).  Así  se  entiende  el 
sufrimiento  del  salmista  en  los  Salmos  6.32;  38.2ss.;  39.9-12;  107.18ss.  Por  supuesto. 
Dios  es  Señor  de  la  vida,  y  es  él  el  primero  a  quien  hay  que  acudir,  pues  él  hiere  y  él 
cura  (Os.  6.1;  Sal.  41;  88).  También,  se  entiende  así  que  perdonar  tenga  un  sentido 
claro  de  sanar.  Ser  perdonado  es  ser  salvado,  es  tener  salud.  ^<3*1  (rapa’)  =  curar, 
sanar,  tiene  también  el  sentido  de  restaurar,  perdonar,  retornar  al  lugar  de  la 
prosperidad  perdida.  Por  eso,  en  las  promesas  mesiánicas  se  esperaba  que  el  Mesías 


130 


viniera  sanando  a  los  enfermos,  y  quitando  toda  causa  de  sufrimiento  (Mt.  ll.lss.;  Le. 
4.18;  Is.  25.8;  35.5-8;  53.4).  Si  Dios  es  Dios  creador  de  la  vida  ¿es  él  la  causa  primera  de 
enfermedad?  El  Antiguo  Testamento  acepta  aí  pecado  como  la  causa  primera  de  toda 
falta  de  salud.  Dios  no  es  el  culpable  de  la  enfermedad.  Lo  que  sucedía  era  que  la 
persona  en  pecado  quedaba  alejada  de  Dios,  y  sujeta  a  las  influencias  malignas  de  los 
espíritus  demoníacos.  De  ahí  el  porqué  era  indispensable  la  intervención  de  Dios  para 
toda  sanidad  (  o  salvación).  Se  comprende,  entonces,  las  regulaciones  de  ofrendas  y 
purificaciones  que  la  persona  sanada  tenía  que  hacer  en  el  templo,  y  para  ello 
presentarse  ante  los  sacerdotes.  Así,  la  persona  sanada  volvía  a  ser  incluida  en  la 
convivencia  social. 

La  enfermedad,  “el  envejecimiento”,  el  sufrimiento  y  la  angustiosa  desesperación 
han  hecho  que  el  salmista  -  es  este  caso  el  penitente  David  -  vuelva  en  sí,  descubra  su 
mal,  no  calle  y  confiese  su  iniquidad.  Recordemos  aquí  “el  volver  en  sr  del  “hijo 
pródigo”  (Le.  15.17).  Mientras  ocultó  su  maldad  el  sufrimiento  fue  más  agudo.  La 
salud,  la  liberación  de  todo  azote  le  es  devuelta  por  su  propia  confesión. 

De  la  mano  de  Yahvé  viene  esa  salvación,  pero  esa  mano  estuvo  también  sobre  el 
pecador  inconfeso,  y  se  puso  cada  vez  más  pesada,  a  pesar  de  su  gemido  como  de  fiera 
desesperada  (Sal.  32.4).  Dios  es  siempre  el  sujeto  de  la  salvación.  Así  se  ve  en  32.7: 
0^0  (palat)  con  la  idea  de  “escapar”,  “liberar”,  de  donde  viene  la  palabra  liberación  y 
refugio  (0*70). 

El  texto  del  salmo  en  particular,  y  la  Biblia  en  general,  toman  el  sufrimiento  y  la 
angustia  humanos  muy  en  serio.  Quizás  existen  dos  causas  fundamentales  para  ello: 
el  dolor  es  consecuencia  o  resultado  innegable  del  pecado.  Cuando  más  se  oculta  éste, 
más  se  sufre.  Pero,  por  otro  lado,  Yahvé  no  quiere  que  el  pecador  muera  sino  que  viva, 
por  eso  está  pronto  a  perdonar.  El  toma  el  pecado  y  lo  cubre,  lo  tapa,  lo  esconde,  lo  arroja 
lejos.  En  otras  palabras  lo  sepulta.  Todos  estos  verbos  nos  dan  la  idea  de  perdonar. 

La  pregunta  filosófica  de  los  pensadores  hebreos  no  sería  qué  es  la  materia  y  el  ser, 
qué  son  las  esencias  y  los  accidentes,  ni  siquiera  qué  es  lo  que  existe,  como  lo  han 
hecho  los  pensadores  griegos.  La  pregunta  válida  sería  ¿por  qué  los  seres  humanos 
sufren?,  o  aún  más  ¿qué  hace  que  las  personas  pasen  por  situaciones  angustiosas? 
Mientras  tanto,  los  pueblos  circunvecinos  buscaron  explicación  en  el  destino,  en  el 
pesimismo,  en  el  azar  o  en  el  caprichoso  actuar  de  los  espíritus  maléficos. 

Ante  el  problema  Israel  busca  la  respuesta  teológica.  Sabe  que  la  vida  es  efímera 
(Job  14.1,  2;  Sal.  78.38,  39;  103.15-18)  y  que  Dios  es  justo  y  clemente,  grande  en 
misericordia.  El  pecado  es  la  causa  básica.  Los  amigos  de  Job  lo  saben  y  buscan  que  su 
amigo  se  reconcilie  con  Dios  para  que  sea  sanado  y  restaurada  su  prosperidad. 

El  cuadro  quedaría  incompleto  si  no  se  indicara  que  la  enfermedad  y  el 
sufrimiento  se  llegaron  a  sublimar,  sobre  todo  en  tiempo  de  la  monarquía.  El  que 
sufre,  el  pobre,  el  enfermo  es  también  el  justo  mientras  que  el  injusto  y  el  ladrón  viven 
bien  y  prosperan  en  sus  caminos.  Por  eso  en  el  salterio  y  enlos  profetas  Yahvé  es 
refugio  fiel  del  humilde,  del  que  sufre,  del  pobre  (Sal.  9.9,  10).  Así  que  la  perspectiva 
cambia,  pues  el  que  sufre,  el  marginado,  el  enfermo  no  siempre  es  el  que  peca.  Más 
bien  es  el  que  sufre  las  injusticias  de  hombres  corrompidos  que  son  desleales  al  pacto 
con  Yahvé  (Is.  5.8ss.;  Am.  5.6ss.;  Mi.  2.7ss.).  Es  decir,  que  existen  los  que  sufren  por 
el  pecado  de  los  otros. 

De  aquí  se  desprende  que  el  pecado  es  deslealtad  contra  Dios  y  contra  el  prójimo. 
Este  carácter  doble  (teológico  y  antropológico)  se  debe,  por  consiguiente,  a  que  la 
comprensión  del  pecado  en  el  Antiguo  Testamento  pasa  por  un  sentido  colectivo  o 
comunitario  de  culpa.  O  sea,  que  el  pecado  de  una  persona  afectaba  solidariamente  a 
todo  el  pueblo.  El  efecto  del  pecado  de  un  miembro  afectaba  a  toda  la  familia  (Os.  13.1; 
Jer.  14.20).  El  apóstol  Pablo  recuerda  este  sentido  corporativo,  o  dimensión  solidaria 
que  es  extensiva  a  la  culpa  (Ro.  5.12ss.). 
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Ahora,  aunque  la  acción  pecaminosa  está  dirigida  hacia  el  prójimo  se  peca 
también  contra  Dios.  Es  la  experiencia  del  rey  David  ante  el  asesinato  de  Urías  y  el 
adulterio  con  Betsabé:  “contra  ti,  contra  ti  sólo  he  pecado...”  (Sal.  51.4).  Por  eso  cuando 
se  oprime  al  pobre,  se  explota  al  obrero,  se  miente  al  prójimo,  se  rechaza  igualmente  a 
Dios.  Se  peca  contra  Dios  porque  no  se  sigfuen  sus  enseñanzas.  Por  el  contrario,  se 
asumen  costumbres  idolátricas  (Is.  29.13-24).  Vale  decir  también  que,  si  bien  es  cierto 
que  el  pecado  tiene  un  sentido  colectivo  y  es  causa  de  sufrimiento  para  otros,  poco  a  poco 
se  va  evolucionando  en  Israel  hacia  una  responsabilidad  personal  de  la  culpa.  Esta 
recae  directamente  sobre  la  persona  que  ha  roto  su  relación  con  Dios. 

Ya  con  Jeremías,  al  principio  del  siglo  VI  a.  de  C.  en  Jerusalén,  y  con  Ezequiel  en 
el  exilio,  en  el  primer  cuarto  del  siglo  VI  a.  de  C.,  se  personaliza  la  culpa  por  el  pecado. 
Por  tanto,  se  enseña  que  cada  uno  sufrirá  por  su  propia  maldad  (Jer.  31.  29-31;  Ez. 
18.2ss.).  Se  anticipa  claramente  así  a  la  renovación  del  pacto  en  los  tiempos  del 
Mesías. 

B.'  La  comprensión  de  la  persona  humana 

El  término  genérico  de  hombre  ‘adam)  está  vinculado  al  concepto  de  tierra, 

polvo  o  suelo  (riDlH,  ‘adamah).  El  hombre  tiene  su  origen  en  Dios  quien  le  pone  a 
disfrutar  de  todo  lo  creado,  en  libertad  y  en  estrecha  relación  con  toda  la  creación, 
incluida  la  tierra  misma.  Esta  es  una  visión  muy  diferente  al  fatalismo  cananeo,  al 
emanacionismo  hindú  o  al  pesimismo  helénico. 

En  el  caso  de  la  definición  del  hombre,  pasó  lo  mismo  que  con  la  comprensión  de 
Dios.  No  existen  en  la  mentalidad  hebrea  unas  nociones  abstractas  y  conceptuales  del 
ser  humano.  Ya  hemos  visto  en  el  vocabulario  que  es  difícil  aclarar  los  términos  que 
definen  al  hombre.  No  basta  dar  a  las  palabras  ruaj,  nepesh,  basar  equivalencias 
griegas  o  latinas  de  espíritu,  alma  o  cuerpo.  Pues,  muchas  veces  unas  de  esas  palabras 
identifica  a  toda  la  persona  como  ser  viviente.  Así,  la  expresión  “toda  carne”  se  refiere 
a  toda  la  persona  humana. 

El  ser  humano  es  una  unidad  en  sus  elementos  de  carácter  vital,  afectivo  y 
cognoscitivo.  Lo  espiritual  y  lo  corporal  en  él  están  entremezclados  y  el  uno  no  existe 
sin  el  otro.  En  el  pensamiento  hebreo  es  indispensable  la  existencia  del  ruaj  para  el 
cuerpo  y  viceversa.  Definir  al  hombre  como  ser  compuesto  de  cuerpo,  alma  y  espíritu 
(teoría  tricotómica)  o  también  de  alma  y  cuerpo  (teoría  dicotómica)  es  poner  al  Antiguo 
Testamento  ideas  g^riegas  u  occidentales  ajenas  al  pensamiento  semita.  De  hecho,  no 
hay  ningún  texto  en  el  Antiguo  Testamento  en  que  nepesh,  ruaj  y  basar  estén  unidos 
para  definir  al  ser  humano.  Cuando  el  texto  hebreo  fue  traducido  al  griego  en  la 
versión  de  los  Sententa  (LXX),  a  mediados  del  siglo  III  a.  de  C.,  en  la  época  helénica,  se 
reforzó  la  introducción  de  ideas  griegas  en  el  pensamiento  del  Antig^uo  Testamento. 

El  punto  de  partida  de  la  teología  clásica  para  definir  al  ser  humano  es  diferente  al 
pensamiento  semita.  La  metodolog^ía  es  fundamental  para  conseguir  resultados 
válidos.  La  teología  clásica  desde  sus  postulados  desarrolla  una  antropología  con  el 
instrumental  propio  de  la  filosofía.  Pero,  los  pensadores  y  escritores  del  Antiguo 
Testamento  parten  de  un  enfoque  teológico.  Es  decir,  desde  su  comprensión  de  Dios. 
Aún  más,  desde  un  proyecto  histórico  de  salvación. 

El  hombre  es  ser  viviente  porque  Dios  es  Dios  de  vivos.  Con  todo,  no  se  le  define 
teniendo  o  participando  de  carne,  sino  que  la  “carne”  es  lo  débil,  lo  vulnerable.  Por 
eso,  ante  Dios  el  hombre  es  como  “la  flor  del  campo”.  Su  debilidad,  o  lo  precario  de  su 
existencia  lleva  al  hombre  a  depender.  El  necesita  alimentarse,  satisfacer  deseos  e 
ingerir  cosas.  De  ahí  que  es  el  hombre.  El  Antiguo  Testamento  no  dice  que  el 
hombre  tiene  “alma”,  sino  que  él  es  “vida”  o  un  ser  viviente  frágil  y  necesitado  de 
Dios.  Especialmente,  es  en  los  salmos  donde  mejor  se  capta  la  rica  variedad  de  la 
comprensión  del  hombre  en  relación  con  Dios. 
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Por  la  naturaleza  misma  de  la  poesía,  como  expresión  de  los  estados  de  ánimo  y  de 
la  espiritualidad  del  poeta,  es  posible  encontrar  las  varias  formas  en  que  el  hombre  se 
encuentra  con  Dios.  Su  ruaj  (espíritu)  es  renovado,  examinado  por  Dios,  que  hace  en  él 
una  nueva  creación.  Sus  íntimos  pensamientos,  su  persona  misma,  se  identifican  con 
el  corazón  o  los  riñones.  Espíritu  y  corazón  son  también  la  vida  misma  (Sal.  31.5); 
26.2).  Un  poco  más.  El  corazón  y  los  riñones  definen  igualmente  lo  más  íntimo  de  los 
sentimientos  y  de  los  pensamientos  del  hombre.  Por  eso,  ante  Dios  él  dice:  “examina 
mis  riñones  y  mi  corazón”  (Sal.  7.9;  26.2;  31.5;  Jer.  11.20). 

Finalmente,  el  realismo  que  el  Antiguo  Testamento  nos  muestra  del  hombre  es, 
muchas  veces,  empañado  por  la  comprensión  psicológica  del  hombre  moderno.  Los 
elementos  que  hemos  visto  en  el  ser  humano  se  deben  entender  no  como  partes 
aisladas,  o  piezas  del  rompecabezas  humano,  sino  como  cualidades  de  la  vida, 
situaciones  particulares  que  representan  la  totalidad  del  ser  humano.  La  solidaridad 
también  alcanza  al  hombre,  pues  un  afecto  (en  los  riñones),  un  pensamiento  (en  el 
corazón),  un  disgusto  (en  los  intestinos),  una  angustia  (en  los  huesos)  o  una 
renovación  (en  el  espíritu)  se  refiere  a  toda  la  persona.  Cada  una  y  todas  estas 
manifestaciones  de  su  psicología  apuntan  al  ser  humano  como  totalidad. 

C.  Opiniones  complementarias 

1.  Gerhard  von  Rad  -  Israel  ante  Yahvé  ^ 

El  acercamiento  teológico  de  von  Rad  a  la  fe  de  Israel  desde  la  historia  de  la 
salvación,  lo  lleva  a  comprender  la  experiencia  religiosa  del  pueblo  en  los  salmos 
como  “la  respuesta  de  Israel”.  En  los  salmos  se  pone  de  relieve  la  importancia  de  la 
vida  cúltica,  desde  la  monarquía  davídica. 

Además,  a  niveles  colectivos  y  personales  en  los  salmos  se  ve  claramente  la 
alabanza  a  Yahvé  y  el  deseo  de  una  relación  justa  con  Dios.  Ante  el  realismo  del  dolor 
y  de  las  amenazas  de  la  vida,  von  Rad  expone  que  Israel  no  se  refug^ió  en  ninguna 
ideología.  La  convicción  religiosa  le  llevaba,  más  bien,  a  buscar  a  Yahvé. 

Siguiendo  la  exposición  de  von  Rad,  es  digno  de  notar  que  cuanto  dicen  los  salmos 
del  lamento  por  causa  del  sufrimiento  y  de  la  angustia  humanos,  es  una  indicación 
clara  y  una  forma  evidente  para  descubrir  a  la  persona  creyente.  Esta  se  presenta,  con 
sus  dolencias,  ante  Dios.  Por  ese  motivo  el  salmista  acude  a  Dios  como  su  refugio,  y 
así  espera  que  le  ayude. 

De  igual  manera,  es  fundamental  para  von  Rad,  el  convencimiento,  muy  antiguo 
en  la  historia  de  Israel,  de  que  Yahvé  tiene  un  interés  preferencial  por  los 
desfavorecidos  en  la  vida,  y  por  los  desamparados  ante  la  justicia.  Por  eso,  el  ser 
“pobre”  o  “miserable”  definía  a  la  persona  piadosa,  la  cual  ponía  su  causa  en  las 
manos  de  Dios.  El  es  su  refugio,  su  defensor. 

En  el  caso  del  pecador,  von  Rad  explica  que  Yahvé  es  buscado  también  por  temor  al 
castigo.  Así,  sólo  Dios  podía  quitar  la  culpa,  “cargar”  con  la  culpa  del  penitente.  Como 
hemos  visto.  Dios  la  “cubre”  o  la  “lleva  lejos”. 

2.  Hans-Joachim  Kraus  -  El  hombre  ante  Dios  ^ 

Con  los  salmos  el  hombre  en  Israel  se  descubre  ante  Dios,  como  persona  que  ora, 
dador  de  gracias,  suplicante  y  penitente.  Correctamente  Kraus  expresa  que  en  las 
súplicas  se  nota  un  sentido  profundo  de  confianza  y  seguridad  en  Dios.  Se  apela 
entonces  a  su  bondad  y  a  su  fidelidad.  Por  consiguiente,  para  Kraus  se  hace  patente  la 
interacción  del  hombre  con  Dios. 

Kraus  recuerda  que  la  conexión  causal  de  culpa  y  enfermedad,  como  ya  se  ha  visto, 
es  un  elemento  básico.  Así,  la  enfermedad  señala  claramente  la  culpa,  y  ésta,  a  su  vez. 
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manifíesta  el  deterioro  de  las  relaciones  con  Dios  y  meta  de  su  cólera.  Entonces,  el 
enfermo  sufría  la  separación  y  el  abandono.  Vemos  nuevamente  que  ante  Dios  la 
persona  humana  arrepentida  tiene  una  relación  renovada,  y  la  certeza  de  la  limpieza 
total. 


Síntesis 


I.  La  alegría  bienaventurada  viene  de  Dios 


A.  Las  cinco  estrofas  del  salmo  32  indican  el  camino  del  pecador  que  oculta 
su  pecado,  sufre  por  ello,  declara  su  maldad  y  ve  la  mano  de  Dios 
renovándole. 

B.  A  partir  de  la  organización  de  este  salmo  encontramos  elementos  que 
describen  al  ser  humaíio.  No  se  encuentra  una  idea  abstracta  ni  filosófica 
del  hombre  hebreo. 


II.  La  enfermedad  y  el  dolor  vienen  del  pecado 

A.  Mientras  el  pecado  se  oculte  el  hombre  vive  abandonado  de  Dios. 

Cuando  confiesa  su  pecado.  Dios  pone  lejos  esa  maldad.  La  salud  y  la 
vida  son  recuperadas.  De  ahí  viene  la  bienaventuranza  del  justo.  Dios  le 
perdona  y  le  sirve  de  refugio, 

B.  La  persona  humana  se  ve  como  una  unidad.  Los  elementos  integradores 
del  ser  humano  son  afectiva,  corporal  y  espiritualmente  de  significados 
muy  ricos.  Los  riñones,  el  corazón,  el  hígado,  los  intestinos,  la 
respiración  ayudan  a  entender  al  hombre,  de  forma  diferente  que  los 
griegos. 


Actividades  de  comprobación 


Estudia  el  salmo  6  comparándolo  con  el  salmo  32. 

2®  Comenta  la  relación  enfermedad-pecado  y  sus  efectos  en  la  cultura  hoy. 


1.  von  Rad,  G.,  op.  cit.,  vol.  I,  pp.  435ss. 

2.  Kraus,  H.,  op.  cit.,  pp.  183  ss. 


"¡Ay  de  los  pastores  que  destruyen  y  dispersan  las  ovejas  de  mí  rebaño!  dice  Jehová.” 

Jer.23.1 


Capítulo  X 


UDS  HOMBRES  DEL  ESPIRITU, 
VOCEROS  DE  YAHVE 


Introducción 

Con  la  monarquía  se  desarrolla  el  profetismo  en  Israel.  Pretender  que  el 
profetismo  fue  algo  nuevo  en  Israel  y  que,  sobre  todo,  los  profetas  introducen  una 
dimensión  nueva  en  la  religiosidad  israelita  no  es  lo  más  preciso  ni  lo  más 
conveniente,  a  la  luz  de  los  datos  que  nos  da  la  Biblia.  En  cambio,  es  obligado  insistir 
que  los  profetas,  tanto  oradores  como  escritores,  hunden  las  raíces  de  sus  mensajes, 
con  la  fuerza  del  Espíritu,  en  la  tierra  antigua  y  fecunda  de  las  tradiciones  del 
yahvismo. 

Las  ideas  del  pacto,  del  amor  a  la  ley  y  de  la  fidelidad  y  la  justicia  de  Yahvé 
vertebran  la  teología  profética  en  sus  numerosas  vertientes  y  en  diversos  contextos 
(ante  la  amenaza  asiria  en  los  profetas  del  siglo  VIII,  ante  la  amenaza  babilonia  en  los 
profetas  del  siglo  VII,  y  el  exilio  en  los  profetas  del  siglo  VI). 

Los  profetas  fueron  ante  todo  siervos  de  Dios,  que  no  pudieron  resistir  la  llamada 
de  Yahvé.  Dios  les  llama  a  ser  sus  voceros,  portadores  de  un  mensaje,  a  veces  contra 
sus  preferencias  personales  (Is.  G.lss.;  Jer.  1.5s.;  20.7;  Ez.  2.1ss.;  Am.  7.14-17). 

Como  siervos  buscaron  perpetuar  la  fidelidad  al  pacto.  Con  la  palabra  y  el  Espíritu 
del  Señor  “inquietaban”  a  los  gobernantes  y  poderosos  en  el  pueblo.  También  buscaban 
la  fidelidad  del  pueblo  a  Dios  ante  el  baalismo.  El  verbo  profetizar  en  nifal  tiene  el 
sentido  de  arrebato,  agitación  y  trances  extáticos.  Por  otra  parte,  el  verbo  en  hithpael 
indica  que  el  profeta  es  el  que  habla  apasionadamente,  con  vehemencia,  con  furor.  El 


término  profeta  o  nabi  (K'’3p  tiene  el  sentido  activo  de  “anunciador”  o  el  pasivo  de 
“llamado”.  Mucho  se  discute  el  origen  lingüístico  del  término  desde  sus  fuentes 
acádicas  y  hebreas.  En  general,  tanto  el  nombre  (nabi’)  como  el  verbo  H33 

(naba’),  que  expresa  la  idea  de  “llamar”,  señalan  la  intervención  divina  con  la  idea 

de  una  llamada  que  agita,  inquieta  o  mueve  con  fuerza^ .  Se  ha  dicho  bastante  acerca 
de  las  manifestaciones  extáticas,  de  los  arrebatamientos  y  agitaciones  de  los  profetas. 
Pero,  igualmente,  los  profetas  sirvieron  a  Dios  con  la  palabra  (*^2*1,  dabar)  y  en  la 
fuerza  del  Espíritu,  lo  cual  produjo  no  poca  agitación  y  revuelo  entre  quienes  recibían 
sus  mensajes  exhortativos. 

Antes  de  serg^ir  adelante  convendría  tener  una  visión  resumida  de  la  profecía  en 
Israel. 


Situación 


Ante  los  asirios^ 
siglo  VID 


Ante  los  babilonios, 
siglo  vn 


Ante  los  babilonios, 
siglo  VI 


Ante  los  persas, 
siglo  VI,  V 


Los  profetas  en  IsraeC 


Israel 

Judá 

Temática 

Oseas 

Jonás  ? 

Amós 

Miqueas 

Joel? 

Isaías 

Juicio  de  Dios  por 
la  infídelidad. 

Jeremías 

Sofonías 

Habacuc 

Nahum 

Llegada  del  juicio 
de  Dios  con  el 
exilio. 

Ezequiel 
Daniel  ? 
Abdías  ? 
Joel? 

Consuelo  de  Dios 
en  el  exilio  y  su 
fidelidad  a  un 
“resto”  santo. 

Hageo 

Zacarías 

Malaquías 

Presencia  de  Dios 
en  la  forma  como 
el  remanente  se 

restaura. 


Se  ha  escrito  mucho,  y  desde  posturas  distanciadas,  sobre  el  surgimiento  del 
profetismo  y  el  carisma  del  profeta.  La  función  profética  se  desarrolla  en  la  historia 
en  correspondencia  con  la  monarquía.  Así,  se  pueden  ver  ciertas  tendencias  en  el 
panorama  de  los  profetas,  entre  los  videntes  y  los  proclamadores,  entre  los  profetas 
oradores  y  los  profetas  escritores.  Al  margen  de  todos  los  énfasis,  los  profetas  son 
identificados  generalmente  como  siervos  carismáticos  u  hombres  del  Espíritu.  Sus 
propios  ministerios  los  llevaron  al  reino  del  Norte  (Israel)  al  reino  del  Sur  (Judá)  a  la 
corte  del  rey,  a  los  líderes,  al  pueblo  y  a  las  naciones  paganas. 

Es  muy  importante  reconocer  que  estos  hombres  de  Dios  en  sus  diferentes 
ministerios,  y  a  través  de  un  amplio  período,  desde  el  siglo  VIII  al  siglo  V,  se 
constituyen  en  los  defensores  de  la  religión  de  Yahvé  y  del  pacto  contra  el  baalismo  y 
demás  religiones  en  Canaán  que  ponían  en  peligro  la  vida  socio-religiosa  de  Israel. 

Aquí  analizaremos  el  fenómeno  profético  tomando  en  cuenta  un  pasaje  del  profeta 
Miqueas. 
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Objetivos: 

1.  ^  Analizar  paité  del  mensaje  de  Miquéas» 


2.  -  Deñnir  al  profeta  de  Yahvé  frente  a  los  prófétas  falsos. 


Sinopsis: 

I.  Míqueas,  profeta  de  un  Dios  no  manipulable 

A.  Miqueas  3.5-8 

1.  La  transliteración  del  texto 

2.  Traducciones 

a.  Literal 

b.  Elaborada 

c.  Popular 

d.  Reina  Valera 

3.  El  vocabulario 

4.  Análisis  de  la  estructura 

B.  Mi.  3.5-8  y  lo  no  manipulable  de  Dios 

1 .  Miqueas  ante  los  profetas  falsos 

2.  Lo  auténtico  del  profeta 

II.  El  pensamiento  de  los  profetas  de  Dios 

A.  Características  del  mensaje  profético 

1.  Yahvé  no  es  un  Dios  nacionalista 

2.  Dios  no  soporta  la  injusticia 

3.  El  futuro  subordinado  al  designio  de  Dios 

B.  Los  profetas  de  Yahvé  y  el  falso  profetismo 

1 .  La  diferencia  está  en  el  Espíritu 

2.  La  diferencia  está  en  el  mensaje 
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I.  Miqueas,  profeta  de  un  Dios  no  manípulable 

A.  Miqueas  3.5-8 

1.  La  transliteración  del  texto 

5.  mn*»  nnK 

■  ¡  -  -  V  -I  -  -  •  I  -  ■  TI  -  T 

beshinneyhem  hannoshkim  'eth--’ammi  hammath’im  'al-hannbi’im  Yehovah  'amar  koh 

:  wip'w  in':’Kb 

miljamah  'alayn  veqiddshu  'al-pihem  lo’-yithen  va’asher  shatom  veqar’u 

6  DbpD  nobm  litnD  üDb 

miqqsom  lakem  vejashkah  mejazon  lakem  laylah  laken 
;  Dvn  □n'’‘7P  mpi  Mn  nnai 

V  -It  I  •  •  :  -  -  V  v  -  t  r 

hayyom  ’aleyhem  veqadar  'al-hannbi’im  hashshemesh  uba’ah 

7  □S)b'*7r  ion  □•'Qbpn  nsm  □•’tnn 

'al-sapam  ve’atu  haqqosmim  vejapm  hajozim  ubshu 

:  n]i?p  ’p  0*75 

'EIohim  ma’aneh  'eyn  ki  cullam 

8  nin'»  nn"n«  nb  abm 

Tí*  í  í  -  V  ”  •  T  •  T  TI 

umishppat  Yehovah  'eth-ruaj  koaj  male’thi  'anoki  ve’ulam 

:  in«Qn  irbs  Tan‘7  r]'^\^2y^ 

T  -  j  .  ,  .  .  I  ,  •  -  I  T  I 

jatta’tho  uIYisra’el  pish’o  leya'aqob  lehaggid  ugburah 

2.  Traducciones 

a.  Literal: 

5  Así  dice  Yahvé  en  cuanto  a  los  profetas  los  que  hacen  errar  a  mi  pueblo,  los 
que  muerden  con  sus  dientes  y  ellos  llaman  paz,  y  quien  no  da  para  sus 
bocas  y  santifican  contra  él  una  guerra. 

6  Por  eso,  una  noche  para  vosotros  de  visión  y  oscuridad  para  vosotros  de 
adivinar  y  declinará  el  sol  en  los  profetas,  y  será  negro  contra  ellos  el  día. 

7  Y  serán  avergonzados  los  videntes  y  se  confundirán  los  que  adivinan  y 
cubrirán  contra  los  labios  de  todos  ellos,  porque  no  hay  respuesta  de  Dios. 

8  Mas  yo  estoy  lleno  de  poder  del  espíritu  de  Yahvé  y  juicio  y  poder  para 
mostrar  a  Jacob  sus  transgresiones  y  a  Israel  su  pecado. 

b.  Elaborada: 

5  Así  dice  el  Señor  acerca  de  los  profetas  que  extravían  a  mi  pueblo:  los  que 
tienen  que  morder  mientras  proclaman  paz,  y  a  quien  no  les  llena  la  boca  le 
declaran  la  guerra. 

6  Por  eso,  os  vendrá  una  noche  sin  visión,  y  oscuridad  para  vuestras 
adivinaciones;  el  sol  se  acuitará  para  los  profetas  haciendo  oscuro  para  ellos 
el  día. 

7  Entonces  los  profetas  se  avergonzarán,  y  los  adivinos  se  confundirán  y 
taparán  sus  labios,  porque  Dios  no  les  responde. 

8  Pero,  yo  estoy  lleno  de  poder  del  espíritu  del  Señor,  de  justicia  y  de  fuerza 
para  declarar  las  transgresiones  de  Jacob,  los  pecados  de  Israel. 

c.  Popular: 

5  Mi  pueblo  sigue  caminos  equivocados  por  culpa  de  los  profetas  que  los 
engañan,  que  anuncian  paz  a  quienes  les  dan  de  comer  pero  declaran  la 
guerra  a  quienes  no  les  llenan  la  boca.  El  Señor  dice  a  esos  profetas: 
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6  “No  volverán  ustedes  a  tener  visiones  proféticas  en  la  noche  ni  a  predecir  el 
futuro  en  la  oscuridad”.  El  sol  se  pondrá  para  esos  profetas,  y  el  día  se  les 
oscurecerá. 

7  Esos  videntes  y  adivinos  quedarán  en  completo  ridículo.  Todos  ellos  se 
quedarán  callados  al  no  recibir  respuesta  de  Dios. 

8  En  cambio,  a  mí,  el  espíritu  del  Señor  me  llena  de  fuerza,  justicia  y  valor, 
para  echarle  en  cara  a  Israel  su  rebeldía  y  su  pecado. 

d.  Reina  Valera: 

5  Así  ha  dicho  Jehová  acerca  de  los  profetas  que  hacen  errar  a  mi  pueblo,  y 
claman:  Paz,  cuando  tienen  algo  de  comer,  y  al  que  no  les  da  de  comer, 
proclaman  guerra  contra  él. 

6  Por  tanto,  de  la  profecía  se  os  hará  noche,  y  oscuridad  del  adivinar;  y  sobre 
los  profetas  se  pondrá  el  sol,  y  el  día  se  entenebrecerá  sobre  ellos. 

7  Y  serán  avergonzados  los  profetas,  y  se  confundirán  los  adivinos;  y  ellos 
todos  cerrarán  sus  labios,  porque  no  hay  respuesta  de  Dios. 

8  Mas  yo  estoy  lleno  de  poder  del  espíritu  de  Jehová,  y  de  juicio  y  de  fuerza, 
para  denunciar  a  Jacob  su  rebelión,  y  a  Israel  su  pecado. 

3.  El  vocabulario 

(kob)  =  así,  de  esta  manera 
(bannbi’im)  =  los  profetas:  mase.  pl.  de  (nabi’). 

(bammatb’im)  =  los  causantes  de  error:  hif.  part.  mase.  pl.  de  HPnD 
engañador,  de  estuvo  equivocado,  pereció. 

'’DP  (‘ammi)  =  a  mi  pueblo:  mase.  sing.  constr.  con  suf  1®  sing.  de  DP. 

(hannosbkim)  =  los  que  muerden:  qal,  part.  activo  mase.  pl.  de  *^^3  deTJÍij] 
mordió. 

Dn'’ilíp3  (besbinneyhem)  =  con  sus  dientes:  mase.  sing.  constr.  con  el  prefijo  3  y  el  suf. 
3^  mase.  pl.  de  diente,  de  afiló. 

(veqar’u)  =  llaman:  qal,  imperf.  con  suf.  3®  mase.  pl.  con  la  conj.l  de 
llamó,  anunció,  gritó. 

(sbalom)  =  paz,  prosperidad:  mase.  sing.  de  prosperó,  completó,  estuvo  en 
paz. 

(va’asber)  =  el  cual,  quien:  pronombre  relativo. 

(lo’-itbem)  =  no  da:  qal,  imperf.  3^  mase.  sing.  de  ’jní  dio. 

□n'’S  (pihem)  =  para  sus  bocas:  mase.  sing.  con  suf  3^  mase.  pl.  de  HS  boca. 

(veqiddsbu)  =  santifican:  piel,  perf.  3®  mase.  pl.  de  consagró,  separó. 
Calayn)  =  contra  él:  prep.  con  suf  1^  mase.  sing. 

(miljamab)  =  guerra:  mase.  sing.  de  peleó,  guerreó. 

(laken)  =  por  eso:  adverbio 
(laylab)  =  noche:  mase.  sing. 

03*7  (lakem)  =  para  vosotros:  prep.  con  suf.  2^  mase.  pl. 

lÍTIlD  (mejazon)  =  de  visión:  mase.  sing.  con  pref.Q  =  p,  de  *jÍTn  de  HTIl  vio. 

(vejasbkab)  =  oscuridad:  qal,  perf.  3^  fem,  sing.  de  oscureció. 

DOj^D  (miqqsom)  =  adivinar:  qal,  inf.  constr.  de  ÜDp  adivinó. 
nWíDI  (uba’ab)  =  declinará:  qal,  perf.  3®  fem.  sing.  de  KÍ3  declinó  el  sol. 
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(hashshemesh)  =  el  sol;  mase.  sing. 

“'Ip]  (veqadar)  =  será  negro,  entenebreció:  qal,  perf,  3®  mase.  sing.  con  la  conj.  V 
(ubshu)  =  serán  avergonzados:  qal,  perf.  3®  mase.  pl.  de  ÍÜÍB  estuvo 
avergonzado,  perplejo. 

D'’ínn  (hajozim)  =  los  videntes:  mase.  pl.  de  nin  de  HTn  vio. 

nDni  (vejapru)  =  confundirá:  qal,  perf.  3^  mase.  pl.  de  “ISn  confundió,  avergonzó. 

□'’fpOpn  (haqqosmim)  =  los  adivinadores:  qal,  part.  mase,  activo,  pl.  de  DOp  adivinó. 

ICDP'l  (ve’atu)  =  cubrirán:  qal,  perf.  3^  mase.  pl.  HOr  cubrió. 

(sapam)  =  labios:  mase.  sing.  de  habló. 

□*75  (cullam)  =  todos  ellos;  mase.  sing.  con  suf.  3^  mase.  pl.  de  ^3. 

(ma’aneh)  =  respuesta:  mase.  sing.  constr.  de  respondió. 

(ve’ulam)  =  soy  fuerte:  mase.  sing.  con  ]  de  fue  fuerte. 

■’jíK  Canoki)  =  yo:  pron.  1®  mase.  sing. 

(male’thi)  =  lleno;  qal,  pref.  mase.  sing.  de  completó,  fue  lleno. 

no  (koaj)  =  poder:  mase.  sing. 

(umishppat)  =  juicio,  fuerza,  potencia;  mase.  sing.  de  ODÜ  juzgó. 

(ugburah)  =  poder:  fem.  sing.  de  lúe  fuerte. 

*T’3n*7  (lehaggid)  =  exaltó,  anunció:  hif.  inf.  constr.  de  ^*12  mostró,  exaltó. 

Ahora,  repasemos  algunos  adverbios  más  usados  hasta  aquí  y  su  formación: 

Los  adverSios 


í 


=  el  cual,  que 

«“7 

=  no,  con  imperfecto 

=  nada 

=  no 

=  nada,  ante  el  sustantivo  HT 

=  en  este  lugar 

=  también 

T  : 

=  y  acaso,  pero 

T  •• 

=  hasta  ahora 

HDn 

T 

=  aquí 

=  así 

=  así 

=  por  tanto 

15“? 

por  tanto 

T 

=  allá 

=  abundantemente 

T\m 

T  T 

=  más  allá 

Algunos  adverbios  se  forman  añadiendo  el  sufijo  a  un  Sustantivo  o  a  un 
adjetivo:  , 

=  verdad 

□  =  ü:m 

T  r  t 

=  verdaderamente 

P’i. 

=  vacío 

D  =  Dpn 

T  It  •• 

=  en  vano 
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4.  Análisis  de  la  estructura 


6 


8 


T  :  •  T 

D’«''33n‘‘7P 

D’rnfan  ^ 

— 

D’Otüan 
n:üKi  oiht 
Dn’0‘‘7;j 
:  nf:n*7f:  ^mp^^ 

T  T  !  •  ITT  :l  *  : 


pnf?  n'p’b  pb 
00*7  noíüm  — 


ffiDton  n«;n  DOj??? 

□■>K’03n-*7U  J 

.  >  t  - 

:  Di^n  Dn’*?:? 

o’fnn  ^ 

D’í2Dpn  Tisni  — 

□*?3 


:  □’n'bx  njpQ  v« 

*  vt  ..  -¡  -  I  .. 

n'D  ’nK‘PD  ÓJK  D‘71«1 

“  •  T  •  T 

nin"  nn^n^ 

T  : 

02^:;?:^^  - 
T  : 

nnn)^  - 

T  : 

irffi'D  3pi;:p  n’anp  - — 

:  inKcon  — 


I.  Dios  denuncia  a  bs  profetas  falsos 

A.  Que  extravían  ai  pueblo 

B.  Que  b  devoran 

C.  Que  dben  paz 

D.  Y  consagran  una  guerra 

II.  Dios  enjubia 

A.  A  bs  profetas 

1 .  Noche  sin  vistón 

2.  Oscuro  adivinar 

3.  Declinará  el  sol 

4.  Él  día  será  negro 

B.  Los  videntes 

1 .  Serán  avergonzados 

2.  Serán  confundbos 

3.  Se  taparán  bs  labios 

4.  No  hay  respuesta  de  Dbs 

III.  Migueas  habla 

A.  Está  lleno 

1.  Del  Espíritu  de  Dios 

2.  De  jubio 

3.  De  fuerza 

B.  Para  declarar  el  pecado 

1.  A  Jacob 

2.  A  Israel 


B.  Mi.  3.5-8  y  lo  no  manipulable  de  Dios 

1.  Miqueas  ante  los  profetas  falsos 


Con  este  texto  nos  encontramos  en  el  corazón  mismo  de  la  denuncia  del  profeta 
Miqueas,  ante  las  injusticias  de  los  líderes  políticos  y  religiosos  del  pueblo.  Conviene, 
para  la  comprensión  amplia  de  los  contextos  del  pasaje,  detenernos  en  los  contornos 
literarios  del  capítulo  3-  de  Miqueas. 
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Mi.  3.5-8  forma  parte  de  la  sección  central  del  libro,  dentro  de  las  denuncias  a  los 
dirigentes.  En  términos  generales,  el  libro  comienza  con  el  imperativo  “oíd”  del  verso 

p 

1.2,  sigue  con  el  “oíd”  de  3.1  para  terminar  en  6.1  de  igual  forma  .  La  estructura  tiene 
una  forma  de  quiasmo,  o  sea,  temas  que  se  repiten  de  manera  cruzada  así: 


1.2SS* 


Lamentos  por  ei  juicio  de  Dios 


Oid 


A*  6.1SS. 


B3-1SS. 


Denuncias  por  ia  opresión 


Las  denuncias  de  Miqueas,  que  se  inician  en  1.2,  no  se  interrumpen.  Por  el 
contrario  avanzan  en  2.1ss.  con  mucha  más  vehemencia,  se  reafirman  en  3.1ss.  y  se 
definen  en  6.1ss.  Llegamos  así  a  la  más  devastadora  condena  que  se  haya  expresado 
en  Jerusalén,  contra  los  líderes  del  pueblo.  Los  caudillos  de  las  casas,  los  profetas  y 
toda  la  clase  dirigente  tienen  que  oír  en  la  misma  ciudad  la  amonestación  del  siervo 
del  Señor: 

1-  Juicio  y  castigo  para  los  dirigentes,  3.1-4 

2-  Juicio  y  castigo  para  los  profetas,  3.5-8 

3®  Juicio  y  castigo  para  los  dirigentes,  3.9-12 

Con  su  estructura  cruzada,  que  también  podemos  denominar  “quiástica”,  se  puede 
entresacar  los  mismos  tres  subtemas  de  arriba  en  el  capítulo  2-  de  Miqueas.  Quizás 
por  ello  es  interesante  notar  cierto  paralelismo  entre  2.6-8  y  3.5-8: 


A,  2.6-7 

V.  6 


V.7 

V.7 


Denuncias  de  los  profetas 

1.  Manipulan  la  religión 
Dicen  que  no  vendrá  guerra 

2.  Quieren  manipular  a  Dios 

a.  No  podrán  profetizar  para  Yahvé. 

b.  Dios  no  está  con  ellos 


3.5-7 

V.5 

V.6 

v.7 


R  2.8 


Miqueas  como  qjemplo 

El  es  verdadero  siervo  de  Dios 


3.8 


La  actitud  desleal  de  los  líderes  espirituales  no  es  diferente  a  la  de  los  gobernantes. 
De  forma  cruda  queda  descubierta,  con  toda  claridad,  la  brutalidad  y  la  violencia 
contra  el  pueblo.  Los  gobernantes  son  descritos  como  carniceros  y  bestias  (3.1-4).  Dios 
tampoco  está  dispuesto  a  escucharles,  y  les  desautoriza  para  que  no  usen  su  nombre,  ni 
se  manipule  la  fe  para  oprimir  al  pueblo. 

La  situación  de  los  profetas  es  similar  a  la  de  los  dirigentes.  Ambas  secciones 
terminan  con  la  idea  de  que  “no  hay  respuesta  de  Dios”  (3.4  y  3.7). 

Ya  en  el  v.5  se  vislumbra  un  ambiente  de  explotación  y  de  banquetes  por  parte  de  los 
hiñeres  espirituales.  Mientras  los  dirigentes  “devoran  al  pueblo”  (v.3)  los  profetas 
hacen  errar  al  pueblo  (v.5).  Nótese  el  contraste  que  se  da  entre  paz  y  guerra,  cruzado 
irónicamente  con  comer  y  no-comer: 
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Al  que  les  da  de  comer 

f 

PAZ  -GUERRA  ^  pg  les  da  de  comer 

De  la  figura  del  banquete-comida  se  pasa  a  la  figura  metafórica  de  la  noche-día. 
Ante  la  comercialización  de  la  fe,  la  profecía  de  estos  hombres  violentos  se  volverá 
noche,  tiniebla  u  oscuridad,  todo  como  señal  de  sus  obras  malvadas.  Claramente  se  ve, 
entonces,  como  razón  de  Dios  que  los  profetas  no  tendrán  el  apoyo  divino.  Así,  Dios  no 
se  deja  manipular  por  los  que  tienen  “en  sus  manos  el  poder”  (2.1).  Todos  quedan  sin 
autoridad  divina.  Dios  les  retira  sus  credenciales. 

2.  Lo  auténtico  del  profeta 

La  situación  de  los  profetas  es  calamitosa  y  en  crisis,  por  cuanto  ellos  han 
abandonado  a  Dios,  desde  el  momento  mismo  en  que  abandonaron  al  pueblo  explotado. 

El  profeta  en  su  denuncia  a  los  profetas  falsos  no  sólo  desvela  la  deslealtad  y  la 
injusticia  de  ellos.  El  se  coloca  como  modelo  de  obediencia  y  autoridad,  tomado  por  el 
Señor.  En  nuestro  capítulo  7  hemos  visto  que,  ante  la  llamada  de  Dios,  el  siervo  no 
puede  resistirse.  Su  espíritu  le  “toma”,  viene  “sobre  él”,  le  “llena”.  Por  eso  Miqueas  en 
el  V.8  expresa  que  su  vocación  es  auténtica,  no  como  los  otros  profetas  que  han  falseado 
su  ministerio  al  ocultar  las  maquinaciones  violentas  de  los  poderosos. 

Miqueas  sigue  la  línea  de  los  profetas  renovadores  de  la  verdadera  fe  en  Yahvé. 
En  el  verso  3.8  el  profeta  se  distancia  de  los  profetas  profesionales  que  eran,  desde  la 
ciudad  de  Jerusalén,  cómplices  de  un  sistema  corrompido.  Nos  acordamos  aquí  de  otro 
profeta  campesino  como  Miqueas  y  que  vivió  en  un  pueblo  vecino  de  MoreSet,  el  pueblo 
de  Miqueas.  Hablamos  de  Amós  de  Tecoa,  quien  se  va  al  Norte  a  predicar,  también  en 
el  siglo  VIII. 

Amós  toma  igualmente  distancia  ante  la  injusticia  de  la  religión  oficial.  Cuando 
el  sacerdote  Amasias  le  arenga  a  que  se  vaya  a  profetizar  a  Judá  y  no  en  la  ciudad  que 
era,  según  el  sacerdote,  “santuario  del  rey”,  el  profeta  le  responde:  “No  soy  profeta,  ni 
soy  hijo  de  profeta,  sino  que  soy  boyero,  y  recojo  higos  silvestres.  Y  Jehová  me  tomó  de 
detrás  del  ganado,  y  me  dijo:  Vé  y  profetiza  a  mi  pueblo  Israel”  (Am.  7.14,  15). 

Tanto  Amós  como  Miqueas  basan  la  autenticidad  del  mensaje  en  “la  palabra  de 
Yahvé”,  y  en  su  “espíritu”.  Amós  muestra  que  él  “no  es  profeta”  como  los  que  estaban 
en  el  reino  del  Norte,  ni  pertenece  a  ninguna  escuela  oficial  de  profetas. 
Evidentemente,  su  autoridad  descansa  en  la  llamada  irresistible  que  le  hace  Yahvé  de 
detrás  del  ganado. 

Asimismo  Miqueas  representa  una  renovación  clara  en  Jerusalén,  totalmente 
diferente  a  la  religión  que  se  escudaba  en  la  injusticia  y  en  la  explotación  del  pueblo. 
No  es  que  el  profetismo  fuera  algo  nuevo.  Lo  realmente  auténtico  es  la  forma  como 
estos  hombres  sencillos,  aldeanos,  u  hombres  de  ciudad  como  su  contemporáneo  Isaías, 
se  sienten  mensajeros  de  una  espiritualidad,  si  no  olvidada,  sí  traicionada. 

El  profeta  de  Moreset,  como  ya  lo  hemos  dicho,  aleja  su  ministerio  de  los  profetas 
que  falsean  el  mensaje  y  hacen  errar  al  pueblo.  Por  eso  empieza  su  contraste  con  la 
fórmula  adverbial  =  “y  acaso”,  “y  mas”.  Su  condición  espiritual  es  muy 

diferente  a  la  de  los  profetas  en  Jerusalén: 

Carácter  - >  Lleno  del  espíritu  de  Yahvé 

y  de  justicia 
y  de  fuerza 

Propósito  - >  Para  denunciar  a  Jacob  su  rebelión 

a  Israel  su  pecado. 
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Como  se  verá  más  adelante  en  el  mensaje  de  Miqueas,  lo  falso  de  la  religión  está 
en  sus  representantes  y  en  la  forma  de  ocultar  la  maldad  contra  el  prójimo.  Ellos  han 
equivocado  su  religión.  Creen  que  pueden  manipular  a  Dios  con  la  ostentación 
religiosa.  Precisamente,  con  la  fuerza  y  la  autoridad  del  Espíritu  de  Yahvé,  el  profeta 
desconoce  y  desautoriza  toda  religión  y  todo  sacrificio  que  no  vayan  respaldados  con 
una  práctica  sincera  y  obediente  a  Dios.  Con  la  falsedad  en  sus  corazones  intentaban 
agradar  a  Dios  por  medio  de  los  sacrificios  pero,  era  evidente  que  no  les  importaba  el 
sufrimiento  ni  la  marg^nación  del  pueblo. 

Lo  que  Yahvé  pide  como  auténtico  tiene  que  pasar  por  una  práctica  incondicional  de 
amor  al  prójimo.  Dios  no  busca  la  pompa,  ni  lo  costoso  de  los  cultos.  Lo  que  quiere  es 
fidelidad  a  su  pacto.  El  profeta  sintetiza  esa  religiosidad  fiel  al  pacto  en  6.8,  en  función 
al  prójimo:  hacer  justicia. 

Pre^nta  - >  ¿Y  qué  pide  Yahvé  de  ti? 

Respuesta  - >  Solamente  hacer  justicia 

y  amar  misericordia 
y  humillarte  ante  tu  Dios 

En  este  sentido  Miqueas  sigue  la  línea  de  pensamiento  de  sus  colegas  del  siglo 
VIII,  quienes  tenían,  sin  duda  alguna,  el  convencimiento  de  poner  en  una  perspectiva 
correcta  la  verdadera  espiritualidad  del  pacto  con  Yahvé: 


Os.  6.6 

Misericordia  quiero,  y  no 
sacrificio,  y  conocimiento 
de  Dios  más  que 
holocaustos. 


Am.  5.23, 24 

Quita  de  mí  la  multitud 
de  tus  cantares,  pues  no 
escucharé  las  salmodias 
de  tus  instrumentos. 
Pero  corra  el  juicio  como 
las  aguas,  y  la  justicia 
como  impetuoso  arroyo. 


Is.  1.16,17 

Lavaos  y  limpiaos;  quitad 
la  iniquidad  de  vuestras 
obras  de  delante  de  mis 
ojos;  dejad  de  hacer  lo 
malo;  aprended  a  hacer  el 
bien;  buscad  el  juicio, 
restituid  al  agraviado, 
haced  justicia  al 
huérfano,  amparad  a  la 
viuda. 


II.  El  pensamiento  de  los  profetas  de  Dios 

A.  Características  del  mensaje  profético 

1.  Yahvé  no  es  tm  Dios  nacionalista 

Una  de  las  cosas  que  más  irritaría  a  la  audiencia  de  los  profetas  sería  saber  que 
Dios  le  volvía  la  espalda  al  pueblo  rebelde.  Por  esa  razón  los  profetas  falsos  explotaron 
el  nacionalismo  en  favor  de  sus  intereses  muy  cómodos  y  particulares.  Como  Yahvé 
era  el  Dios  de  Israel  estaban  seguros  que  no  les  vendría  ningún  mal,  en  otras  palabras, 
“no  les  alcanzaría  vergüenza”  (Mi.  2.6).  • 

No  obstante,  lo  radical  del  mensaje  profético,  como  el  de  Miqueas,  es  anunciar  la 
destrucción  de  los  santuarios,  de  las  instituciones  sociales  y  del  pueblo  mismo  a  manos 
de  los  invasores.  Por  supuesto,  este  tipo  de  mensaje  no  debió  ser  bien  recibido,  y  los 
profetas  de  Yahvé  fueron  expulsados,  como  Amós,  o  encarcelados,  como  Jeremías. 

Yahvé,  más  que  un  Dios  nacional  o  de  un  pueblo  en  particular,  es  para  los  profetas 
un, Dios  universal,  que  lo  único  que  busca  es  justicia,  fidelidad  y  paz  entre  los  seres 
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humanos.  Obviamente,  este  mensaje  de  rechazo  ante  la  injusticia  y  la  explotación  no 
está  exento  de  un  profundo  sentimiento  de  amor  rechazado,  de  compromiso  roto  y  de 
desprecio  a  la  compañía  fiel  de  Yahvé. 

Por  eso,  son  dignas  de  notar  las  palabras  y  las  figuras  literarias  que  los  profetas 
usan  para  referirse  a  la  relación  primera  de  Dios  con  Israel.  Así,  el  pacto  llega  a  ser 
definido  en  términos  muy  amorosos,  bien  sea  conyugales  o  paternales. 

Isaías  expresa  lo  sublime  de  ese  amor  conyugal  en  su  “parábola  de  la  viña”  (5.1-7). 
Jeremías  pone  en  términos  de  noviazgo  esta  relación  (2.2),  lo  mismo  que  Ezequiel 
(16.7-15).  En  esta  línea  es  clásica  la  relación  del  mismo  profeta  Oseas  con  su  esposa, 
como  dramatización  de  la  relación  infiel  de  Israel  con  Dios  (Os.  2.1ss.).  Pero  la 
fidelidad  no  se  tipifica  solamente  en  las  relaciones  conyugales.  La  ternura  de  Dios 
queda  evidenciada  en  Os.  11.1-5,  dentro  del  simbolismo  del  padre. 

En  el  juicio  contra  Israel  en  Miqueas  6.1-5  está  Dios  querellándose  por  la 
infidelidad  del  pueblo.  El  argumento  en  el  pleito  gira  en  tomo  a  dos  ejes  históricos:  los 
hechos  liberadores  de  Dios  por  su  pueblo  y  la  apelación  a  la  obediencia. 

Miqueas  presenta  el  juicio  en  forma  de  queja,  como  un  triste  reproche  de  quien  no 
ve  su  amor  correspondido.  El  rebelde  es  “el  pueblo  mío”.  En  Miqueas  el  argumento 
está  trabado  con  siete  preguntas  que  denotan  el  dolor  de  Dios  ante  la  infidelidad  (Mi. 
6.3-8): 

1  ®  ¿Qué  te  he  hecho? 

2®  ¿En  qué  te  he  molestado? 

3®  ¿Qué  aconsejó  Balac? 

4®  ¿Qué  aconsejó  Balaam? 

5®  ¿Con  qué  me  presentaré? 

6®  ¿Qué  es  bueno? 

7®  ¿Qué  pide  Yahvé  de  ti? 

Más  tarde  Jeremías  ilustra  vividamente  el  juicio  de  Dios  con  la  acción  de  romper 
una  olla  de  barro.  De  ahí  que  el  orgullo  nacionalista  y  la  confianza  ciega  en  las 
instituciones  políticas  y  religiosas  no  servirán  para  evitar  la  catástrofe.  Ante  el 
crimen  y  la  injusticia  Jerusalén  será  burla  y  asombro  por  lo  que  queda  de  sus  ruinas 
(Jer.  19.1ss.). 

2.  Dios  no  soporta  la  injusticia  ni  el  crimen 

La  espiritualidad  del  profetismo  a  partir  del  siglo  VIII,  busca  una  reconciliación  de 
todos  los  estamentos  de  la  sociedad  con  Dios.  Ahora  la  infidelidad  se  ha  hecho  más 
general  e  insoportable.  No  es  un  asunto  sólo  del  monarca.  Los  profetas,  los  dirigentes, 
los  sacerdotes  y  las  clases  aristocráticas  se  han  alejado  de  Dios.  Ante  ese  desvío  de 
deslealtades  los  profetas  de  Yahvé  buscan  un  volver  al  camino  del  pacto.  Por  eso  el 

profetismo  insiste,  como  sus  temas  más  salientes,  en  la  justicia  (p*!^),  la  fidelidad 
(HDH)  y  la  misericordia  (“lOH). 

De  hecho,  tsedeq  ve’emeth  (HDB]  p"]^)  como  expresión  es  uno  de  los  temas 
centrales  del  mensaje  profético.  Ahora,  ese  volver  a  Yahvé  exigía  una  conversión  que 
los  llevaría  a  una  relación  como  antes  tenían  según  el  pacto.  Para  Oseas,  Amós  y 
Jeremías  los  tiempos  en  el  desierto  son  mejores  que  los  presentes,  y  con  añoranza 
apelan  a  ellos  para  mover  el  corazón  del  pueblo  (Os.  11.1;  Am.  5.25;  Jer.  2.2). 

Los  profetas  hablaron  palabra  del  Señor  contra  el  culto.  La  religiosidad  insensible 
ante  la  injusticia  fue  desenmascarada.  Estos  siervos  de  Yahvé  tuvieron  la  osadía  de 
declarar  nulos  los  actos  religiosos:  sacrificios,  ayunos  y  fiestas  solemnes.  Ante  Dios 
no  tenían  valor.  El  los  abomina.  Aún  más,  no  son  los  sacrificios  los  que  van  a  evitar 
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el  juicio  de  Dios  y  la  catástrofe.  El  día  de  Yahvé,  sobre  todo  para  Joel,  viene  a 
significar  el  día  del  juicio  ante  el  cual  no  hay  escapatoria,  ni  siquiera  con  una 
religión,  porque  ésta  permanece  falseada,  es  ciega  y  sorda  ante  la  explotación  y  el 
crimen.  Obsérvese  esta  verdad  en  los  versos  siguientes: 


la.  58.3 

¿Por  qué,  dicen,  ayunamos,  y  no  hiciste 
caso;  humillamos  nuestras  almas,  y  no 
te  diste  por  entendido?  He  aquí  que  en  el 
día  de  vuestro  ayuno  buscáis  vuestro 
propio  gusto,  y  oprimís  a  todos  vuestros 
trabajadores. 


Jer.  11.15 

¿Qué  derecho  tiene  mi  amada  en  mi  casa, 
habiendo  hecho  muchas  abominaciones? 
¿Crees  que  los  sacrificios  y  las  carnes 
santificadas  de  las  víctimas  pueden 
evitarte  el  castigo?  ¿Puedes  gloriarte  de 
eso? 


_  « 

3.  El  futuro  subordinado  a  los  designios  de  Dios 

Para  el  profetismo  era  claro  el  desastre.  El  juicio  de  Dios  estaba  próximo,  y  en 
manos  de  naciones  paganas.  Sin  embargo,  no  todo  es  calamidad  en  el  anuncio 
profético.  Ante  las  desgracias  que  los  profetas  anuncian  también  colocan  una 
contraparte  de  esperanza  y  felicidad  con  el  Mesías. 

Para  Oseas,  Yahvé  sanará  la  rebelión  de  Israel:  “yo  seré  a  Israel  como  rocío;  él 
florecerá  como  el  lirio,  y  extenderá  sus  raíces  como  el  líbano”  (14.5). 

El  pastor  de  Tecoa,  Amós,  ve  la  restauración  mesiánica  bajo  la  figura  no  del 
templo  sino  del  tabernáculo:  “En  aquel  día  yo  levantaré  el  tabernáculo  caído  de  David, 
y  cerraré  sus  portillos  y  levantaré  sus  ruinas,  y  lo  edificaré  como  en  el  tiempo  pasado” 
(9.11). 

Estos  profetas,  al  igual  que  Joel,  esperan  la  restauración  de  todo  el  pueblo  bajo  el 
señorío  de  Yahvé,  en  aquel  día  después  del  castigo.  Pero  otros  profetas  no  ven 
esperanza  sino  para  un  resto  o  “remanente”  fiel,  el  cual  regresará  renovado  después 
del  exilio. 

Con  el  remanente  Isaías  espera  el  regreso  de  una  monarquía  de  la  dinastía 
davídica  (Is.  9.5-7;  11.1-11).  Para  Miqueas,  el  Señor  de  Israel  saldrá  de  una  aldea 
insignificante,  y  él  mismo  apacentará  al  remanente  como  un  pastor  (Mi.  4.6;  5.1;  7.18) 
por  cuanto  su  deleite  es  la  misericordia.  Zacarías  lo  ve  humilde  y  triunfante  (Zac. 
9.9ss.).  Por  otra  parte,  para  Jeremías  hay  un  futuro  mesiánico  como  resultado  del 
“plantar”  y  del  “edificar”  proféticos.  Esta  esperanza  la  ve  el  profeta  de  forma 
universal  en  “en  un  nuevo  pacto”.  Este  pacto  no  será  como  el  primero,  el  dado  a  los 
padres,  sino  que  estará  escrito  en  el  corazón  (Jer.  31.31ss.;  2  Cor.  3.6). 

Es  claro  para  los  profetas  que  ellos  vivían  en  una  “era  presente”  que  pasaría  bajo  el 
juicio  de  Dios;  pero,  vendría  otra  época  “la  era  que  había  de  venir”.  En  estas  dos 
concepciones  descansaba  su  certeza  histórica  de  la  obra  de  Dios.  La  era  presente 
pasaría  de  todos  modos,  pero  la  época  futura  era  la  que  vendría  con  el  reino  mesiánico. 
En  dicha  era  se  restablecería  una  convivencia  de  paz  y  justicia  entre  los  hombres  y 
Dios.  Será  como  una  nueva  creación  y  un  nuevo  pacto  (Is.  65.17ss.).  El  pecado 
reinante  es  la  muestra  palpable  del  caos  y  la  ruptura  con  Dios.  En  la  era  por  venir  Dios 
mismo  vendrá  a  vivir  con  sus  fieles.  Así,  con  Isaías,  Hageo  y  Zacarías  se  anticipa  la 
presencia  salvadora  de  Dios  con  los  suyos.  Mas  es,  sin  embargo,  Malaquías  quien 
prevee  un  culto  universal  a  Dios  en  todas  las  naciones  (Mal.  1.11). 


146 


B.  Los  profetas  de  Yahvé  y  el  falso  profetismo 
1.  La  diferencia  está  en  el  Espíritu  de  Dios 


En  términos  generales,  podemos  reconocer  que  la  contraposición  entre  el  profeta  y 
los  profetas  en  Judá  y  en  Israel  no  es  un  asunto  personal  sino  de  contenido.  Aún  más, 
la  diferencia  la  establece  la  forma  consecuente  en  que  el  profeta  vive  su  ministerio  en 
relación  directa  con  Dios.  Lo  que  está  en  discusión  es  la  veracidad,  la  justicia  y  la 
fídelidad  entre  los  profetas  que  signen  la  voz  de  Dios  y  aquellos  que,  debiendo  seg^r  a 
Dios,  venden  sus  ministerios  a  los  gobernantes  que  son  desleales  al  pacto. 

Cuando  Dios  promete  la  venida  de  un  profeta  en  la  era  mesiánica,  defíne  las 
características  de  éste:  (1'^)  pondrá  Dios  mismo  las  palabras  en  su  boca;  (2^)  el  profeta 
hablará  lo  que  Dios  le  mande;  (3®)  se  cumplirá  lo  que  el  profeta  anuncia  (Dt.  18.18-22). 

Lo  contrario,  si  el  profeta  mentiroso  hablara  en  nombre  de  Yahvé,  y  no  se  cumple  lo 
que  ha  dicho,  entonces  Dios  no  ha  hablado  por  medio  de  él.  De  hecho,  el  Antiguo 
Testamento  no  usa  la  expresión  "profeta  falso”,  sino  que  se  refiere  a  estos  profetas  como 
los  que  dicen  mentiras,  o  profetas  engañadores  que  extravían  al  pueblo. 

La  lucha  entre  los  profetas  del  Espíritu  y  los  profetas  que  predican  falsedades 
descansa  en  su  credibilidad  y  su  integridad  teológica.  Estos  profetas  han  optado,  claro, 
por  la  infidelidad  y  la  injusticia.  Por  lo  tanto,  ellos  ya  han  renunciado  a  Dios.  Es  un 
caso  muy  claro  de  apoetasía.  En  otras  palabras,  es  una  lucha  entre  el  yahvismo  y  el 
baalismo,  entre  el  cumplimiento  de  la  palabra  de  Dios  y  el  mensaje  cómplice  e 
instalado  en  el  poder. 

Precisamente,  como  ya  hemos  visto  en  Dt.  18.22,  el  verdadero  profeta  crea  el  temor 
y  el  celo  por  las  cosas  de  Dios,  porque  su  palabra  se  cumple  (Jer.  28.9).  En  cambio,  el 
profeta  engañoso  propugna  por  un  mensaje  que  defienda  los  intereses  de  los  poderosos. 
Con  poca  diferencia  los  profetas  escritores  coinciden  al  definir  a  los  profetas  falsos: 


Mi.  3.11 

Sus  profetas 
adivinan  por 
dinero  ... 


Is.28.7 

El  sacerdote  y  el 
profeta  erraron 
con  sidra... 


Jer.  23.11 
Porque  tanto  el 
profeta  como  el 
sacerdote  son 
impíos... 


Ez.13.8 

Estará  mi  mano 
contra  los  profetas 
que  ven  vanidad  y 
adivinan  mentira. 


No  podemos,  ni  siquiera  con  una  discusión  con  más  detalles  de  los  textos,  definir 
en  todos  sus  entornos  el  fenómeno  histórico  del  profetismo.  Lo  que  sí  queda  claro  es  la 
estrecha  relación  entre  la  palabra  o  mensaje  profético  y  el  gesto  o  la  acción  profética 
que  autentican  su  dependencia  en  Yahvé,  y  su  continuidad  con  la  tradición  profética 
genuina.  La  gran  fórmula,  “así  dice  Yahvé”  (nín^  =  coh  amar  Yehovah)  que 

usaban  constantemente  los  profetas  verdaderos,  los  separó  de  los  profetas  mentirosos. 
Estos  quizás  podían  decir  o  hacer  cosas  semejantes,  pero  no  podían  repetir  la  misma 
fórmula.  Dios  les  desautorizaba.  No  habían  sido  enviados  por  Dios  y,  por  supuesto,  sus 
palabras  no  eran  mensaje  de  Dios.  Ante  todas  las  evidencias  estaban  descalificados. 
Ellos  no  habían  sido  “tomados”  o  “llamados”  por  el  Espíritu  del  Señor.  Todo  lo 
contrario.  El  sistema  de  las  clases  dirigentes,  una  monarquía  y  un  culto  corrompidos 
les  promovían  para  sus  propios  intereses  egoístas: 


Jer.  14.14 

Falsamente  profetizan  los  profetas  en 
mi  nombre;  no  les  envié,  ni  les  mandé, 
ni  les  hablé;  visión  mentirosa, 
adivinación,  vanidad  y  engaño  de  su 
corazón  os  profetizan. 


Jer.  23.16 

No  escuchéis  las  palabras  de  los  profetas 
que  os  profetizan;  os  alimentan  con  vanas 
esperanzas;  hablan  visión  de  su  propio 
corazón,  no  de  la  boca  de  Jehová. 
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2.  La  diferencia  está  en  el  mensaje 

La  vocación  profética  existe  inmersa  en  la  realidad  social  y  política  de  los  reinos 
de  Judá  e  Israel.  Desde  la  peregfrinación  por  el  desierto  con  su  vida  trashumante  hasta 
los  años  del  profetismo,  el  pueblo  ha  caminado  lejos.  Mucho  ha  cambiado  desde  la 
convocación  de  Moisés. 

Con  la  monarquía  el  pueblo  pasa  de  una  vida  pastoril  a  una  vida  ag^'cola.  Aún 
más.  Después  de  la  monarquía  dividida  en  los  dos  reinos  el  pueblo  se  encuentra 
sumergido  en  un  sistema  mercantil. 

La  mercantilización  de  la  vida  israelita,  con  su  secuela  de  acaparamiento  de 
bienes,  explotación  del  pueblo  y  acumulación  de  las  riquezas,  ha  servido  de  caldo  de 
cultivo  para  la  manipulación  de  la  fe.  La  religión  se  instaló  en  ese  ambiente,  y 
usufructuó  los  beneficios  corruptos  del  poder.  No  es  coincidencia  que  cosas  semejantes 
se  vivan  y  se  sufran  hoy  en  día.  De  ahí  que  en  esta  situación  de  cosas,  el  mensaje  en 
favor  o  en  contra  de  la  justicia  diferenciaba  a  los  verdaderos  siervos  de  Yahvé  de  los 
engañadores. 

El  profeta  de  Dios  es  de  una  integpridad  a  prueba.  Su  vida  es  intachable.  No  sólo  lo 
que  él  dice  es  palabra  de  Dios,  sino  que  no  acepta  el  soborno.  No  vende  su  mensaje  por 
dinero,  no  participa  de  banquetes  con  los  poderosos  que  oprimen  al  pueblo,  tampoco 
inventa  visiones  o  sueños  tranquilizadores  de  la  vida  alejada  de  Dios.  La  vida  ética 
del  profeta  tenía  también  que  respaldar  su  mensaje.  Como  dice  Miqueas  de  ellos: 
“Cuando  tienen  que  comer  anuncian  paz. ..”(3. 5),  y  más  adelante,  “adivinan  por 
dinero...”  (3.11).  Un  siglo  más  tarde  Jeremías  descubre  la  conducta  indeseable  de  los 
profetas  en  Jerusalén,  pues,  “cometían  adulterio”  y  “fortalecían  las  manos  de  los 
malos”  (Jer.  23.14). 

El  mesaje  profético  que  parte  del  embuste  y  de  una  vida  de  hipocresía  y  corrupción 
alienan  al  pueblo.  Este  es  engañado,  alejado  de  la  verdadera  fe  del  pacto.  Ante  la 
amenaza  del  juicio  de  Dios  estos  profetas  hablan  de  prosperidad,  de  tranquilidad.  Ante 
la  amenaza  de  guerra  estos  profetas  aseguran  paz.  Así  hablan: 


Jer.  14.13 

No  veréis  espada,  ni  habrá 
hambre  entre  vosotros,  sino 
que  en  este  lugar  os  daré 
paz  verdadera. 


Jer.  23.17 

Paz  tendréis;  y  a 
cualquiera  que  anda  tras 
la  obstinación  de  su 
corazón,  dicen:  no  vendrá 
mal  sobre  vosotros. 


Mi.  3.5 

y  claman  paz,  cuando 
tienen  algo  que  comer... 


Por  supuesto,  no  es  que  el  mensaje  de  paz  no  sea  el  ideal  de  Dios.  Dios  ofrece  su  paz 
(shalom).  Pero,  es  el  engaño  de  conseguir  la  paz  por  medio  de  la  injusticia  y  la 
violencia  lo  que  se  desenmascara.  Sin  ninguna  duda,  hoy  vivimos  también  en  un 
horizonte  donde  las  sociedades  toman  posiciones  muy  parecidas  a  la  de  los  falsos 
profetas.  Estas  sociedades  opulentas  intentan  manipular  el  nombre  de  Dios,  y 
justifican  toda  violencia  en  nombre  de  la  p£iz.  Repiten  el  sentir  irracional  del  imperio 
romano  de  preparar  la  guerra  si  se  quiere  la  paz. 

Los  profetas  falsos  engañan  con  sus  embustes,  tranquilizan  las  conciencias 
convenciendo  al  pueblo  que  haciendo  lo  malo,  obrando  contra  los  designios  de  Yahvé, 
preparándose  para  la  gfuerra,  van  a  conseguir  la  paz  y  la  prosperidad  nacional  y 
personal. 

Así,  Isaías,  al  igual  que  Mi.  3.6,  ante  la  confianza  en  el  poder  de  los  hombres  dice 
que  Yahvé  “cerró  los  ojos  de  vuestros  profetas,  y  puso  velo  sobre  las  cabezas  de  vuestros 
videntes”  (Is.  29.10). 
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También  denuncia  la  falsa  confianza  en  el  poder  del  armamentismo:  “¡Ay  de  los 
que  descienden  a  Egipto  por  ayuda,  y  confían  en  caballos;  y  su  esperanza  ponen  en 
carros,  porque  son  muchos,  y  en  jinetes  porque  son  valientes;  y  no  miran  al  Santo  de 
Israel,  ni  buscan  a  Jehová!”  (Is.  31.1). 

El  proyecto  de  Dios  es  paz,  justicia,  misericordia  entre  los  seres  humanos.  La 
falsedad,  y  en  concreto  la  hipocresía,  es  hablar  de  paz  cuando  existe  violencia  de  parte 
de  los  dirigentes,  cuando  hay  injusticia  y  crimen  para  el  menesteroso. 

Parece  evidente  que  el  anuncio  engañoso  tenía  bastante  aceptación  entre  quienes 
no  veían  amenazados  sus  intereses,  en  quienes  obtenían  provechos  económicos  y 
sociales  de  las  instituciones  políticas  y  religiosas.  De  tal  manera  que  los  profetas 
falsos,  lejos  de  ser  rechazados,  eran  bien  aceptados. 

La  audiencia  pública  les  aceptaba  porque  les  tranquilizaba  la  conciencia.  Todos 
manipulaban  la  religión  para  seguir  explotando.  Esa  era  la  queja  de  Jeremías:  ante 
las  mentiras  “el  pueblo  así  lo  quiso”  (Jer.  5.31).  Un  siglo  antes  Isaías  descubre  que  la 
rebeldía  del  pueblo  consiste  en  escuchar  y  seguir  los  embustes  de  los  profetas 
engañadores,  “que  dicen  a  los  videntes:  no  veáis;  y  a  los  profetas:  no  nos  profeticéis  lo 
recto,  decidnos  cosas  halagüeñas,  profetizad  mentiras”  (Is.  30.10).  Muy  semejante  fue 
la  experiencia  del  profeta  Miqueas  de  Imla  que  fue  golpeado  por  no  decir  cosas 
agradables  o  mentirosas  al  rey  (1  Re.  22.1ss.). 

Es  lógico  aceptar  que  la  responsabilidad  de  los  profetas  genuinos  les  llevaba  a 
correr  el  riesgo  de  perder  la  vida.  Lo  irresistible  de  Yahvé  lleva  a  su  siervo  a  dar  su 
vida  por  la  justicia  y  la  paz  de  Dios.  Amós  es  rechazado  y  se  le  amenaza  con,  “no 
profetices  contra  Israel,  ni  hables  contra  la  casa  de  Isaac”  (Am.  7.16).  Los  profetas,  los 
sacerdotes  y  el  pueblo  son  quienes  le  echan  mano  a  Jeremías  diciendo:  “De  cierto 
morirás”  (Jer.  26.8). 

Es  muy  posible  que  la  vida  de  Miqueas  estuviese  amenazada,  o  que  él  fuese  puesto 
bajo  juicio  por  los  dirigentes  políticos  y  religiosos.  Los  ancianos  de  la  tierra  usaron 
como  argumento  en  el  juicio  contra  Jeremías  lo  que  le  sucedió  a  Miqueas  un  siglo 
antes  (Jer.  26.18). 

Finalmente,  recordemos  que  Jerusalén,  en  tiempos  de  Jesús,  seguía  con  la  fama  de 
matar  a  los  profetas  y  de  apedrear  a  los  enviados  del  Señor  (Mt.  23.37),  y  que  las  clases 
dirigentes  optan  por  colaborar  con  las  fuerzas  imperialistas  romanas.  A  los  líderes 
religiosos  les  interesaba  perpetuar  la  corrupción  de  un  sistema  injusto  (Jn.  11.47ss.; 
19.15). 


1.  Jeremías,  J.  “R’’:?]  nabi,  profeta”.  Diccionario  teológico  manual  del  Antiguo 
Testamento.  Madrid:  Ediciones  Cristiandad,  1978,  vol  II,  cois.  22ss. 

2.  Para  más  detalles  en  Miqueas  véase  Hugo  Zorrilla.  Miaueas:  portavoz  del 
campesinado.  Una  voz  que  no  puede  ser  silenciada.  Guatemala:  Ediciones 
Semilla,  1986. 
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Síntesis 


Actividades  de  comprobación 


1®  Haz  un  estudio  comparativo  de  Is.  2.1^  con  Mí,  4.1-5. 

2®  Escribe  un  ensayo  sobre  los  desafíos  del  mensaje  profético  para  nuestros 
días. 
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Balance 


A  grandes  rasgos,  y  desde  un  principio,  no  intentamos  agotar  todos  los  temas 
del  pensamiento  del  Antiguo  Testamento.  Por  eso  estas  últimas  parabras  en  nuestro 
estudio  no  tienen  carácter  de  conclusión.  El  campo  queda  abierto  para  un  uso  más 
intenso  y  serio  del  texto  bíblico  en  la  vida  y  ministerio  de  la  iglesia. 

No  es  un  secreto  que  en  las  últimas  décadas  el  Antiguo  Testamento  ha  revitalizado 
la  reflexión  bíblica,  la  cual  inspira  el  discurso  teológico  más  pertinente  a  las 
realidades  de  la  sociedad  contemporánea.  La  lectura  liberadora  de  la  Biblia 
encuentra  en  el  pensamiento  del  Antiguo  Testamento  un  fundamento  válido  para 
entender  el  mensaje  mismo  de  Jesucristo.  Hay  que  reconocer  que  el  enfoque 
contemporáneo  ha  rescatado  al  texto  del  Antiguo  Testamento  de  una  escolaridad  árida, 
muchas  veces  a  la  luz  de  la  tarea  liberadora  de  la  iglesia. 

Partiendo  de  este  enfoque,  decimos  que  el  Antiguo  Testamento  tiene  que  ser 
liberado  fundamentalmente  de  las  aulas  de  la  exégesis  aséptica  y  enraizada  en  la 
erudición.  Lo  que  está  en  juego  es  el  método  hermenéutico  o  de  interpretación.  Pero, 
un  método  que  no  pase  por  la  tarea  vivificadora  del  encuentro  con  el  prójimo 
necesitado,  traiciona  la  esencia  misma  del  mensaje  del  Antiguo  Testamento. 

Es  menester  no  hacer  una  lectura  bíblica  fuera  del  contexto.  El  horizonte 
hermenéutico  tiene  que  pasar  por  el  contexto  de  Cristo.  Desde  cualquier  perspectiva  el 
mensaje  mesiánico  de  Jesús,  su  encarnación,  su  entrega  y  su  encuentro  con  el  hombre 
oprimido,  hace  responsable  al  cristiano  de  su  compromiso  con  el  discurso  del  Antiguo 
Testamento.  De  esta  manera,  este  discurso,  por  su  compromiso  con  Jesús,  deja  de  ser 
monopolio  de  una  élite  erudita  o  de  gprupos  eclesiales. 

La  crisis  del  desconocimiento,  del  mal  uso  o  abuso,  del  Antiguo  Testamento  radica 
en  la  forma  selectiva  que  unos  grupos  eclesiales  hacen  de  los  textos.  Otros  los  usan  con 
gafas  empañadas  por  las  ideologías  que  privan  al  Antiguo  Testamento  de  esa 
vitalidad  de  palabra  de  Dios  para  hoy.  Otros,  dentro  de  un  proceso  más  sofisticado,  han 
hecho  una  síntesis  del  mensaje  veterotestamentario  dentro  de  la  fenomenología  de  las 
r^ig^ones.  Así,  han  privado  al  texto  de  su  fuerza;  le  han  simplificado  de  tal  manera 
que  se  ha  perdido  su  genio  gráfico  y  lleno  de  colorido. 

En  suma,  un  estudio  sencillo  y  sincero  del  Antiguo  Testamento  debe  buscar  que 
éste  hable  y  responda  sus  propias  preguntas  desde  la  luz  que  le  da  el  Nuevo  Testamento. 
“Dios,  habiendo  hablado  muchas  veces  y  de  muchas  maneras  en  otro  tiempo  a  los 


padres  por  los  profetas,  en  estos  postreros  días  nos  ha  hablado  por  el  Hijo...”  (He.  1.1, 

2). 

Desde  este  encuentro  con  Jesús  no  podemos  ser  neutrales  e  indiferentes  ante  la 
injusticia.  Dios  se  ha  hecho  cercano  para  que  anunciemos  las  obras  liberadoras,  ' 
creadoras  de  vida  (1  Pe.  2.9,  10).  Así,  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento  se  hacen  un 
mensaje  de  la  justicia  de  Dios,  en  la  fuerza  de  su  Espíritu. 

Confiamos  que  el  estudiante  se  sienta  motivado,  una  vez  que  ha  concluido  este 
trabajo,  a  seguir  perfeccionándose  en  el  uso  del  hebreo  y  del  pensamiento  del  Antiguo 
Testamento  para  gloria  de  Dios  y  edificación  de  su  pueblo  peregp'ino. 
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En  estos  momentos  de  tanta  incertidumbre  humana  a 
causa  de  ios  confiictos  dei  Goifo  Pérsico,  se  ha  despertado 
el  interés  por  conocer  la  historia  bíblica,  ya  que  los 
conflictos  de  hoy  se  dan  en  el  escenario  donde  hace  más 
de  3500  años,  se  dieron  acontecimientos  que  sin  lugar  a 
dudas  han  influido  en  la  historia  de  hoy. 

Justo  a  tiempo  sale  esta  obra  de  Hugo  Zorrilla,  LENGUAJE 
Y  PENSAMIENTO  DEL  ANTIGUO  TESTAMENTO,  cuando 
muchos  intencional  o  ingénuamente  hacen  todo  tipo  de 
interpretaciones  cabalísticas  con  respecto  al  significado  de 
los  acontecimientos  a  la  luz  de  las  profecías  del  Antiguo 
Testamento. 

Hugo  nos  ha  dado  este  magnífico  trabajo  enfocado  no 
desde  una  perspectiva  coyuntural,  sino  desde  un  serio 
estudio  bíblico  y  de  investigación  que  ayudará  a  ios 
estudiosos  y  principiantes  en  los  temas  bíblicos  y  que 
indudablemente  orientará  a  las  comunidades  de  fe,  para 
tener  más  elementos  para  discernir  ios  acontecimientos. 
Además  este  libro  está  hecho  para:  ”quitar  el  miedo”  al 
estudio  del  Antiguo  Testamento  y  adentrarnos  en  la 
manera  de  pensar  hebrea  que  dio  a  luz  a  esos  escritos. 

Hay  muchas  interpretaciones  con  respecto  al  tratamiento 
que  ha  de  dársele  al  A.T.  Zorrilla  insiste  que  desde  ia 
comprensión  histórica  y  desde  la  vida  y  ministerio  de 
Jesús,  el  A.T  “se  hace  evangelio  para  la  iglesia  de  Dios” 
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